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Prólogo

Estos cuentos; los primeros específicamente; los escribí hace muchísimos años. Habré de comenzar una colección. Espero compadecer ante el cadalso por “cuentero”.


Escribo porque me agrada, sin pretensión. No escribo para la posteridad; escribo para mi solaz. Los “Biográficos” tienen más de quince años. Pero hoy, lunes veintitrés de abril del dos mil doce, les doy forma definitiva. Son pocos cuentos, que, imaginé y no pude concluir. 


Ahora me dedico a la novelística y a la poética. Este es mi primer libro de cuentos; Y es una aventura que deseo compartir.

Mauricio Uribe
Cuentos Biográficos con Variaciones Alucinatorias

Abismo y Escucha Telefónica

Telefónicamente; ella patea mis costillas. No me insulta. Su voz es cálida. «Estoy enamorada pero no de ti». Recuerdo un cuento chino. Mis cuerdas vocales son ásperas: “Un fuego silencioso en la cabaña; mientras T'ao Yüan-ming ejecuta posturas corporales. Una vez concluido el “acto”, los amantes se despiden. El marido entra en la habitación. Ts'ai Yen le mira calmadamente. «¿Has crecido o has aprendido nuevas formas de amar?» La respuesta es afirmativa. El marido prepara entonces los alimentos. Conejo ahumado con arroz imperial”. Verónica me dice que los chinos están a mil años luz. Mis palabras no son una despedida: Telefónicamente; el tiempo es un recurso monetario. Balbuceo frases hipnóticas, platonismo, frases manidas. “Que el cosmos, que la lluvia. Que el amor es destrabar puertas y ventanas”. En fin. El auricular de pronto culmina en un estallido mecánico. No más monedas, no más poética. Mi garganta es un nudo de víboras. Trago saliva. La dependiente me mira de reojo. El boliche es anguloso. Trepo a mi bicicleta como un “payaso”. “Total. Nadie sabe qué lloro…” Es de noche. Estoy solo. Mi mujer y mis hijos están de compras. “Verónica; ah; ya se imaginarán lo que Verónica significa para mí…” No quiero regresar a casa. Deambulo por calles iluminadas con el sabor del auricular. Mantengo un monólogo mientras pedaleo: «Perder. ¿Por qué siempre tengo que perder, oh, Dios?, ¿dime?» Obviamente, no hay respuesta. Me canso de tanta palabrería inútil. Verónica es de otro. Debo regresar a casa. Me duele el trasero. «¡Maldito asiento!, ¡maldito Dios!»
Mis hijos no han regresado. Estoy triste; más bien angustiado. Busco en mi “habitación escritorio” mi guitarra. La bicicleta la he dejado apoyada en la pared, sin candado. “Qué se la roben”, he pensando, “al diablo con todo”. Intento cantar pero apenas mis dedos carraspean las cuerdas plásticas. Quiero componer una canción pero no puedo; Recostado sobre la alfombra del living: ejecuto sonidos que nacen del alma; sonidos eufóricos. El sistema estomacal me juega una treta. Pienso en los grandes Maestros de la música. En Beethoven, en Mahler componiendo sus obras inmortales. Miro el techo de mi casa, que yo mismo he pintado de color marfil. Espero que la “fetidez” aclare mi mente. Es un chiste, de mal gusto, que me cuento a mí mismo. Verónica ha murmurado: «No te amo, estoy enamorada de un tipo que mide cómo dos metros». «Yo te amo», le respondí, «mi amor es puro; Usa “condón”, yo te esperaré. A los siete meses: quedarás embarazada; y el “tipejo” te abandonará…» El auricular es un tótem que utilizaba como profeta de pacotilla. «Me conoces», dije, «puedo intuir el futuro». Ahora estoy mirando las costras mal pintadas de mi techo. “Esa última frase”, me digo, “fue maldita”. Verónica piensa que soy un “genio”, una especie de “Santo”. “Qué va”, me digo, “maldita ramera”. Dejo de pensar. Me siento extraño. Estoy de espaldas mirando el color marfil del techo de mi casa. Estoy angustiado. Mis ojos permanecen quietos como arañas. De pronto, tres figuras imagino, allá arriba. Un hombre altísimo ocupa el centro. “Ese es el “tipejo”; el hijo de perra”, pienso. Al lado derecho, una mujer de rostro difuminado; Y del otro, un hombre. “Um, ¿ése seré yo?”, me pregunto. “Y ésa; Verónica; coqueteando con el ¡maldito!” Una duda entonces me asalta. La sombra que, supuestamente, me personaliza, no es más grande ni más baja que Verónica. “Qué extraño”, me digo. “¿Qué significado tendrá todo esto? ¿Será acaso el “hijo” que le profeticé... de mala leche?”

Mis ojos han permanecido quietos por mucho tiempo. El trío de figuras, en el techo, comienza a deslizarse horizontalmente. La imagen es un plato, muy; pero muy ovaloide. “Esto es raro”, me digo, “rarísimo”. La pictografía es tridimensional. Sólo aquella “cosa” movilizándose como una marea; proyectándose y expulsándose hacia su propio centro. El resto del techo, permanece paralizado; pero ya no es un techo común; es un techo como de ¡infierno!; pero sin “maldad”; son como figuras; poéticamente dantescas. De la angustia amorosa: mi corazón enardece con el plato ovaloide; serpenteando por el techo; yendo y viniendo infinitamente. “Esto es un milagro”, me digo, “por fin un milagro…”

Escucho golpes en la puerta. El techo retrocede a su realidad. Los goznes giran: es mi mujer y mis hijos. Me recuesto sin hablar sobre la alfombra. Fijo los ojos; y aparecen las tres figuras; nuevamente; pero no tan rugosas ni tan armónicamente movilizándose. Mi voz resuena entonces místicamente: «Un milagro, he visto un milagro…» Mi mujer me mira incrédula. Ella está preocupada por mí. «¿Te has tomado los medicamentos?», me pregunta. «Sí, los he tomado; pero no estoy alucinando; es un milagro», replico; lenta pero muy lentamente...

Necesito ducharme. Mi cuerpo arde con la visión. Estoy completamente excitado pero no es un sentimiento carnal. Me desnudo. Las mil gotitas difuminándose, erizan mi piel; como si estallara en un “orgasmo” cósmico. Colmo la tina de agua; Y me arrodillo a esperar que las gotitas apacigüen mis sentidos. Mi mujer quiere el baño. Yo no quiero entrar en “pánico”. «Abre la puerta con un cuchillo», le digo. Ella intenta pero no puede. ¡La odio!, ¡la odio verdaderamente! “Es una torpe”. No pienso. No debo de pensar. La crisis de “pánico” está envolviéndome con sus redes de Circe. «Con un cuchillo en la ranura de abajo». «Ahhh», responde, con voz ahuecada, «yo pensé que era por este otro lado».

Mi mujer “orina”. Estoy hasta el cuello en agua. Ella abre la cortina de la bañera. «¿Estás bien?», me pregunta. «Quiero ducharme», me dice. «Ven entonces. Estemos aquí un rato; los dos conversando». Se desnuda. Nos entrelazamos cara a cara. «Son las pastillas», me dice, «las pastillas son las que te provocan alucinaciones». Yo enfurezco. «Un milagro. Fue un ¡maldito milagro!» 

Me siento mal. Ella sabe, perfectamente, cómo calmarme. Entonces, tan buenamente, acaricia mis entrepiernas. «Oh, qué rico, oh, qué extraño». Después son mis brazos, mi rostro, mis hombros, mis dedos, mi pecho. Pero el sentido no es genital; sino, de aturdimiento; de mística. Ella es buenísima. No quiere “escapar” corriendo al “manicomio”. «Esto es maravilloso», le digo. «Y piensa, qué todavía no te he mordisqueados los dedos de los pies». «Ah, qué delicia, qué grandioso». Mis talones los recorre lentamente, con los dientes. «Oh, qué maravilla, qué carnalidad». Me excita. Me altera el flujo sanguíneo. Su lengua en mi dedo gordo; su boca y sus dientes.

Estoy enardecido. Estamos de pie. Intento penetrarla. Ella sabe que el “orgasmo” evita las crisis de “pánico”. Estamos en la ducha. Una y otra vez intentamos acabar; pero no culminamos. «Tengo miedo», le digo, «miedo de que las pastillas me vuelvan impotente».

La voz de mi hija de pronto irrumpe: «El niño se ha quedado dormido». «Vístete», le digo a mi mujer. Es la excusa que necesitamos. Ella está inquieta. La abrazo fuertemente al tiempo que murmuro: «Te quiero. No sabes lo mucho qué te quiero». 

Me quedo en soledad en la bañera; retozando como un pez. Salpicado de entrañas en un canasto plástico. Abro la llave de la ducha a su máxima potencia. La lluvia golpea entonces mi pecho. Una y otra vez. Una y otra vez; las mil gotitas difuminándose. Me acuesto de costado, estoy exhausto. Un sentimiento indescriptible me embarga. Parezco un Cristo con un brazo fuera de la tina...; ¡pensando...!; ¡pensando! en... ¿Verónica?, ¿en el supuesto milagro?; o, ¿en mi eventual impotencia? Destapo la bañera: El sonido de terremoto me irrita. Un millón de gotitas sobre mi cabeza, sobre mis ojos, sobre mi frente. Tengo el cuello cansado. Cierro la llave de la ducha; Y, nuevamente, tapono el cañón de la bañera. Me quedo pensando. Me falta oxígeno. No puedo respirar. Abro las ventanillas que dan al patio. Estoy de costado. “Voy a regresar al vientre materno”, me digo. Me sumerjo. Algo de líquido ha quedado. Lo suficiente; como para penetrar mi organismo. La tos es de perro; pero es una tos distinta; una tos, que yo llamaría “milagrosa”. De pronto me ilumino y comprendo la visión de las tres figuras esculpidas en el plato acuoso; movilizándose como un péndulo en mitad de una soledad compartida por millones de almas en pena. Descubro el sentido del misterio. Un pavor místico se apodera de mí. El momento preciso, esperado por toda mi vida. “El hombre alto”, me digo, “es el Padre; la mujer, la Madre; el otro, el Hijo; Y la membrana ovaloide, el Espíritu Santo. La sumatoria es…” 
No acabo de comprender la visión. Pero estoy feliz. He descubierto la quintaesencia del universo. No hay “infierno” sino ausencia de Dios.

Me envuelvo en toallas. Una, cubre mi cintura; la otra, mi cabeza. Me voy a mi “recámara”. Mi hijo de tres años duerme junto a mí. Una voz maldita, desde dentro, gime: «¡Asesínalo!» Me niego. Le hablo al “Maligno” en su idioma. Imito el sonido de la serpiente: “Pzzzzzzz”. Mi mujer entra en la habitación. No enciende la luz. Es de noche. Ella está preocupadísima. La llamo con el dedo; pero no advierte el guiño. Deja la puerta entreabierta. El sonido del televisor me irrita. No quiero levantarme. Ordeno a la puerta con mi dedo en alto: «¡Ciérrate! Yo lo mando». Obviamente, no obedece mi estúpida alucinación. Con todas mis fuerzas me levanto, no para cumplir el mandato “psíquico”; sino para contarle a mi mujer el significado de las tres figuras movilizándose en el techo de mi casa. Ella está en la cocina preparando viandas. La abrazo tiernamente. «¿Quieres comer algo por mientras?», me pregunta. Yo, como un monje, le respondo: «Ya sé el significado de la cábala... ¡Es Dios...! El pobre está completamente solo. Nos necesita ardientemente».

«Las pastillas, querido, son las pastillas», me dice. «No te preocupes. La ambulancia ya viene en camino».


Enero del 2004/
Santiago de Chile

Benito Padilla

Benito Padilla empuña la palanca de cambio: primera, segunda, tercera, embriaga, frena, corta boletos. Rostro de piedra carcomido por victorias y derrotas en el cuadrilátero. Un corte en la mejilla. Dedos acerados y la sonrisa pícara. Curvas y semáforos en la ciudad. Curvas y un vestido ceñido al cuerpo de una muchacha por el retrovisor. Un bocinazo. Gritos histéricos en la ciudad: “Hijo de p…, quién m… te regaló la licencia de…” Por el retrovisor los abultados senos de la muchacha con un bebé entre sus brazos. La máquina frena bruscamente. El pezón acalla el llanto. Benito Padilla suspira. Mentalmente corta boletos, engancha la máquina, aspira el humo del recuerdo. “Noche de machos, noche de triunfadores. Cardenio González de pantaloncillo negro. Benito Padilla, campeón panamericano, vestido con los colores patrios”. El furor en las graderías. Es un recuerdo, un instante. Los contrincantes se auscultan con matemático salvajismo. La piel sudoroso, abrazados como amantes, pero en realidad odiándose a muerte. Un gancho izquierdo, una recta al mentón. La sangre excita a Cardenio. Benito Padilla intenta esquivar un derechazo tremendo. Trastabilla. Dos, tres, cuatro goles en el vientre. El árbitro intervine. “La campana”, dicen los comentaristas, “salva al campeón”. Con las manos crispadas en la palanca de cambio, Benito Padilla recuerda el cabezazo de “Cardenio”. “Hijo de puta”, se dice, “grandísimo hijo de perra”. Los pechos abultados de leche por el retrovisor. Cabello castaño, ojos almendrados. Tal vez quince o dieciséis años. La muchacha se siente observada. Se acomoda de tal manera, que unas magníficas piernas quedan al descubierto. Los hombres no se atreven al voyeurismo “descarado”. Los pasajeros buscan objetos o gentes invisibles en la ciudad. Benito Padilla recuerda esos muslos; o cree reconocerlos. “Son idénticos”, se dice, “a las piernazas de Carlota”. Monedas y billetes mugrientos recibe. Corta boletos. Se embriaga mientras por el retrovisor la muchacha inyecta de sangre la cremallera de Benito Padilla.


—¿Qué sucede, campeón? —pregunta el manager—, ese marica no puede ganar. Concéntrate en el gancho izquierdo de Cardenio. Pareces un degenerado. No mires a Carlota. Es una puta. Lo sabes. ¡Una puta! Vamos a perder la corona. Estamos en el séptimo round… ¡Benito!, ¿lo recuerdas?... ¡El séptimo round!


La cabeza del púgil es una vorágine. Alcohol, drogas, mujeres, pero también están sus hijos y la madre de sus hijos. “Concéntrate en el gancho izquierdo de Cardenio”. Benito Padilla ya no reconoce la realidad. El séptimo round es como estar realmente en el séptimo cielo. Rodeado de perfumes, rodeado de un escote tan rojo como la sangre. Un beso apasionado en una cama de un motel perdido entre las calles de Santiago. Las manos en las caderas y los dedos jugueteando con la carne. Carlota, desnuda, con los pechos abultados como de parturienta. Benito Padilla succiona oníricamente los pezones de Carlota. “¡Concéntrate, hijo de puta!”, grita el manager. “¡Concéntrate!” Ágilmente Cardenio embiste como un toro. Entreabre las piernas, la puta gime: “hazme reina del combate de mañana y soy toda tuya, pero hazme reina”. Los poderosos brazos del campeón arremeten, sinuosamente, permitiendo a su cuerpo adentrarse en el misterio del goce. “Eres mía, Carlota, completamente mía”. Un ojo hinchado nubla la visión de Benito. Ha perdido la agilidad que lo caracteriza. Cardenio es más joven, es cierto, pero Padilla un campeón. Un cigarrillo, vaguedades después de un coito brutal. El humo espeso y el sabor amoroso no impiden a Benito intentar un derechazo. Cardenio esquiva el golpe. Aire, sólo aire es la destreza del campeón. “Hazme reina”, repite Carlota, “los perdedores me asquean”. Entrelazados como amantes, los púgiles intentan coronarse victoriosos. Inauditamente, Padilla asesta un izquierdazo en la nariz de Cardenio. El nortino se tambalea. Benito está cegado: humo, un acerado humo abarrota su mente. Las bragas de Carlota, recuerda, la espesura del “pubis” saturada de saliva. Y la boca de la exótica “anunciadora” conteniendo la “espermatozoica” locura del campeón.


Cardenio se resiste al knockout. Las piernas y los brazos y las caderas y los codos enredados en las cuerdas del cuadrilátero. Carlota sonríe lascivamente preparándose para coronarse “reina del certamen”. El vestido color sangre ceñido a su figura y la cabellera castaña y los ojos almendrados. El griterío es indescriptible. Ya no se puede distinguir entre vítores o cantos obscenos. “Mijita rica, te chuparía hasta los…” “Pégale, mátalo. Es un marica de m…” El árbitro con histérica pantomima está preparándose para dar la victoria a Benito Padilla. Carlota curva sus “piernazas” dos escalones, arrimándose al cuadrilátero. Los párpados inmóviles, esperando que “su Benito Padilla” acabe. Carlota restriega los muslos contra las barras de contención. Unas diminutas bragas incrustadas en sus nalgas. Está excitadísima. La boca ardorosa, los dientes apretados. La corona y el cinturón de oro en sus manos. Puedo presentir el “pubis” humedeciéndose. Puedo imaginar la carne ansiosa de “sexo” y de poder. “Hazme reina del certamen”, murmura Carlota. “Por la cresta, Benito, ¡acábalo!” Treinta segundo para culminar el séptimo round. El árbitro parpadea. El tiempo pareciera detenerse. Una fotografía de Padilla con los pantaloncillos con la bandera patria. Incluida la estrellita entre las piernas. “Esta foto es tuya, carlota. Tuya”. Una trazado rápido de las manos duras como la piedra: Un beso de amor para la mujer más bella del mundo. Padilla empuña la palanca de cambio: primera, segunda, tercera, embriaga, frena, corta boletos. Veintiocho segundo, veinticinco, quince. El espacio ni el tiempo son estáticos. El llanto de un niño nos provoca a lo real. Un semáforo en rojo, una brusca frenada. “Qué no sabes conducir, carajo”. Benito Padilla enmudece. La muchacha le mira fijamente. Acomoda su vestido. Los tacones tintados de negro, una cartera de cuero sintética y un bebé llorando. La vieja herida del “campeón” está sangrando. Gotas de recuerdo en su mejilla. La muchacha se sorprende. Busca en su cartera. El llanto de la criatura es como el espeso humo de un motel perdido en los vericuetos de la memoria. Un beso de amor para la mujer más bella del mundo. B. P. 
Cardenio González se resiste al knockout. Las piernas y los brazos y las caderas embistiendo en un instante, tan fugaz, que apenas puedo comprender. Un tajo tremendo en el rostro del campeón. El hombrecito calvo petrificado. Incomprensiblemente parpadea mientras enmudece el gentío. Un eco infinito alternándose en la pupila entrecerrada de Benito Padilla. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco, siete, nueve”. Y de pronto la algarabía y el cuerpo sedoso de Carlota apretando sensualmente a Cardenio González. Y su boca besadora jugueteando con el joven campeón.


Las manos aferradas de Benito Padilla. El volante, los frenos, el embriague, esperando arremeter como un toro por las mugrientas calles de Santiago. La sangre ya no tiene importancia para Benito. Es, simplemente, el sofocamiento, el recuerdo. La muchacha sensualmente avanza hasta el conductor. Los hombres le miran descaradamente. A la muchacha nada le importa. Ella es huérfana. Ni padre ni madre. Sólo un gustoso cuerpo para sobrevivir. Los dedos como de piedra devuelven el boleto a Padilla. El “campeón” le mira lujuriosamente. Esos pechos (piensa Benito). Si no tuviera cuarenta le escribiría un verso de amor. Qué mierda estoy pensando. La llevaría a un motel de cinco estrellas. Conversaríamos sobre boxeo. Beberíamos un licor suave. Le mentiría quizá, diciéndole: “Seré el padre de tus hijos. Eres la mujer más bella qué he visto en mi vida”. Después la abrazaría con delicadeza, para no asustarla. Unos quince o dieciséis años tendrá, pero tiene un cuerpo maravilloso. Qué estoy pensando. Le desgarraría como perro furioso, el vestido. Con los dientes le arrancaría el sostén y los “calzones”. Y metería mi nariz hasta… hasta… hasta… pero qué manos tan ¿fuertes? Y qué ojos tan extraños. Y qué cicatriz tan ¿horrenda? en su mejilla. “Esta foto me la heredó mi madre”, dice la muchacha. “Consérvela por favor”. Ni la luz verde del semáforo, ni los insultos de los pasajeros logran despertar a Benito Padilla. Allí está él, vestido con pantaloncillos cortos y con la bandera patria. Incluida una frase fugazmente escrita con rouge, como retrocediendo en el tiempo: Un beso de amor para el padre, que tal vez pudo ser. C. P.


7 de enero del 2005/Santiago de Chile
Nocturno

23:30, domingo, pero tal vez martes o jueves. 23:30, Cárter González en la calle. Es un hombre delgado. Siempre está allí. Pienso en su parentesco. Con lluvia o con sol, siempre está allí. Me saluda. Jamás nos hemos mirado. Es un extraño. Cárter González ha gritado. Yo he caminado presurosamente sin responder. Es una calle con sabor asesino. Dos o tres hombres a veces; y una mujer de rostro enjuto. La suciedad es bienquerida. Yo soy un empleaducho, un perdedor. Cárter González tal vez un traficante. Su rostro es tan enjuto como el rostro de la mujer. ¿Qué vida habita en esos corazones? Es un enigma para mí. Mi rostro es ovalado como pera. Me siento morir de aburrimiento a veces. Me da pánico la calle, pero me adentro en los vericuetos. Ellos me conocen. “Pascual”, me dicen, “el viejo Pascual”. 23:31, me han detenido para preguntarme nimiedades. He salido a la calle. He querido saber. Soy un empleado obediente, cordial, sereno. “Pascual”, ha dicho Cárter González, “Eres un tipo extraño”. Yo he callado. He sentido pánico. “Ustedes me llaman Pascual, pero no es mi nombre”. He dicho esta frase temiendo horribles consecuencias. “Eres valiente, eso nos gusta”. Cárter González ha mirado a los otros hombres. Es un tipo raro. Las noches a veces son compañeras esenciales de los vivos; Esta noche es de los muertos. 23:35, he demorado en responder. Hace frío. He salido a la calle por curiosidad. Tres años llevan mis vecinos ocupando un destartalado terraplén. Llueve. Yo con sombrero y paraguas; ellos, descalzos.

—Eres un hombre valiente. Eres un…

“He tenido curiosidad nada más”, he pensado.

23:40, un taxis se detiene de manera provocativa. Dos hombres de contextura gruesa descienden. Cárter González empuña una daga. Los acontecimientos son difusos y raudos. Un disparo, dos disparos.

—Eres un hombre valiente —dice González—. Eres un…

La daga en sus manos. Los hombres me miran. Apuntan con sus pistolas mi pecho. Ajuste de cuentas ¿entre traficantes? “Eres un hombre valiente”, se repite la voz de Cárter González.

Me orino en los pantalones. 23:45, mala noche para la llovizna y la sangre.

Hotel “Paradiso”

Fumando en la oscuridad: hotel “Paradiso”, un pucho quemando la yema de los recuerdos mientras cabellos teñidos de rubio, en una cama mugrienta, yacen como cadáveres. ¿Importan acaso los pensamientos o las locuras del alma? ¿Importan las pastillas o los hombres disolviéndose en volutas de pestilente cigarrillo? Hotel “Paradiso”, “cinco lucas por una hora o quizá dos”. Escaleras arriba, habitación con murallas carcomidas: “amor eterno”, “orgasmos entre oficinistas, proxenetas y prostitutas”. Hotel “Paradiso”, “once mil pesos, dos noches y un día”. Un tocadiscos que distorsiona la respuesta de Fernanda Oliveira. “¡Once lucas!, estás loco”. La respuesta conlleva en sí una aceptación. Valparaíso, allá afuera; y la oscuridad en hotel “Paradiso” con volutas de cuello frágil, ojos magros de cuerpo ampuloso y tacones resquebrajados. “Dos noches y un día; o te clavo este corvo y te rajo las “tetas””. Hotel “Paradiso”, Fernanda Oliveira no responde: cinco centavos o quinientos pesos, o quizá el olvido. Me llaman “El Loco Peralta”, pero mi nombre es Antonio Salazar.


El cigarrillo quema mis dedos, no hay dolor, sólo recuerdos. De soldado estuve dos años en Bolivia, a un sargento asesiné de un garrotazo, y la identidad de Pedro Chamorro suplanté; pero soy chileno y juré defender la constitución y morir por mi bandera. En Cochabamba me torturaron, a dos mil quinientos sesenta metros de altitud. Mis órdenes eran perentorias: “arsenal enemigo, rutas estratégicas, preparación logística, acondicionamiento doctrinal”. Soporté dos semanas de catres eléctricos, de comer excremento, de insomnio, de lealtad a mi patria. “Soy boliviano”, repetía con boca sarmentosa, “mis padres son Evaristo Chamorro y mi madre Eva Martínez”. Hotel “Paradiso”, ni mi lengua declaró la verdad ni fue hallado el cadáver de Pedro Chamorro. Dos años y un día estuve soportando las pesadillas de un fantasma. Rencor no tengo, tampoco cicatrices, sólo un dedo quemado por un cigarrillo consumiendo mis recuerdos. Ni condecorado ni cantos pringosos. “Todo un hombre, este “Loco Peralta”, todo un hombre”. De Cochabamba me quedan la sangre, las aguas del río Rocha y unos cuantos bastardos diseminados entre montañas y pertrechos militares en papel sepia.

Hotel “Paradiso”, sofocamiento, sopor, mi cuerpo arde, “dos noches y un día”, murmura Fernanda Oliveira, “trato hecho”. Desnuda, sonríe, esperando una caricia o quizá un tiempo extra de vida. Mugrientas las murallas, mugriento el tipejo del tocadiscos. “La madre qué te parió”, aúllo. Risas compungidas, helicópteros, bocinazos, muchedumbre, cámaras fotográficas, periodistas, imagino civiles, pero también quizá a otro “Loco Peralta” como yo, informando nombres y detalles, oculto entre las sombras. Hotel “Paradiso”. Me sacudo la modorra de dos noches y un día. Los dedos en los visillos de la ventana, el “sexo” como un colgajo, volutas de espeso hedor transfigurando las sábanas, el wáter, las vejigas y los riñones, el rouge, la luz del velador, la delgadez de las murallas, los gritos, la miseria, las “orgías” y los asesinatos. “A estos hijos de puta, le machacas los dedos con este martillo. Y con este alicate, las uñas de regalo navideño”. “Otro Peralta” cumple órdenes, no yo. Un hilillo de baba y la lumbre de una bombilla eléctrica me llenan de angustia: mis hijos, mi mujer y mi madre esperándome en el aeropuerto. Una sonrisa, la colilla de un cigarro y un beso en la frente, “te queremos, papá”, la pestilencia de la carne quemada, las yagas concéntricas, las preguntas vacuas y un abrazo fraternal, “yo también los quiero”. A veces violábamos a mujeres embarazadas, yo no, sólo recibía órdenes; de catorce o quince años tal vez; de preferencia rubias: de Cochabamba me queda el hastío por las indias. “Que Negro Chamorro por aquí, que Negro Chamorro por allá”. “Bolivianos descerebrados”, gritaba silenciosamente. “Mande, pues sargento, ¿un whiskycito?” De un garrotazo, con dos cables eléctricos y una tina llena de agua, en Cochabamba, mandé al puerco del sargento al Infierno. “Accidente”, determinaron los peritos. Me había sorprendido fotografiando planos en la oficina del coronel. Dos años y un día persiguiendo fantasmas, recopilando información. Ingresé como boliviano y escapé como chileno. “A trabajar de carnicero, poco trabajo pero buen sueldo”. “Mande usted, mi capitán”. Ni condecoraciones ni saludos a la bandera: un perro amaestrado, un martillo, un alicate, los puños, los codos, los bototos acerados y mucha, pero mucha paciencia. A veces la corriente eléctrica los reventaba. De Washington trajeron a “Satanás”. Qué perro tan inteligente, no había mujer que resistiera. “Sí, sí, sí”, gritaban, “¡basta!, lo confieso, soy comunista, guerrillera y lesbiana”. A veces las destripábamos y con rieles del ferrocarril las arrojábamos al océano Pacífico. De las astas del helicóptero, recuerdo los cuerpos devorados por el olvido. Órdenes, como soldado recibía, pero con Fernanda Oliveira me sacudía del tronar de los motores de los helicópteros de la muerte. “¿Qué te pasa, Negrito?, ¿encontraron pasajeros sin boleto nuevamente?” Reíamos abrazados como locos en un “orgasmo” por dos mil pesos la hora. Hotel “Paradiso”, afuera los reporteros y quizá otro “Loco Peralta” espiando nombres y detalles. Presos están el capitán y mi coronel, sólo yo estoy prófugo, aspirando el perfume de la muerte por dos días y una noche en una habitación saturada de recuerdos y de corvos y de periodistas y de fantasmas y de cuerpos desnudos y de tripas teñidas de sangre en Hotel “Paradiso”.

Hípica

Hoy he ido a la hípica de mentira, de televisión, digo. Los apostadores en las sillas metálicas. Lo confieso: soy adicto. Apenas gano para comer, pero siempre está allí la posibilidad de ganar. Un caballo, un enano de jinete, el número exacto. En vivo no me gusta, prefiero la calma de la televisión. En mi juventud estudié filosofía, estuve casado, me abandonaron por ludópata. Arthur Schopenhauer es mi favorito. Me afligía la esencia del juego en un idealismo que no concierne al ganador, sino que, al perdedor. No he tenido amores. Me he dedicado al juego, a comprar ticket, a pensar, a pagar a mi ex mujer lo que el juez dictaminó:


—La mitad de su sueldo. Ah. Y le queda estrictamente prohibido acercarse a sus hijos. El mundo como voluntad es lo que usted necesita, no como representación de un azar, que, digámoslo claramente, es una promiscuidad y una pérdida de tiempo. ¿Entiende?


He mirado a su Señoría con desdén.


—Usted es un cínico. Los alemanes perdieron las dos últimas guerras a consecuencia del vicio que se esconde en la mentalidad saturada de malignidad del pueblo judío. Eso es y no otra cosa. Han perdido porque yanquilandia ha comprado sus conciencias.


El juez me ha mirado con ojos irresolutos. Ha bebido un poco de agua.


—Usted está loco —ha dicho—. Prohibición absoluta de ver a sus hijos.


Ha pasado mucho tiempo. Mis hijos están grandes. La mitad del sueldo por culpa de los caballos y de Arthur Schopenhauer. Ahora estoy en la cancillería, más tarde estaré en la hípica de mentira. No gano poco, pero mi ex mujer me exprime. No tengo casa, ni automóvil, pero mis hijos están bien alimentados, y mi mujer, besuqueada por sus amantes. De Schopenhauer me ha quedado la duda metafísica: “¿Jugar hasta el final?” La vida del erudito contrasta con la del ludópata. Yo estoy en medio, entre Kant y Budas. Conozco a un monje y a un loco que practica budismo, pero es un sicótico creyéndose un enviado. El monje le permite entrar a su casa; Y el loco, como le llamo cordialmente, intenta besar a la hija del monje. Eso es budismo. No pensar en nada, estar sentados meditando; el tiempo entonces transcurre, el ser se desdobla. Apuesto (eso sí qué me gusta) que este sábado el caballo ganador será “El Alemán”.


Me voy caminando a la hípica. Vivo en un barrio bravo, en una pieza. Mi mujer, en cambio, en un barrio acomodado. Los “patos malos” no admiran la filosofía idealista, ellos son marxistas.


—El pobre debe de morir —me dice un “pato malo”— para que el rico tenga. Cuando cogoteo me siento que el libre mercado cumple su fin.


—A callar —digo—. Mira que ha comenzado la carrera.


Mi caballo favorito pierde la partida. Mala salida. Se esfuma el tiempo. El televisor, con sus puntitos entregándonos el atontamiento, me permite observar el gran juego. Retumban los parlantes. Saturada está la sala con apostadores. Los caballos por tierra derecha, los jinetes, la expectación. Puedo imaginar el sudor del equino. El mundo como voluntad y representación. “El Alemán” corre raudamente. He apostado mi sueldo. El hombre, que como buen marxista cogotea sin recriminación, habla sin control.


—Hay que matar la “chancha” si queremos organizarnos, es un fraude la democracia, los pillos gobiernan mientras los… ¡El Alemán!, asombroso… ¡ha ganado…!


Escucho el murmullo de sorpresa de los apostadores. El caballo ha tenido una mala partida, pero a pesar de todo evento, ha ganado por una cabeza. Me felicito. Se me pega, como la grasa al cuerpo, el cogotero marxista.


—¿A quién apostaste?


—¿Yo? —he dicho— A nadie…

Intento zafarme. Cobrar mi premio. Es mucho el dinero. Tengo el boleto ganador. Pienso en Arthur, en Budas (en Cristo no; Él fue un perdedor). La introspección entonces viene a mí: “¿Podré recobrar a mi familia? He ganado. Es una fortuna”. El bicharraco cogotero nota algo raro en mí. No me conoce pero intuye.


—¿Has apostado? —repite nuevamente.


—No, hombre, ya te dije…

Intento largarme para poder cobrar el premio otro día.


No me despido, me marcho. La oscuridad de las calles, las putas, los ebrios, es un mal barrio. Schopenhauer ¿habrá tenido que caminar en lugares tan pobres como éste? Es una pregunta retórica, ya lo creo. Con el dinero de la apuesta tal vez me pueda arrendar una casa decente.


Estoy por llegar a mi hogar. Hace frío, pero voy contento. En mi bolsillo el boleto ganador.


Abro la puerta de mi casa. Una voz (ebria, pienso) me paraliza:

—¿Qué traes en el bolsillo?


Reconozco al marxista.


—Entrega el boleto, eres un perdedor, no un ganador.


El cuchillo en mi garganta. Pienso en la dialéctica, en Alemania, en la guerra, en los judíos.


—¿Qué?


—No te hagas el “gil”.


De un zarpazo mi boleto ganador se va de mi bolsillo. Intento forcejear. Todo intento es inútil. El atorrante ganador se esfuma ebriamente por las calles mal alumbradas. Todo mi sueldo, una casa nueva, la ex mujer por reconquistar. Pienso en Arthur, en Marx, en Hegel, en Spinoza, en Platón. Me encojo de hombros, el proletariado necesita su pan para sobrevivir. 


Justo en el preciso momento, en que el “pato malo” dobla la esquina, diviso una patrulla policial. Les hago señas, pero no se detienen. Mala suerte, me digo. Tal vez el próximo sábado en la hípica pueda ganar esta vez.

Sensación de Escalofrío

Lunes, 23 de abril de 2012, domingo, 14 de julio de 2013/
Santiago de Chile
Manifestación de Hipocresía
Un niño se desviste. Su madre le ama. No tienen pan, tampoco agua. El niño muere de hambre pero sus órganos cuestan dinero.

Hay un viento cálido. 


La madre asiste al funeral colmada de dinero en los bolsillos.


El niño ha muerto; Y sus órganos son invertidos en Nueva York.


El viento continúa hasta la cúspide de los rascacielos.

España
Una rubia camina por un murallón: las siluetas se desvanecen en un sol de artificio; esta rubia es proxeneta; es hombre pero en España impera el derecho Romano. ¿Cómo es que, ahora, en la actualidad, hay proxenetas cantando en el Guadalquivir?


Hay mucha gente que no está viviendo de manera correcta.

Unos hombres se acercan. La rubia es famosa, fue obrera de la construcción cuando era varón pero ahora es proxeneta.


Los hombres se le acercan, la rubia canta canciones de Bosé.


—Ey, ¿cómo la vida?

La proxeneta observa con terror, son nazis que atestiguan el pasado franquista de España.


Bosé canta y se disfraza de prostituta al tiempo que en España las gentes se desangran.


—¿Me van a matar?


—Sí.


Las hembras están en casa, preparándose para una noche de trabajo. Como obrero ganaba mil euros, como proxeneta gana cinco mil dólares la noche.


La rubia lleva un estoque. Pero no tiene tiempo; desangrándose queda en la España que desconocemos pero que el Rey debería ajusticiar.


¿Qué es lo que desea Dios? ¿Asesinato?, ¿prostitución?


La rubia asesina también. Un muchacho de quince años con el rostro petrificado por el terror. Franco ha resucitado.


Ha llovido antes de la estación de la muerte…
Llovizna

Llueve. Y la inclemencia del sol es rauda. Llueve. Y la vida de Franco William es funesta. Se ha derivado desde el aquí hasta el allá en una consolidación abismal.

Franco William es fonoaudiólogo; el deseo de su vida es conocer Madrid. Franco William es peruano. Vive confortablemente en un poblado selvático, trabaja para el ejército, es antichileno pero le encanta Santiago de Chile, estudió en aquel país.

Franco William ha decidido reunir dinero y viajar. Sus sueños deben de cumplirse. Hay ataques de “Sendero Luminoso”, pero William se siente feliz. “Sendero” está siendo destruido. Hay rebeldes todavía pero ser rebeldes en Perú es sinónimo de corrupción. Un Presidente japonés preso y los japoneses queriendo conquistar el país; pero William es antichileno. 


Hay un profundo malestar en todo Perú. Sus intelectuales odian a sus gentes y Mario Vargas Llosa ya no es peruano. ¿Qué es lo que sucede en Perú?


“Sendero Luminoso” ataca y William es asesinado; Al llegar al purgatorio: William se confunde, hay ángeles de rostro seráfico. William no concuerda su misticismo con su antichilenismo. Recuerda la facultad de la Universidad de Chile y su beca de intercambio, estudió gratis. 

Un ángel habla:


—William…


—Dime…


—¿Dónde estás?


—En Madrid.


—¿Por qué asesinaste en Chile a chilenos?


—Yo no he asesinado a nadie.


—Pero te dieron tu amistad y tú, ¿cómo has pagado?


—¿Dónde estoy? —pregunta William asustando.


No hay respuesta para William, sólo silencio.


—¿Estoy en Madrid?


—Sí.


—Ahora sí que puedo gritar: ¡qué se mueran esos malparidos chilenos!


Franco William, permanece en el purgatorio, dos mil años; “Sendero Luminoso” gana la guerra; pero, cómo peruanos odian a los chilenos. Enfrentan una guerra cruenta; el ganador es un símbolo porque todos pierden; son más diestros en degollamientos los de “Sendero”; pero el pueblo de Chile es austero; no pierden la batalla pero tampoco la guerra. Recobran el Morro de Arica los peruanos pero…

—¿Dónde estás, William?


—En Madrid…


Las voces de la guerra no culminan en América…
Desiderata de Festín
Riquelme se desviste, su lengua cacarea chismes, Riquelme es un delincuente de áspera viveza. Riquelme sonríe. De pie, con un estoque, mata. Nada importa, sólo la sangre.

Riquelme roba un crucifijo de oro macizo. El robo es con muerto. ¿Qué es lo que sucede con nosotros? ¿De qué modo nos afecta la violencia?


Riquelme lleva el crucifijo a su casa. Nada le opondrá entre el bien y el mal. Ha matado por ganar algo de dinero. ¿Cuántos muertos?, yo no sé.


Riquelme enciende el televisor. Dan la noticia del asesinato. No hay motivo, no hay investigación. El cadáver yace de cubito en la morgue, sin identificación.


—¿Qué es lo que tienes para darme?


—No soy un hombre, soy un ángel.


—Si no eres hombre, no tienes ¡nada!

—Absolutamente nada.


—Los ángeles no existen.


—Yo sí, te lo puedo comprobar.

El ángel se conmueve, morirá.


—¿Qué tienes allí?


—Un crucifijo.


—No puedo.


El ángel es asesinado.


—Oh, éste no tiene sangre…


Riquelme duerme con el crucifico enroscado a sus manos. El ángel será cremado y Dios rezará fervorosamente por su espíritu. Era un ángel humanizado.


—Irás al la tierra y ayudarás a los pobres…

El ángel asienta y se humaniza.

Riquelme siente dolores estomacales, se resiste, no muere, vende el crucifico por dos panes. 

Anomalía

Yo tengo sed y tengo hambre: soy forastero y en este pueblo todos son fantasmas. No me agradan pero, ¿qué hacer?, tengo sed y tengo hambre. Podría morir y convertirme en conviviente de una mujerzuela, he observado a varias y muchas son hermosas. Mi nombre no importa pero tengo nombre.


—¡Sánchez! —el grito es estertóreo—, llevas demasiado tiempo entre los vivos, tienes que morir, este es un pueblo de muerte… ¡Muere!


Me duele la garganta y me intoxico.


—No quiero morir, denme agua, la sed me…


Un ataque múltiple a mi organismo: la vida sucede raudamente, se paraliza el corazón y la asfixia es atroz, la lengua se traba, me están asesinando, ¿qué?, ¿nadie hay para salvarme?


Me desplomo. Mis últimas palabras son:


—Tengo hambre y sed.


En Nueva York así se vive…
Sentimiento de Amor en Afganistán
—He matado gente, estoy obligado, ¡los árabes!


Un soldado norteamericano huye por las campiñas.


El muerto fue orinado, no son “cascos azules de la otán”; ¡soldados degenerados que asesinan a talibanes! Hay vida en las tumbas, hay concavidad en ¿los asesinatos? Yo creo que no. Esto sucede hoy. 2012. Año del Exterminio.

—Tengo que matar y torturar —el sargento habla, ha enloquecido. La tropa de soldados norteamericanos lleva años destruyendo Afganistán.


—Tranquilo —un soldado moteja un cadáver. Se orina.


—¡Saca fotografías…!

“Dios se paraliza por la odiosidad de los yanquis. El demonio de la destrucción es total en Afganistán. Es verdad, los talibanes actúan mal; sin embargo: orinar cadáveres es degeneramiento; estos yanquis son nazis”.

He observado, estupefacto, Guntánamo. ¡Cuba!, cadáver de la revolución castrista.


Fidel ha traiciona a Mao; Y, venerado, es Mao en el mundo del consumo…


El “Fin de la Historia” de Fukuyama es de una horripilancia atroz. Yo observo cnn fascista en mi país y me desangro pensando en los árabes; no en Mahoma que cumplió un fin equívoco; como ahora en Afganistán; orinan cadáveres de talibanes.


¡Mahoma!, yo sé dónde está Mahoma, pero prefiero callar…

He observado un soldado nazi con la bandera norteamericana. “Obama” prometió eliminar Guantánamo; “Obama” es Presidente negro y musulmán de Estados Unidos; y Guantánamo está en Cuba… ¿Vosotros?, ¿queréis la destrucción total?


Hay un Arcángel que me protegen pero, si voy a “Princeton”, me habrán de ¿asesinar? Hay un soldado visco que asesina a un niño; se sacan fotografías estos cascos “degenerado” con los cuerpos de los talibanes.


—Somos soldados, hay que descansar.


—Quiero volver a casa —dice un soldado.


—Yo también.


Los cadáveres se pudren mientras Margaret Thatcher libera a Pinochet.


¿Esto es Occidente? ¿Cuna de la barbarie…?

Libertad

Soy argentino. Soy homosexual ¿de nacimiento? He leído a Cortázar, me agrada mucho, he tenido elucubraciones con él. Me agrada el cuento “El Perseguidor”, en honor de “Bird”. Charlie Parker; cómo no amarle… Me agradó el cuento. Estamos en el 2012. Estoy casado, tengo tres hijos pero soy homosexual. Quiero separarme, eso es todo, y “casarme” con “Cortázar”, así le llamo a mi novio, tengo sida, lo lamento.


…”Me estoy despidiendo de mi esposa. Me ha golpeado duro con un bastón. En Buenos Aires hay vastedad, hay vida nocturna, están los escritores, los músicos como Charly García, Fito Paez, también están los pintores como Sábato que también era escritor y Borges, el genio de la humanidad.


…He llegado al Barrio de la Boca. Golpeo una puerta, allí está mi novio esperándome. Él ignora mi condición, mi mujer también. Mi novio se llama Durán, yo le llamo Cortázar, pero, Durán es más bello. Mi mujer tiene sida y morirá pronto, yo no, yo tengo pacto con “Satanás”. Durán es joven, veinte años, le agrada el físico culturismo, es bellísimo, tiene unos músculos tremendos y un sexo prominente, me agrada sentirle, soy “homosexual” pasivo. Usamos preservativos, pero, acabé en él y se contagió. Pronto morirá. Sólo quiero contar esta historia, nada más…”


Estoy esperando el tren, no pude separarme, soy viudo, ahora estoy casado. Durán es mi mujer y yo soy su marido…

He tenido una visión: estoy podrido; En Argentina, la homosexualidad es permitida y el sexo “anal”, en las mujeres, es bello; los hombres lo practican bastante… ¡Me agrada!


Estoy en un hospital público, fui bibliotecario como Borges, soy como Borges, pero sin ética.


Estoy muriendo. Durán ya padeció la muerte, sólo veinte años; pero, nos casamos, no tengo hijos ya: su madre falleció; mis hijos me repudian pero la sociedad, no; Vivo en un país libre y muero en libertad…


Observo un ángel y tengo miedo.


—¿Quién eres?


—Soy “Cortázar”.


—Tú no eres “Cortázar”, tú eres Durán.


—¡No!, ¡no!
Corazón de Acero
Hola, me agrada la Coca-Cola y el whisky, soy padre de familia, pero, tengo varias familias, vendo autos, me llamo Morales. ¿Qué hacer con mi vida?, es la pregunta. No encuentro motivos, sólo vender…

Nos hemos reunidos unos amigos a comer, yo tengo dinero, hay uno en particular que me cae muy bien, su nombre, lo esconderemos, le agrada la escritura, somos compañeros de colegio.


He charlado mucho y hemos bebido mucho, la vida tiene su carisma, ahora tengo mujer nuevamente, se llama Pía y es secretaria ejecutiva, vivimos bien, tenemos hijo pero, yo dos familias y tres hijos más.


Hay que pagar la cuenta, sé que mi amigo no tiene dinero y yo pago su cuenta, lo llevo en mi camioneta cuatro por cuatro, que es de la empresa, el amigo es bibliotecario, lo quiero mucho, le apodamos el “tata”, sólo quería contar esta historia, nada más…

Sensación de Escalofrío

1975, Madrid, “¡Franco!”, gritan los fascistas, “¡qué viva Franco!” No le han incriminado aún. El desliz de las manos: la sabiduría de García Lorca nacido en Fuente Vaqueros; Granada; Y acriminado por los franquistas durante el inicio de la “Guerra Civil Española…” García Lorca se ha levantado de su tumba; Y, escuchando los gritos, mortuorios del dictador; que calumnian la democracia; nuestro Federico despierta a la vida:

—1975, ha muerto el dictador.


Federico tiembla de emoción; en Fuente Vaqueros ha vivido; Y de su vida, sus poemas y su obra dramática.


Escuchémosle conversar:


Un Ángel:


—Vos, ¿cómo estáis?


—Conversando con Francisco de Asís en el Paraíso.


Federico observa “su Madrid” y ya no es “su Madrid”; tropas “degeneradas” de franquistas huelen a “feca” mientras el poeta medita: A mí me fusilaron, y a éste no le estigmatizan… yo debería… Federico calla; el ángel le moteja:


—Vos, debéis de mantener la compostura; todo tiene su término; arrimaos a observar. 

Un Arcángel de dos metros de altura, de coraza y espada, en presencia de Federico, degüella a Bahamonde; la cabeza en una pica es clavada; los Arcángel, que son cincuenta, aúllan:

—Esto es por vos, Federico…


La fetidez de Franco es tremenda: en el Infierno le clavan a la piedra ardiente, Franco aúlla insultos en latín:

—¡Madre mía!, ¡qué coño!


La cabeza descabezada y el cuerpo sin luz cremado pero viviente.


El Rey de España asume el poder…


…—Estamos en el año 2012. Madrid es Imperialista, Federico ha revivido en nosotros. La crisis “económica” en Europa es tremenda y nuestro Rey se ha dedicado a cazar elefantes invitado por un musulmán; en Madrid nada se ha dicho; ya que el Rey ha pedido perdón; todavía hay franquistas que odian al Rey.
Opacidad del Sol

Ha llovido intensamente “sangre”; es el colapso de la humanidad, las gentes mueren calcinadas; ni los santos se salvan; todos mueren calcinados.


—He tenido un sueño tremendo —dice Artemisa—, no quiero contar el sueño, no me agradó.


Su marido, que es inválido, le acariciar la nuca.


No debí conducir a doscientos kilómetros por hora; murieron todos nuestros hijos; iba alcoholizado…

—Yo también tuve un sueño, te lo puedo contar.


—No, no me lo cuentes. Estuve conversando con el doctor; por el traumatismo, tengo tres días de vida, me vengo a despedir.


El marido llora, Artemisa también.

Sinceridad de Dios
La verdadera enemistad es entre padres e hijos; el ángel más bello traicionó a Dios y Eva y Adán hicieron lo mismo: yo soy ateo pero estoy estudiando religión.


Mi madre me llama, vivo en Berlín, estamos en 1939.


El saludo nazi.


—¿Cómo ha estado tu día de estudio?, ¿tus esculturas?, ¿tus escritos?


Yo no respondo, no me agrada hablar, soy obrero.


—Algún día serás millonario. Estuve estudiando la Biblia.


La madre es religiosa pero calla.


—No leas porquerías —la madre se santifica.


—Admiro a Cristo, quiero morir así.


La madre llora, ha tenido un sueño extraño: Berlín destruido totalmente, los alemanes derrotados, en una guerra demoníaca; todos los alemanes muertos, incluido su hijo.


—Tú no morirás, tú serás célebre.


Culmino de pelar la “cebolla” y me marcho a los campos de concentración. Quiero “escribir” pero no sé cómo.
Estilo de Vida
Ernesto estudia sociología, pertenece a la “clase media acomodada de Chile”. Es amigo de Patrio Aywin, Presidente de la República de Chile y traidor a la democracia en el lustro de la década del setenta; del siglo veinte.

Ernesto es mujeriego y guapo, le agrada la cultura; le habrán de acusar por una suma millonaria de “estafa” al municipio de Recoleta; será su primer alcalde; y será derrotado democráticamente por “gentuza” del partido de ultra derecha; udi; partidarios, ¡todos!, de Pinochet. Esto habrá de suceder en la década del noventa del siglo veinte.


Ernesto compadece ante Dios; es democratacristiano; pero, su quehacer como alcalde es funesto; ha permitido a “buitres” intercalar en el poder de un municipio muy rico pero con gente muy ignorante.


—Vos, ¿estás soñando…?


—Sí.


—¿Os agradó “robar” y “mentir?


—Sí.


—Al Infierno seréis condenado por corrupto…

Ernesto es íntimo amigo de Aywin; también es interrogado por Dios en sueños:


—Patricio, ¿escribiste una carta en contra de la democracia?


—No, soy un “demócrata”; yo estoy soñando, dejadme en paz, soy ex Presidente de Chile; soy intocable…


La ritualidad de la vida es perniciosa, la vida nos sesga la razón.


Miguel Arcángel responde a las quejas de Padre:


—¿Serán degollados?


—¡Todos serán degollados!


—¿Y la folklorista?; ¿aquella que mutiló y fustigó a vuestro “Hijo”?


—¿Raquel Barros Aldunate?


—Sí.


—A ésa; dejádmela a mí…

Sinceridad
Raquel Barros es persona “natural” de Chile, todos los días, dice, participar de misa apostólica románica. Mucha gente le ama y es abnegada folclorista, tiene una edad “infinita”; Observémosle en el Infierno:


—¿Qué os sucedió, Barros? En vuestra oficina, en la Casa de la Cultura de Recoleta, vos tenías un “cuadro” de Violeta Parra? ¿Acaso habéis olvidado las cosas? ¿Sabéis en dónde estás?

—No, lo ignoro, sólo sé que estoy crucificada y apesta el ambiente; ¿en dónde estoy?


—¿Recuerdas a un joven de apellido “Uribe”? Vos dijisteis que era un “ángel llegado del cielo” cuando entró a trabajar en vuestra biblioteca…


—¡Hijo de puta!, claro que lo recuerdo, me puso en ridículo en más de una vez; ¡todos le odiábamos!


—¿Quiénes?


—Todos los profesores de nuestra “Casa de la Cultura”; Intentamos echarlo infructuosamente; No pudimos, eso es todo.


—¿Recuerdas a Silvio Rodríguez?


—Comunista, ¡hijo de la concha!


—¿Vos sois de la aristocracia?


—Sí, lo soy…


—Estáis condenada de facto.


—¿Condenada, yo?


—Sí, vos.


—¿Bajo que cargo?


—Por desgeneramiento…


—Yo no soy degenerada, soy virgen.


—Habéis actuado pacatamente; ¡seréis degollada!


—¿Degollada?, pero si estoy en el Infierno; Esto es un sueño.


—Desclavadla…

Los Arcángeles desclavan, Barros hiede a maldad.


—¡Decúbito!


Barros se defiende al tiempo que el mundo se ilumina.

Metafísica de los dioses

Me inclino a pensar en Dios pero soy ateo, ya que leo las cartas por “hambre”, me llamo Miguel Ángel y vivo en la Remodelación Santa Mónica, tengo los ojos azules pero no tengo ni rejas ni ventanas, vivo en bloques; son casas pequeñísimas.


La verdad es que, creo en Dios pero estafo a la gente. Sé que, está prohibida la lectura del tarot, que es aberración; En la Biblia aparece textualmente: “prohibición absoluta de quemar a los hijos; Dios aborrece de tales costumbres”; Pero, tengo que vivir de algo; no tengo dinero para comer.


No me agrada mentir pero miento. ¿Qué será de mí?


En las noches, tengo pesadilla: un “demonio” atora mi garganta y, desangrándome, escupo las hojas del “Deuteronomio”; lo he leído y sé, perfectamente, que estoy pecando:


—Aborrecerás de todos aquellos que…


No me lo sé de memoria pero estoy actuando mal. No gano para comer, eso es todo.


Tengo unos papelitos en donde escribo: “Ganaré dinero, ganaré dinero”; los vendo; y los ancianos y los incautos pagan bastante; Con eso tengo para pan.


Tengo una vecina bastante guapa, su nombre es Sofía Gómez, tuvo un marido llamado Uribe; Un día entré en su casa y le mentí: “Esta casa está limpia, no hay demonios”; Me dio miedo estar con él, quería embaucarlo, quitarle su dinero, pero, tiene una mirada demasiada “quieta”, no me atreví.


Sofía, ¡la señora Sofía!, varias veces me ha contratado para sacar basura y escombros. Con el marido, arrojamos a una plaza muy bella llamada “Salvador Allende” una lavadora inmensa. Uribe se cansó, yo también pero, disimulé, tuve ganas de matarlo, pero me da miedo…


He tenido un sueño extraño, pero, no lo quiero contar…


—Seréis juzgado por alta traición y decapitado por insolente…

(Dios habla sutilmente…)
Sentencia
Estoy observándome en un espejo: un Arcángel me mira; yo, palidezco, pero, no hablo. ¿Quién será este Arcángel? Es de madrugada y me desdoblo: Yo no soy Uribe, soy Uriel, el Arcángel de Dios.


La habitación es vasta, estoy en un templo budista; en la comuna de Recoleta. Me agrada “Nara”, una muchacha que practica yoga.


“…Hoy es lunes del 2012, julio, 09, 11:30 horas y estoy desdoblado; ya no soy Uribe, soy “Nara” que ama con devoción el budismo. Yo estuve enamorado de esta muchacha, pero, el tiempo ha transcurrido, mi enamoramiento duró años; durante la “destrucción” de las Torres Gemelas la conocí.


…Yo soy “Nara” que practica yoga en su casa templo; allí conocí a Uriel, que destruye ciudades y conocí el amor sublime. “Nara” soy yo y ahora conozco sus pensamientos: está enamorada del budismo…”
Liquidación de Pantalones 

Las gentes compran “pan” para alimentarse y el “pan” destroza el hígado; En mi patria hay gentes que sólo comen “pan” y mis hijos no tienen “pan” para comer. Yo trabajo, soy bibliotecario.


Mi madre me ha comprado un pantalón y dos pares de zapatos; son chinos. Estamos en invierno y los zapatos están rotos, son nuevos; Y mis pantalones me quedan grandes… Me “entra agua” en los calcetines. Estoy agradecido de mi madre: ella es sublime, me agradaría escribirle un poemario de amor.


“Bella madre eres tú;


Con tu singularidad;


Eres beata y oblonga…”

No me ha salido tan bello el poema.


Mi madre me arregla los pantalones, también dos buzos para practicar deporte, obligadamente, tengo máquinas de pesas.


Mi madre se llama Guadalupe Herrera y no tuvo padre, es “guachita”, ignoramos el apellido real. Ella se avergüenza de lo acaecido. Yo soy Uribe, pero, ignoro mi segundo apellido, ella fue criada por un padrastro que intentó violarla; Yo sé muchas cosas sobre ella; pero; cómo estoy soñado, todo lo que acabo de decir es… “irreal…”
Metáfora

Me arriesgo en contar esta historia, yo soy ateo pero creyente, hay una dualidad en mí. He participado en Colombia de la “guerrilla”, pero, ya no quiero más. Creo en la causa pero ¡tantos muertos!; el secuestro no es válido, creo yo.


He tratado de fugarme pero, ¡Dios!, ¡sálvame!, estoy condenado a muerte por desertor…


De niño fui campesino y no tenía zapatos, de niño comía vegetales de cuando en cuando, ahora tengo veinte años y hay un hacha que pende sobre mi cuello, no gastarán balas.


Trato de recordar mi vida pero, no puedo, escucho aviones, son militares, los “guerrilleros” huyen pero el capitán; ¡el mismísimo capitán!, con su propio machete me asesina; los militares toman mi cuerpo y lo creman, hay tres testigos de la matanza… ¡Han liberado a los secuestrados!

—Hola —habla un soldado colombiano.


Los noruegos responden en castellano.


—¡Culo! —es lo único que han aprendido.

Sensación de Amor

Tengo tanta soledad, soy Cardenal de la Iglesia Católica, me refugio en Cristo. Yo suplico piedad pero, la soledad me embarga, soy italiano, pero vivo en Bélgica, me agradaría conocer Sudáfrica, la verdad es que no vivo en Bélgica, estoy de vacaciones, me he enfermando gravemente, tengo cáncer, me quedan tres días de vida.


Tomé lo hábitos porque, siempre he creído en Dios. Esta enfermedad que tengo es cruel, rezo de madrugada esperando el fin, pero, hay tanta soledad en mi alma.


Yo amo la vida y amo a mis feligreses, todos son mis hermanos: ¡Todo lo perdono!, ya que “sigo” a Cristo. Pronto dejaré esta vida y estaré en…


“…Ha venido el médico a verme, me han inyectado, han pasado los días y agonizo, no hay luz “brillante”, sólo dolor… ¿Moriré angustiosamente?; de pronto una voz escucho:


—¿Eres la Virgen María?


—No, soy tu hermana.


—¿Estoy muriendo?


—Sí.


Me colocan oxígeno, mis ritmo cardiaco apenas es perceptible, me nublo, no puedo distinguir a mi hermana, tengo una opresión tremenda en el pecho, escucho mi nombre; Y ¡ángeles!, ¡me rodean ángeles!;


Por fin, he muerto.


—¡ Hermano!, ¡hermano!


Mi madre llora, estamos en el Infierno…”
Muerte de un Apóstol

No le identificaremos, pero, murió desangrado. Conoció a nuestro “Maestro” y vivió en el año “Cero”. Le cremaron, le ajusticiaron. Su vida, en Cafarnaúm, fue de alegría, cuando el Mesías, obraba milagros: “Sed de amor, es lo que tenía este Apóstol”; buscadle alegóricamente en la “Escrituras”.


Una noche, un trueno aulló, era “Yo” qué clamaba:


—Este es mi Hijo, el Bienamado…

“Yo Soy…”

He pensado al respecto: los Apóstoles, en su mayoría, fueron sacrificados como San Esteban que fue martirizado. Estuve cruelmente decepcionado de Pedro, pero, me purifiqué y le acepté en mi Reino, ya que, su devoción por Cristo fue tal, que permitió su crucifixión pero de cabeza. San Pedro se le conoce ahora, pero yo le llamo: “Simón”; “Sin embargo, no hablaremos de Pedro, hablaremos de un enigmático Apóstol de Jesús; que murió de manera terrible en tierras extranjeras. Su muerte no es anónima pero, en este “cuento”, su nombre quedará vedado…

Antes de morir suplicó piedad; que le asesinaran rápidamente pero, le quitaron la piel estando vivo, agonizó durante días.


Sus últimas palabras fueron:


—Os perdono… Tened piedad…”

“Estos Apóstoles están conmigo, aquí, en mi Reino: Ahora Soy feliz…”
Monasterio

Soy evangélico pero he dejado la “secta”, Vivo en Chile; me llamo Oscar; Y fui “suche” toda mi vida, hasta que, en Recoleta, Sol Letelier, alcaldesa del Municipio de Recoleta me contrató. Soy partidario de la ultra derecha, tengo feligreses, tengo auto pero soy hipertenso.


Una persona que trabajó conmigo, llamado Uribe, me soñó.


—¡Deja la sal!


Este grito, en sueño, me contó: “¡Deja la sal!”; No he podido dejarla. 


Tengo una hija epiléptica y un desastroso matrimonio, fui pastor pero, ahora, me dedico a la política, soy “concejal” por mi partido político; soy de la udi. Me agrada.


También fui católico pero abandoné el catolicismo.


“…He “venido” de visita aún monasterio, estoy en Suiza. Mi partido me ha enviado para participar en un seminario de alta gestión, quiero ser alcalde, no tengo estudios universitarios, pero, conozco la “Biblia” con exactitud y soy cristiano devoto, pero, en la política hay que mentir. Fui compañero de trabajo de Uribe, también enfermo como mi hija, pero, no me importó mucho su sueño. “Es un loco”, me dije, somos vecinos, yo le conozco desde que yo era un joven pero él no me conoce desde entonces. Yo era júnior y pobre, pero, ahora soy un poco más rico;
“…Observando las bóvedas del monasterio pienso en la sal. Debería dejarla…”

Tengo un sueño extraño… Unos ángeles cantan, me veo de blanco, me están operando, ¿estoy en Suiza todavía?, he comido mucho pollo con papas fritas, me encanta la sal, nada sé de Uribe, se marchó de la biblioteca, trabajó durante veinte años, ganaba una miseria, ¡se ha marchado! Lo “atacaron” en el Municipio de Recoleta hasta enfermarlo cruelmente; Yo nada hice para impedir tal maldad.

—¡Deja la sal! —estas fueron sus palabras.


“Un hombre me habla en inglés, nada comprendo.

—¿Nombre?


—No responden sus signos vitales… ¡Ha muerto…!”
Imprecación de Dios

Soy una señora muy pobre “ahora”. Vivo en la comuna de Recoleta, tenía una casa de cincuenta millones de pesos, soy viuda. Vivo en la calle, con todos mis utensilios. Pedí dinero a una financiera, ¡tres millones! y me quitaron la casa porque, no pude pagar.


¡Estoy en la calle! Y Chile no se apiada, me querían dar una casa para pobres, pero ¡todos allí!, son delincuentes. Yo soy de “clase media acomodada”. Soy octogenaria y vivo en la calle con todos mis muebles.


¿Dios habrá de imprecar?


Los bancos son inmisericordes y ladrones y estafadores; ¡Estoy en la calle!


Observo a las gentes caminar, tenía dos perritos: hay una plaza en frete de mi ex casa, allí los tenía encadenados, pero, los asesinaron: ¡vivo en la calle!

Los ladrones, que robaron mi casa, estuvieron presos por tres años pero los absolvieron: ¡todos son corruptos en Chile!, incluido Piñera, el Presidente.


He tenido un sueño extraño pero, no lo quiero contar…


…¿Vives en un mundo irreal?, ¿con cartones como paredes y un techo de plástico? Yo soy un Arcángel y no te protejo ya que sólo eres deudora habitacional y en tu país son millones.


He venido a advertirte que eres pecadora y que si continúas blasfemando te irás al Infierno.


Piñera es un corrupto y los vaqueros del mundo son corruptos, no pidas créditos hipotecarios y vive en la calle y muere como tal…


No despierto, esto sólo es un sueño…


He tenido una pesadilla atroz. Quiero pedir un crédito, voy a una sucursal, no es un banco, es una… No sabría definirla, una… “prestadora de dinero”. Mi casa cuesta cincuenta millones. Me atienden estupendamente. Hay puros “viejos” pidiendo dinero. Me prestan tres millones y soy intensamente feliz. Llamo a mis hijos y mis hijos me piden dinero, una madre siempre ayuda.


—¿Señora?, ¿qué edad tiene?


—Setenta y nueve.

—Es jubilada.


—Sí.


—Aquí tiene su dinero, qué sea feliz.


“Me compro unos calcetines, ya que hace mucho frío en invierno y me recuesto en mi cama, tengo un sueño espantoso, ¡no quiero recordar!, ¡no tengo casa!, ¡no tengo nada!, ¡vivo en la calle!, oh, qué sueño de espanto…”
Irrisorio

Estoy en una autopista debajo del Mapocho; Y en los puentes del Mapocho viven “jóvenes” mendigos”, que, se drogan y se prostituyen para que los conductores que viajan a sus casas por la autopista modernísima que hay en Santiago de Chile, vivan bien.

Soy corredor de propiedades y cesante. Vendo “pinochos” de madera en las “micros”; pero, soy profesional. Me han confiscado las mercaderías los carabineros porque, no tengo licencia para vender. Busco trabajo insistentemente sin embargo como tengo cincuenta y dos años ya soy muy “viejo” para el mercado laboral de Chile.


Me llevan detenido los “ratis” por vender “pinochos”. Soy viudo y estaré preso por intentar “comer pan”.


Estoy sorprendido de la modernidad de Chile, conozco Europa y Estados Unidos; pero, mi mujer falleció y me fui a la quiebra intentando pagar la clínica. Los hospitales públicos son un desastre. 


“No quiero hablar de mí, sólo quiero expresar mi asombro por esta autopista que me conduce a la cárcel”.

Infierno

Voy en “autobús” por las calles de Santiago: Ebrios hay por todas partes y ya no hay delincuentes en mi patria: ¡todos están en el congreso!


Me propongo vencer la pobreza, estoy yendo al trabajo, soy operario de una retroexcavadora, hoy habré de morir, ya que hoy me despiden, tendré que robar o convertirme en abogado.


—Juan Gorrión, ¿eres sindicalista?


—Estoy sindicalizado.


 —¿Qué quieren ustedes?


—Dignidad. Hace más de veinte años, que la Iglesia Católica, habló de un suelo ético de doscientos cincuenta mil pesos; Y, usted, me paga ciento ochenta por doce horas diarias de trabajo; ¡Usted es un degenerado!


…Esto lo voy pensando en el “autobús”.


De pronto, hay una colisión, una “dama” de unos setenta años, intenta cruzar el semáforo en rojo; es una anciana que no logra cruzar en “verde”; Muere instantáneamente; yo me rompo la cabeza; escucho voces:


—Juan Gorrión, ¡estás despedido por sindicalista!


Ya no tendré dinero para comer. Tengo cinco hijos y todos están muertos de hambre; soy viudo y estoy agonizando.


Hay una luz tremenda que me invade; es una máquina retroexcavadora que pulveriza el “autobús”; Más de treinta muertos en este país de “mierda”.


(Dedicado a los chilenos. Década del dos mil doce. Siglos veintiuno.)

Delirando por Dios
Me llamo Fernando y soy obrero municipal, soy emprendedor pero, mafioso; no es que, venda cocaína, pero, comprendo la naturaleza humana, el trabajo no me agrada, estoy en una biblioteca ahora, perdiendo el tiempo.


—Narigón —así me llaman.


No respondo.


—¡Narigón!


—Me llamo Rodríguez.


El bibliotecario es simpático pero corrupto, no se roba los libros, es partidario del ppd, un partido “instrumental”, que organizó Ricardo Lagos Escobar, “Presidente Socialista Chileno”.


—Rodríguez, ¿qué desea?; somos tocayos.


—Quiero que vayas a la Intendencia y lleves este proyecto; te doy un dos por ciento si gano… De ganar gano, conozco al jurado.


Década del noventa, fin del siglo veinte.


—¿Uribe no está?


—Aún no llega al trabajo. No tiene auto como usted, jefecito.


—Anda en bicicleta, pero, somos vecinos.


La Intendencia es histórica; su construcción… Sergio Rodríguez se gana el proyecto y me entrega el diez por ciento. Armamos una biblioteca (que no tendrá destino) en una junta de “vecinos”. Son muchos millones en juego.


Este Rodríguez, se ha ganado una cantidad enorme de premios. 


La “democracia” ha vuelto al país y los delincuentes, en calle Nancagua, cerquita de plaza Salvador Allende, comuna de Recoleta, Santiago de Chile, pueden robar, lo que, Sergio Rodríguez, el bibliotecario, compro a precios irrisorios.


Uribe es muy pobre y trabaja como “burro”; yo gano más salario que él; y ni siquiera estudié mi enseñanza secundaria. Era guardia de seguridad y ahora soy bibliotecario.

“—Rodríguez —dice el narigón… ¡Estoy pensando!, ¡estoy pensando!, tengo que ganarme un concurso en el “Fondo del Libro”, tengo que comprarme un auto; vivo demasiado lejos, en la comuna de Quilicura; comuna rural… ¡Tengo que ganármelo y me lo gano!; ¡Adoro a los políticos…!


—Sergio Rodríguez.


—¿Dígame, Fernando?


—Uribe aún no llega.


—Qué importa, déjalo en paz…”
Ignominia

Hoy es lunes y es feriado. Santa “Carmen”. Hay gente que corre tras un camión. Hedor es una palabra en sencillez para describir, lo que, estos hombres soportan por el sueldo mínimo en Chile: doscientos ochenta mi pesos. Siglo veintiuno. Un pan cuesta cien pesos.


Es apestante encontrarse con estas personas. Mis hijos me preguntan:


—¿Cómo soportan el “olor”?


—No estudiaron —es mi racista respuesta; pero, ¡son chilenos! y están trabajando en…


Yo no quiero hablar mal de mi patria, pero, un “taxista” en su propio “auto” gana setecientos mil pesos al mes; Yo gano el mínimo también pero incrementado por mis estudios en literatura.


Yo amo a mis hijos y no tengo palabras para explicar lo inexplicable de la repugnancia que estos hombres llevan en sí. No quiero imaginar sus mujeres, ya que, no usan guantes. No conozco a nadie que ostente este oficio pero conozco a mecánicos de “motos”, yo tuve una y en más de una oportunidad me estafaron.


…No quiero hablar mal de mi patria…
Satisfacción de Dios
—Sinceridad es lo que pide el Padre.


Nuestro párroco es joven.


Uribe conversa con él:


—Yo soy un místico pero en estado salvaje; Estoy escribiendo un texto sobre Dios.


—Me agrada Gabriela Mistral, su lectura, digo, son ¡salmos!, sus poemas.


—Estuve en el lanzamiento de un libro…


—Ah, ya sé, estoy en conocimiento —me interrumpe el párroco.


Quiero comulgar, tener amigos curas para que me den ánimo, estoy escribiendo y “conversando” con Dios; pero no estoy loco…

—Es un libro de cartas… Yo no creo que Mistral sea lesbiana; al parecer, hay textos de lesbianismo; Es una editorial prestigiosa que ha editado estas cartas.


—Bueno —dice el párroco—, la “sexualidad” es libre.


—Los invertidos no me agradan.


El párroco calla.


Hay misa; Y, de improviso, Uribe es llamado al púlpito:


—Esto quiero que lea…

Huelo a “mierda” e identifico a…
Secuencia Cardiaca
Me identifico: soy un “laberinto”, no soy “creta”, soy Dios.


Hay vida en mí y soy inextricable.


Estoy padeciendo condena, hablo con Cristo; mi “Hijo”.

—¿Habrá posibilidad de que la raza humana recapacite?


—No. 
—¿Les habrás de destruir? —pregunta Cristo.

—¡Destruiré Roma!, por degenerados.


—¿Cómo?


—Con un terremoto.


—¿Un Papa?


—Los italianos…


…El universo fue creado totalitariamente, hay mundos por doquier por conquistar; y, allí, hombres, en un millón de años futuros habrán de residir en concordia; ¡Allí habitará el Padre!


Habrá que construir máquinas primero y planetas de metal. La “tierra” no habrá de morir jamás. Serán un “santuario”; No habrá ciudades.


—Padre.


—¿Dime?


—¿Cuándo destruirás Roma?


—En mil años…


Cristo cierra los ojos y tiembla. Jesús quiere preguntar pero no se cuestiona.


—¿Por qué castigas tanto a la humanidad?


—Porque en Palestina aún hay…


—Padre, ¡calla!


—Allí sólo deben de habitar judíos y los judíos deben de ser cristianos; de lo contrario: todos morirán; Exterminaré Jerusalén…

—¿Cuándo?


—Dentro de mil años.


—¿Nada habrá para entonces?


Cristo sonríe.


—¿Qué habrá?


—Luz espiritual.
Sencillez del Lustrabotas
Hay un “viejo” de unos ochenta años, su oficio, ya lo sabéis… Duro de manos, delgadísimo, ahora desgarbado, de joven bien afeitado, me lo encuentro en calle José Miguel Carrera, hay al costado oeste un “boliche”, lo regenta una familia; “Beto” o el “Guatón” es el dueño.

Tenía un hijo, este Beto que cuento, pero murió de cáncer, era fanático del fútbol; Beto también jugaba.


Es invierno, aún no cancelan mi estipendio, mi madre me mantiene, yo entrego mi jornal a mis hijos para que tengan comida y para que estudien; Si se enferman: es caos…


De pronto, observo un “miserable” de una extensa barba blanca; dos tomates, lleva en sus manos, yo estoy pensando y no me doy cuenta de este “desperdicio” de la sociedad chilena.


—Una moneda…


Le miro pero, no comprendo.


Estoy por llegar a mi casa.


—Una moneda para pan.


Me muestra los tomates.


El “viejo” realmente es tenaz y, caminando raudo, huye de mí.


Un gesto de negativa. Pienso: Yo tampoco tengo dinero, pero, tengo “techo…” No es mi “techo”, es de Mónica, amiga de mi madre… Mi casa la vendieron, mi hermana endeudó a la familia por millones de pesos; mi madre debe una cantidad enorme y mi padre lo mismo; Yo perdí la herencia; tuve que firmar… Tengo temor de morir en la indigencia… Pienso en el “viejo”; No tengo asco, sólo vergüenza del país…


—¿Dónde dormirá…?

Candidez

Me inclino, soy buzo, he perdido oxígeno, estoy muriendo, demasiada profundidad, saco fotografías de mi propia muerte. Soy neerlandés y supongo que, nadie sabrá de mí.

Estoy perdiendo la conciencia y muero…


Una perla encuentro, es bellísima…


Un espejo hay como de perla: observo y hallo rasgos de mí pero de mi adolescencia…


En París, la prostitución es legal, yo actué de mal modo, ahora lo comprendo: rubias, trigueñas, colorinas; pagando, se consigue amor.


La perla es extrañísima… Yo ya estoy muerto, nadie rezará por mí, ni mis hijos ni las putas de París…


Hay un universo infinito allí. La perla me atrapa y, de viejo, estoy observándome; canoso, con barriga; ¡He descubierto el universo!, ¡He descubierto el universo…!

…El navegante me indica las coordenadas, sacaré fotografías, tengo treinta años y me sumerio y acabo de respirar, tengo oxígeno para dos horas. Tengo un mapa, que no he descifrado aún. Allí hay un galeón inglés que naufragó; Se supone con oro y perlas. Un galeón antiquísimo. No sé exactamente la nacionalidad: tal vez español o, como dije, inglés; de todos modos, será mío.


He mentido a mi capitán.


Saco las fotografías y, perdiendo la conciencia, soy…

Estío de Invierno

Estoy observando la lluvia, aún no entro al colegio, tengo siete años y, la calle, está totalmente inundada. Es un río. Llueve siete días. Llueve y, yo recuerdo a Noé. Mi madre está durmiendo, siempre duerme y fuma muchísimo. Me invita a dormir la siesta pero yo declino; De niño, me obligaban, y, jugando con payasitos de papel, de esos que se cortan con tijeras, yo me entretenía. ¿Habré de convertirme en costurero? 


De pronto, un Trasatlántico en calle docto Sótero del Río: ¡Estoy alucinando!


Ah, ¡no!, es una señora con botas de goma que intenta cruzar la calle. Cae y se ahoga. ¿Cuántos muertos ya habrá este invierno?


De niño, aún más niño, recuerdo a mi padre con muchísimos libros echándolos a la alcantarilla por el desagüe; que es una puerta de cemento que hay en el patio. 


—¡Golpe de Estado! —dijo mi padre— Los militares vienen allanando las casas.

 
Mi padre nos contó, que, en el río Mapocho, que lleva poco caudal en verano y muchísimo cuando hay inundaciones, pudo ver cadáveres; ¡Muchos!; de niños como yo, que observan la lluvia.


Mi madre ha despertado y me llama:


—Molly, ¿dónde estás?


Observo a mis amiguitos regresar del colegio, a Ricardo Cuevas, a Nelson Juan. Qué apellido, tan extraño: ¡Nelson!


Estoy tomando leche cuando una balacera tremenda acaba con el capitán del Trasatlántico, que, yo sospechaba imaginario, pero que era real.


Hay varios ahogado ya en mi casa y buscan refugio y mi madre no les abre la puerta…

Alondra que Muere

Carlos teme por su vida, es revolucionario nicaragüense, no ha matado a nadie pero le buscan. No tiene revólver, sólo un puñado de poemas que no comprende ya que están en inglés. “Tierra Baldía” es el título, de Eliot.


Me agradaría comprender la poética, me agradaría comprender las balas, me agradaría comprender el castellano, no fui a la “escuela”, soy muy pobre.


Me agradaría ser libre, soy campesino, tengo cinco hijos, mi mujer fue asesinada…

Carlos busca refugio pero no halla, está atrapado, pronto habrán de darle caza, morirá, uno de sus hijos le acompaña, Sebastián del Campo, cinco años.

No narraremos la muerte de Sebastián, degollado con corvo; Para no malgastar balas, estrangulan a Carlos. Instantáneamente no muere, suplica por su vida y por la vida de su hijo. Le muestran el cadáver de Sebastián; “En inglés, el campesino recita los poemas de T. S. Eliot”.
Cuentos de Esperanza Anónima

Luz de Atardecer
He deseado tanto la vida. Soy lesbiana pero me contuve, sé que, es pecado, pero estuve enamorada, estudié en un colegio de monjas pero, ¡me contuve! Me llamo Bernardita.


Estoy agonizando, tengo cuarenta años, tengo una fiebre tremenda, soy monja, no creo que Dios me acepté pero…


Era niña y, un niño, me mandaba cartas de amor. Yo no le respondía, yo amaba a otra niña llamada Alexandra, era tan linda; Alexandra también me miraba y, una vez, en el baño, intentó besarme. Yo soy morena, ojos negros, bajita, más bien aindiada, Alexandra era rubia, ojos amarillos…


Intenté amar a esta niña pero no pude…


Me convertí en monja a los catorce años, votos de pobreza y de castidad. Cumplí con lo mío; Pero, ahora que agonizo, no puedo olvidar a Alexandra… ¿Qué será de ella…?


La monja superior del convento reza, tengo cáncer, estoy…

Serenata de Apocalipsis
Observo la luna; y de pronto, un haz de fuego: lluvia radioactiva; el mundo se destruye; Oriente ataca a Occidente en guerra atómica; la Antátida de deshace; pocos sobrevivientes.


Este sueño es reiterativo… Tendremos que desarmarnos, eso creo…

La luna se apaga de pronto y todo culmina.

Siluetas de Atardecer

Soy Joaquín y mi madre es adúltera y “bruja” y violó a su hermano. Joaquín no tiene padre, murió de cáncer. Viven en Santiago de Chile. La madre de Joaquín lee el tarot y practica yoga. No ama a Dios, ama el “Universo”; Es idólatra.


El tío de Joaquín es un hombre triste. Joaquín ignora los detalles absolutamente. La madre tenía cinco años y el hermano diez. La violación fue cruenta. Dios se apiadó de ambos pero, Joaquín no se apiada del tío.


Hay situaciones que no se pueden contar.


Joaquín es un joven estrafalario, no tiene abuelos, la madre vive estupendamente en Vitacura; Con sus “artes mágicas” gana mucho dinero. El tío de Joaquín vive en la indigencia ya que es enfermo, pide limosna y duerme en los paraderos del “Transantiago”. Morirá joven; y, al morir, ascenderá al Paraíso por víctima de “Satanás”.


Era muy niño y mi hermana era díscola, yo era excelente estudiante, buen compañero, tenía una novia y mi hermana tocó mi sexo y no pude evitarlo. ¡Incesto y violación de mi hermana! Ella es degenerada, yo quería ser cura. Estoy pidiendo limosna pero llegan los carabineros y me dan de palos, tengo treinta años y moriré pronto, soy drogadicto…


…El tío de Joaquín por fin muere y en carroza del Hogar de Cristo es llevado hasta el Cementerio General en fosa común, allí reposarán sus huesos por diez años y después al basural. Así mueren los pobres en Chile.


Vitacura es un barrio elegantísimo pero la madre de Joaquín será juzgada y condenada por…

Sentencia de los Jazmines

Francisco tiene esquizofrenia, según el juzgado de garantía. Se envenenó con raíces de Ginseng. Alucinó atrozmente. Un demonio poderosísimo lo motivó. Francisco lamentablemente por ignorancia practicó “hechicería” con un péndulo.

Hizo misa negra. Tomó una Biblia y se “masturbó”; fue al inodoro; se incrustó un relicario en el “ano” (obsequiado por su Directora de Cultura; traído desde el “Huerto de Getsemaní”). Se “masturbó” fieramente. Tomó los papeles sucios del baño y los lamió, estaba totalmente endemoniado. Francisco tenía pareja. Carola Hernández de cuarenta años. Ella dormía profundamente.

Francisco se encerró en el baño, llegaron los paramédico y le llevaron a un hospital con camisa de fuerza, incluida. De madrugada se sacó la camina, la enfermera tuvo miedo, pero Francisco sólo quiso dormir tranquilo.


Estuvo preso tres meses en el manicomio y, como un delincuente imputado, tuvo que ir a la corte, le declararon esquizofrénico. No puede trabajar, no puede estar sólo, pero tiene que estar en soledad y tienen que trabajar, porque, no le han querido jubilar.


Francisco perdió el control de sus acciones porque el “satanismo” del los “péndulos” y del “tarot” y de los “médium” es fatal. Satanás es poderosísimo.


Francisco se ha recuperado y sólo piensa en Dios…

Solidaridad

Década del noventa del siglo veinte. Rodríguez Casanova participa en protestas indescriptibles en Chile de la dictadura. Las protestas son impresionantes, ya nadie tiene miedo, hay jolgorio en las calles.


—¡Vamos!, ¡vamos a protestar!


A Rodríguez Casanova le llaman por teléfono:


—¡Te vamos a asesinar!


Rodríguez no responde pero teme por su vida.


Hay situaciones indescriptibles. Rodríguez es bibliotecario, la democracia encuentra su curso; Y de las armas a la corrupción; hay poco trecho: ¡Robar ahora es la consigna!


Rodríguez es gay encubierto y durante la dictadura luchó por la democracia. En el Chile del siglo veintiuno trabaja en una biblioteca impresionante, es jefe pero mafioso. Ha maltratado a mucha gente que fue torturada durante la democracia, no hay solidaridad en su espíritu.

Hay viajado a España con becas, es casado, tiene una hija con problemas al corazón, tiene una biblioteca es su casa, vive bien pero… en su interior no hay parangón, desea tener más dinero y desea vestirse de mujer pero… tiene miedo.


Nadie sabe de estas cosas, excepto Dios.

Rodríguez ha ganado muchas becas y continuará sirviendo al Estado hasta que muera.

“¿Qué será de Chile?”, me pregunto.
Alucinaciones
Fernando es obrero, trabaja duro, doce horas diarias por una miseria, sueldo mínimo, menos que un africano. Fernando es chileno, tiene siete hijos y dos cónyuges.


Fernando anda en bicicleta hasta su trabajo, sólo se alimenta de pan y de Pepsicola. No le agrada el alcohol.


Pensamiento: Tengo que tener dinero, mis mujeres me exigen “sexo” y mis hijos me exigen estudios universitarios, pero, yo soy un obrero y los hijos de los obreros se convierten en obreros… Está gobernando la derecha en mi país, Sebastián Piñera es el Presidente, yo voté por él, tenía fe pero…


Tengo dos mujeres, una rubia y la otra trigueña, ¡las dos están cesantes!, no tienen trabajo, vivimos en chozas en la periferia de la ciudad.


Yo soy obrero, ni albañil ni soldador; picapedrero. Arrastro las piedras y, con mucho esfuerzo, hago cemento cuando la maquinaria está descompuesta. Trabajo para una constructora de un cuñado de Piñera…


Estoy muy enfermo, trago demasiado cemento, pero, tengo que trabajar…


Fernando está alucinando, no ha votado por Piñera; ya que Sebastián no se ha postulado pues, como la gente sabe, es un “caradura”. No estamos en Chile de la explotación, ni de los supermercados “Líder” que son clausurados por higiene. Estos supermercados son gigantescos.


Fernando es obrero y viudo. 


Está encerrado en el manicomio, le agrada el ciclismo pero en un gimnasio.


—Don Fernando —dice el jefe de obra—, hoy es su último día de labor. Está despedido. Aquí tiene el finiquito.


El obrero palidece, tiene deudas y familia.


Fernando enfurece. Es una carta del Presidente:


“Como usted es pobre, recibirá un bono navideño, de cuarenta mil pesos”. La canasta familiar decente es de quinientos mil.


—Buenas noticias, ¿no?


Fernando toma su bicicleta, llega hasta avenida Dorsal, compara un boleto de “metro”. El subterráneo es velocísimo, y, sin miramientos, se lanza a los rieles.


La expresión final de Fernando es del Chile de hoy.
Hijos de la Luna
La víspera de Navidad, para los pobres, es comer “bien”. La víspera de Navidad, para los ricos, es vivir “bien”.


Un niño, que no identificaremos, ama a sus padres, se convertirá en padre y en abuelo siendo muy joven.


Este niño espera los obsequios de “noche buena”. Es muy sencillo este niño pero, en su espíritu, hay turbación. Ama a Dios pero le desconoce. Su familia es pobre pero, los obsequios son de calidad. 


Todos sus amigos son paupérrimos, vive en una villa muy pobre, donde la calidad de vida es atroz.


Este niño es chileno.


Son las doce pero, nuestro protagonista, no puede abrir los obsequios ya que aún están cenando. Comen muy bien a pesar de que el padre es obrero, pero especializado.


Una pistola le regala el padre.


Apunta.


—No, papito, no papito, no dispares…


El niño se arrodilla y reza.


El padre intenta explicar que es una pistola de cowboy a “fogueo”; pero, el niño no resiste y, paralizado, exclama:


¡No me mates, papito!, ¡no me mates!


El padre dispara y el niño sangra de narices. La madre interviene retando al padre.


El niño comprende el mecanismo y sonríe; pero, la pistola es desechada por el niño. “Las armas matan…”, piensa el niño.

Figuraciones de Epístolas Sagradas

Angustia de Arnaldo
Hay un helicóptero que, en el Pacífico, arroja cadáveres. Son marinos, son profesionales, participan porque, están obligados.


He tenido pesadillas tremendas: Una hoz de celestial alcurnia que sesga mi cabeza en presencia de Dios. Hay tres ángel y, ¡oh!, qué espanto, diviso a María, ¡la Virgen!, y a Cristo, el Hijo.


—¿Sois culpable de asesinato o de genocidio? —preguntan los ángeles.


—¿Asesinato? —pregunto yo.


—¿No eres aviador?


—¡Sí!, ¡Sí!, lo soy…


—¿Te declaras culpable o inocente de asesinato?


—Soy un genocida…


—Serás decapitado y no habrá para vos existencia en el Infierno por haber confesado.


Un ángel de fuego me decapita y…

Hay una luz que, en mi corazón se apaga…


Estoy pensando mientras conduzco el helicóptero, década del setenta, Chile.

Música

Una muchacha hay muy bella, de bikini, unos trece años, perfecta. Estoy acostumbrado a seducir, quince años yo, por cumplir. Era tan deliciosa y no me atrevía a besarla, pudimos consumar el amor pero, yo perdí mi virginal total a los dieciocho años con Mónica Alejandra Fuentes Adasme, mi primera novia consumada. Nos casamos en una iglesia, en calla Salzburgo, de noche, a escondidas de nuestros padres. Nos juramos amor eterno, pero, Alejandra, me traicionó. Me abandonó a los dos años. Se enamoró del “sexo”; Yo la sequé de tanto “orgasmo” pero quería más, quería conocer “mundo”.

Esta niña de bikini camina en soledad por la playa de… ¡No recuerdo el nombre!, casi me ahogo en esa playa…


Le pregunté el nombre y ella, tan deliciosamente hembra, se enamoró de mí.


Aprendí a cantar y escribía canciones sin tocar ningún instrumento. Me enamoré de ella perdidamente pero no recuerdo su nombre. Todas las noches iba a su casa. Nunca olvidaré su cuerpazo…


Aprendí a tocar la guitarra por fin y, entre la pérdida de la virginidad y mis veinte años, compuse más de trescientas canciones, todas perdidas y olvidadas; absolutamente todas dedicadas a Alejandra…


Hoy en domingo, 29 de julio, he compuesto tres canciones, son free jazz, con mi guitarra Aranjuez. Me agradaron las temáticas y el ritmo musical. Yo no soy profesional pero me gusta la disonancia en la técnica. No tocaría mis textos de trova en “vivo” porque, ni siquiera los recuerdo, los escribo y los cantos al viento.

Sólo he querido recordar a la muchacha que me insito pasión y canto y, hoy, o más bien, ayer, mi madre me ha entregado fotos y cartas de amor de mi ex novia. Estoy observándola y su belleza es incomparable. Hay una foto en blanco y negro y una de bikini con trece años de edad. Dos mujeres: un solo canto.

Amor Espiritual

Yo tengo un amor pero le desconozco. Temo por mi vida y por mi mente. No sé a qué atenerme. Divago y una voz escucho; que miente y que es veraz; pero, ¿cómo imaginar la verdad? ¡Un enigma! Estoy volviéndome loco, eso es todo.


Yo tengo treinta años y soy esquizofrénico. Tengo visiones. De joven, a los pordioseros les daba limosna creyendo que eran los Apóstoles de Cristo. Yo nada tenía, era obrero, pero me encantaba la poesía. Ahora estoy en Santiago de Chile en una biblioteca pública escribiendo un poema de amor:


¿Mentir?, ¿Amar?, ¿seducir?, ¿qué es lo que deseas de mí?


Yo he vivido siempre en mansedumbre.


Y he deseado amar: ¿quién eres?, ¿un ángel?, o ¿un demonio?


Este poema no tiene fin…


Estoy desolado, no he grabado en el “ordenador”, me agrada hablar de esta manera ya que me creo español pero, soy moreno y soy de origen aimará, pero soy chileno. 


Ha llegado la hora de marcharme, escucho una voz:


—Es hora de “once”, perderás la comida…


Me levanto de la silla.


—¿Me puede imprimir el texto, doña Ana?


Una señora sebosa y muy deprimente, es tan gentil conmigo. Me imprime el poema dedicado a mi “dama”. El poema es extenso pero en prosa.


Ana Rivillo es obrera y trabaja siete días a la semana. Tiene conflictos laborales y un hijo muy enfermo como yo.


Una voz escucho de pronto:


—Perdóname por mentir.


—¿Quién eres?


—Soy tu amada mujer.


 Mentalmente escribo un poema:


Yo te deseo en sinceridad;


Pero, tú no eres sincera.


Yo te deseo en pulcritud


Pero a pesar de que eres pulcra


En nuestras conversaciones


No lo eres… ¿Hasta cuándo probarás…


Mi corazón…?


Tengo que marcharme, es hora de las inyecciones.


—Hasta mañana, doña Ana. ¿Y el bibliotecario?


—No está… El bibliotecario se suicidó, se cortó las venas con un cortacartón, este domingo será enterrado en un Parque…


No podré ir porque, tengo que trabajar. No soportó tanta presión laboral.


—No vemos, adiós…

Sentimiento de Amor

Se acaba la vida y se acaba el querer. Tengo diecisiete años y me casé a los quince pero sin testigos ni párroco en una iglesia. Estuve enamora dos años pero, ay, de mí, ahora me agradan los muchachos. Tengo novio, es atractivo, he tenido “sexo” apasionado desde los quince, estuve enamorada, hoy culminaré la relación.

Llueve… Es invierno, acabo de cumplir una edad hermosa: ¡quince!, estoy en casa de un joven que adoro… Estamos solos, sus padres están en Punta Arenas, nosotros en Santiago de Chile… Mi futuro novio escribe en el vaho de la ventana:


—¿Quieres ser mi polola?


Yo titubeo.


—Sí.


Nos abrazamos, me lleva a su habitación, quiero tener “sexo” pero no me atrevo. El corazón anhelante, las palpitaciones del corazón…

Ahora que estoy por culminar dos años de noviazgo recuerdo…


“Estamos en el baño de la casa de mi novio, llevamos dos meses de pololeo, hemos decidido “amarnos”, estoy tranquila, mi novio está semi desnudo, le bajo los pantalones y su “sexo” arde tremendo, tengo pánico, ¿me atravesará?


Nos vamos a la cama, me penetra y lloro, ¡no puedo!, ¡no puedo…!


…Me han dado la “patada en el traste”, dos años de pololeo, Alejandra ya no quiere nada conmigo, lloro desoladamente por calle José Miguel Carrera, me detengo en Avenida Zapadores, un auto en la noche alumbrando, me quiero suicidar, un ángel habla:


—No lo hagas…


Treinta años recordando a esta muchacha…


“—Estoy muerto y en el cementerio… aúllo de tristeza.”
Estío
Soy Pamela y quiero estudiar nutrición, soy flaca. Me agrada un muchacho, pero, no me toma en cuenta, soy virgen, tengo trece años, el muchacho quince, es bello como un ángel.


—Tú no eres hombre, a ti no te gustan las mujeres…


Esta Pamela es muy fea…


El muchacho me besa, acabo instantáneamente.


—Te invito a mi casa a la tres de la tarde —dice Molly.


Corro humillada, es mi primer orgasmo. Le cuento a mis padres que tengo que salir de “carrete”, yo participo en la iglesia, mi padre es camionero, me cambio de “cuadros”, me lavo los dientes, me preparo para amar.


Soy virgen y esta sensación de acabo de universo es tremenda, estoy preparada para “todo”.


—Has llegado tarde —dice Molly. Son las cinco de la tarde. Tengo miedo de perderle.


Hay una casita de ladrillo, no hay luz, hay alcohol, me embriago.


Yo construí esta casa, aquí tengo una banda de trova jazz. Esta Pamela es fea pero, tengo deseo, bebo un poco de alcohol, es verano, estoy en pantalones cortos y sin calzoncillos, estoy excitadísimo.


—Bájame la cremallera.


Durante una hora hemos estado besándonos. Ardo. Toco y me “desmayo”.


Mis pantalones caen al suelo y siento vergüenza, Pamela ríe…


—¡No me toques!, ¡no me toques!


Molly baja mis húmedos “cuadros”, y de un sutil rodillazo, abre mis piernas, su “sexo” me penetra y lloro, lloro de alegría.


Estoy por “acabar” cuando siento el llanto, me contengo…

—¿Qué te sucede, Pamela?


Tengo que mentir.


—Me duele —pero he tenido un orgasmo tremendo.


—Mañana viajamos a la playa, allí, entre las olas podríamos, ¿tú sabes?


Tengo miedo de quedar embarazada pero no me importa…


…El problema es que este “maldito” se enamora de otra, yo quiero tener “sexo”, él sólo quiere romanticismo.


Vamos a la playa y le odio. Durante diez años no le hablo.


Nos reunimos una noche a conversar. No he tenido novio, pero perdí la virginidad a los trece años.


Molly quiere “sexo”, lo intuyo, yo también.


—¿Te acuerdas?


—¿De qué?


—De mí…


—¡Nada!, no recuerdo nada.


Estudié en la universidad y me hice…


Esta Pamela ha olvidado todo, está choqueada, ¿la habré violado?


“—¡Molly!, ¡Molly!, hazme feliz —grito con mis entrañas.


El desgraciado se marcha y yo, como todas las noches, me “masturbo” pensando en él.
Insensatez

Voy pensando en Dios. Soy monja. Vivo en un convento con un parque hermosísimo, en México. Hay un joven muy hermoso tomado de la mano de un hombre bastante maduro. Les miro. El hombre teme, el muchacho se avergüenza. No me agrada la actitud de ambos. El muchacho es muy hermoso como para ser hijo y el hombre es demasiado “extraño”; les miro por un segundo y pienso pero mi pensar es absurdo…


Me toma de la mano, soy poeta, Quezada también es poeta, ¿qué edad tendrá…?


Me lleva a su casa, es diestro en la poesía…


Yo tengo novia, me agrada mi novia, soy casto.


De pronto, en una habitación atiborrada de caballitos de juguete, Quezada habla:


—Ya sé lo que “vos” quieres…


Me baja los pantalones y “acabo” en él.


“Qué espanto”, pienso. Me da un terror pánico. No pienso en mi novia. Pienso en Quezada limpiándose los labios con papel higiénico que guarda debajo de la almohada. Estamos en un segundo piso. No me he dado cuenta, pero, antes de la “violación” ha cerrado las cortinas para que su ultraje quede impune. Quezada es un desgraciado pero íntimo amigo de Ernesto Cardenal, el gran poeta nicaragüense.


—Te puedo esperar, a cualquiera le sucede…


¿Condones?, ¿”sexo anal”?


—Voy al baño, espérame… —digo.

Huyo, huyo por las calles pensando en Ezequiel…


Una monja me mira de reojo mientras beso a Uriel…


“—Soy un degenerado; ¡eso es todo…!”

Sebastopol

Yo creo en Zeus y soy forjador de metales. 


Tengo un sueño tremendo. Zeus no conquista ciudades, Zeus es conquistado por un Dios que desconozco. Yo no puedo servirle ya que, este Dios, no tiene forma, es ardiente de amor.


 Hay unas extrañas naves de un metal desconocido.

—¡Acero! —grita Zeus.


Miles de millones de hombres combaten.


—¡Alemania ganará la guerra!


¿Sebastopol?


Zeus es mi honor y mi muerte. Todos han sucumbido. Los extranjeros dominan a Zeus con matanzas de niños; “La muerte invade estos laberintos don nuestro dios ya no nos protege de la aniquilación”.


Tengo un sueño raro, pero, no es un sueño. Estoy forjando un metal, es una cruz pero invertida.


—¿Alemania? —qué raro me digo.


¿Sebastopol?


Nuestra comunidad es Chersonesus y me agrada ser griego.


Hay una nave marítima tremenda, sus cañones apuntan mi hogar. ¿Cañones? Estoy dormido pero despierto. Zeus les detendrá.


Han pasado miles de años y muchísimos imperios, pero siempre es lo mismo, los niños muertos…


Todos mis hijos, ¡Zeus, ayúdame!


“—Sin clemencia, aniquilad a los perros…


—¡Son mis hijos!, ¡son mis hijos!


Los cristianos son degollados y los judíos de Sebastopol llevados a campos nazis de exterminio.


Zeus invade mientras Chersonesus permanece en la memoria de un forjador de metales.


¿Todos mis hijos muertos?


Despierto y todos mis hijos vivos y yo en mi taller.

—¡Por Zeus!, he tenido una epifanía.


Una “suástica” necesito construir. Tengo siete hijos y siete hijo serán muertos.


Sebastopol.


—¡Zeus, ayúdame…!


—¡Todos los perros muertos…!”

Sentencia de Amor

Estoy en el útero de mi madre, ella ha sufrido horrores pero se contiene, es una muchacha, sin padres.

Mi madre está malherida, agónica, yo ya he nacido, y estoy recordando mi nacer. Aún no tengo nombre, no me puedo identificar.


Mi madre muere pero resucita al tercer día; pero está en “coma”. Mi padre será un pésimo padre, mi madre habrá de sobrevivir y a mí me habrán de maltratar psicológicamente y me habrán de golpear. Seré un fisco en la vida.


Tengo nombre, pero no me quiero identificar, soy italiano, vivo cerca de Austria.


Mi vida de niño fue cruenta, no quiero contar mi historia, ya que, ni siquiera Dios me puede perdonar. Yo no sé si nací enfermó, pero a los treinta mi salud, que era perfecta, se agravó. El psiquiatra ha hablado conmigo. He estado muy mal, apunto de quitarme la vida. No quiero morir. He tenido mujer y dos familias pero he perdido ambas familias por adúltero. Mi padre me enseñó. Mi padre no respetó a mi madre y mi madre no respetó mi infancia. Soy hijo único.


—¿Qué tengo, doctor, que me quiero matar? —esta pregunta le hice al médico.


—Tus medicamentos están bien.


Yo tendré los medicamentos científicamente en correlación pero, mi necesitad de expirar es tremenda. Tengo tres pequeños hijos y mi suicidio, ¡yo sé!, les afectaría enormemente. Estoy impedido de trabajar pero trabajo en un puesto estatal.


Quiero morir. ¿Habrá una pastilla que me dé vida espiritual?, ¿qué me dé esperanzas?


Hoy es Navidad y he obsequiado todo lo que tengo. Creo que me despido de la vida.


—Perdóname, Padre mío, perdóname.


Con el cortaplumas, con que corto las pastillas, acabo con mi vida… 


Yo estoy recordando…

Amando a Cristo
Somos pordioseros y borrachos. Estamos en un paradero de “micros”. Nada hay, ni locomoción colectiva ni personas esperando. Hay una botillería pero, no tenemos dinero, también hay un “quiosco” que sólo vende porquerías. Al costado, derecho, se encuentra la cordillera de los Andes y la calle o ¿avenida?, realmente no lo sé, supongamos que es avenida.


—Tengo sed…


—¿Cómo se llama la calle ésa? —interrumpo.


—¿Cuál?


—Ésa —indico a un compañero de pobreza que yace tumbado en el piso.


—Recoleta.


Tengo mala memoria. 


Todos estamos ebrios pero, no hemos bebido en todo el día, tampoco hemos comido.


De pronto, desde ¿Recoleta?, oh, ¡qué memoria la mía!, como dije, ¡up!, de pronto un motociclista a velocidad de ebriedad y sin carné de conducir nos embiste, sin chocarnos obviamente, todos rumiamos insultos.


Se detiene el motociclista, tiene la yagas de Cristo.


—Se le calló el casco.


Un compañero borrachito se lo entrega, la motocicleta, que es todoterreno, ha fallado; no funciona, tiene malo el motor eléctrico de partida, yo sé, ya que estudié en una industrial.


Nadie ayuda, sólo el borrachín que le entrega el casco.


—¿Eres nuestro Cristo?


El motociclista se sorprende y le entrega una moneda de cien pesos. Nos compramos un pan y los repartimos entre tres.


—Gracias —todos gritamos. Tendremos comida para un mes.

Sensación de Escalofrío
Vivo en una buhardilla, no tengo profesión, ni hijos ni novia. 


Hace un calor indescriptible. Vivo con mis padres. 


Mi casa es de extracción obrera, tengo una hermana. Yo vivo en un segundo piso pero es único, nada más hay. La casa originalmente se habría de reconstruir en planta baja pero un mal vecino nos demandó y mi padre tuvo la obligación de destruir una pared. No pudo construir dos piezas en un primer nivel. Al fin y al cabo, mi hermana se fue y mi padre también.


Estoy bajando las escaleras, que son muy empinadas con calcetines, en frente de los escalones hay una pared con una ventana diminuta… Lo que habré de narrar es real. Yo tropecé y en caída vertiginosa tuve espanto de certeza; ¡espanto de morir en la caída al chocar de cabeza en contra de la pared…!


He girado en trescientos ochenta grados en los aires y, de un modo, inexplicable, que caído a treinta centímetros de la escalera pero de costado, hacia la cordillera de la Costa. En mi país hay dos cordilleras, ésta y la de los Andes. Yo soy chileno.


Estoy acurrucado como un niño, el giro en los aires fue impresionante, no me destapé los sesos pero adquirí sida… No soy homosexual pero me agradan demasiado las mujeres… En Ciudad de Panamá me infecté…


Estoy en el hospital San José… El doctor me revisa, tengo dos “hembras” y cuatro hijos y un nieto llamado Vicentico. Hoy cumplo cincuenta años, el “bicho” estaba incubado en mí…

“—He tenido un sueño extraño —hablo con mi madre—, girando en las escalera cuando tenía veinte años…


—Eso que te sucedió ¿es real?


—Sí, sí… Mami, tengo sida… ¡Soñé!, ¡soñé!


—Te hicieron examen pero no tienes…


—Moriré a los cincuenta, ¡moriré!


—Tranquilo, tranquilo…

Estoy en una clínica con camisa de fuerza, año 2005, me inyectan calmantes. Me he drogado con “amoniaco”. Estoy muy mal, he perdido la cordura. Una dama muy decente clava en mis glúteos inyecciones todos los días, tengo las nalgas imposibles.


—Me duele —todo es tan abstracto.


Una enfermera me indica:


—Que te inyecten en las piernas.


Esto sucede al tiempo que me desvanezco, muy cerca, muy cerca de la escalera…

El tiempo se ha detenido, estoy observando la pared y está manchada con sangre y sesos. Tengo veinte años pero estoy vivo, me palpo, me toco, voy al baño y orino…

Al día siguiente, voy al gimnasio, con mis amigos de barrios, lanzan la pelota, yo juego esmeradamente, pero nadie me entrega un pase, estoy sofocado, me quito la camisa pero… no tengo huesos ni sangre…


—¿Habré muerto…?


¡He despertado de un sueño terrible…! Aún no construyen la casa…

Auschwitz
Soy republicano, ya no tengo apellido, estoy encerrado en una cripta, me matan con cianuro, hay niños, hay víctimas, hay noruegos, hay franceses, hay personas de los Países Bajos, hay italianos, hay alemanes, hay checoslovacos, hay húngaros, hay polacos y hay griegos y españoles.

El sofocamiento…


Estoy en un túnel extraño, estoy combatiendo por la República, ¡no odio al Rey de España!, pero Franco nos odia…


¡Madrid…!


Perdemos la guerra… Ahora estoy en Auschwitz con niños que son masacrados… El cianuro asesina instantáneamente.


¡Un ángel!, ¡oh!, yo soy de izquierda, pero, un ¡ángel! me toma de la mano y me conduce por un laberinto; en cada “atelier” hay un Arcángel que degüella nazis y franquistas ¡hijos de la “puta” que los parió!


Al fin, hemos ganado la guerra…


Llego a un lugar extraño, ¡luz!, ¡hay una luz intensísima!


—¿Pepe?


—Sí, soy español y republicano.


—¿Crees en Dios?


—No… pero…


—¡Habla!


—Te escucho pero, no te observo, ¿eres Cristo?


—¡Errado!, ¡soy Dios!


Una luz me quema y esa luz me absorbe.


—¡Creo!, ¡creo en ti…!


Me arrodillo y exclamo, circunspecto.


—De niño rezaba pero… morir en Auschwitz…


—¿Crees en Dios?


—Sí, creo…


—Vivirás entonces en mi Reino… ¡Id al Paraíso!


—¡Soy republicano!

—No importa, eres víctima de…


El cianuro de hidrógeno acaba con la visión.
Aprecio de Esperanza
La sinceridad es divina. Estoy comprando “parafina” en una verdulería. Estamos en invierno y hace un frío atroz por las madrugadas. Hay una anciana que compra en lentitud. Le observo y está curvada. ¿Todos los ancianos serán así? Hay pobreza en todo este lugar.


La anciana compra zanahorias pero nadie le atiende. Es lenta. Yo no me preocupo mucho de ella: El verdulero está atendiendo a una mujer joven, compra mucho, el verdulero tiene un ayudante, que es su hijo.


Yo compro y me atienden.


La anciana se queda allí esperanzada con sus zanahorias.


Yo me esfumo y tiemblo…


“Tengo noventa años y estoy curvado, escribiendo poemas… Pienso en el pasado y el recuerdo de mi madre fallecida: me duele el corazón. Tuve una madre a quien amé y tuve un padre a quien quise… pero ya no están conmigo…”

Este pensamiento tengo al tiempo que compro “parafina”.
Sinceridad del Apocalipsis
Estoy en casa de Marisol, ella tiene algunos años más que yo, nació en la década del sesenta en el siglo veinte, fuimos ambos adúlteros, tenemos hijos en común. Todos viven en Singapur.


—Cómprame naranjas.


Su expresión es disonante.


Marisol es bella pero pronto cumplirá los cincuenta. Tiene el cabello tintado, yo le he obsequiado dinero para las “tinturas”, ya no vivimos junto, fui yo, aún más adúltero que ella.


—¡Cómprame naranjas! —su expresión es delirante.


No hay dinero en su casa ni en mi billetera, estoy cesante.


¿Jugo de naranjas?, no he comido en tres días…


Abro la puerta de calle, un perro pastor alemán me observa. El dueño es sordo y ebrio. Marisol no pudo dormir, la televisión hasta altas horas de la madrugada le provocó insomnio. Son las doce de la mañana pero aún el estómago aguanta la falta de comida.


Una camioneta destartalada se detiene.


—¿Cuánto cuesta el kilo de naranjas?


Me da el precio una “dama” que juega con un teléfono celular.


Un hombre conduce la “chatarra”. Hay una niña en edad de prekinder que no ha ido al colegio conduciendo la camioneta. El conductor me vende cuatro kilo de naranjas. Pienso en Dios e imagino esta historia. Yo no escribo, yo soy manco. Ni siquiera sé leer. He perdido todo. Estudié en la universidad pero, la “cesantía” me ha secado el mate. Mi madre me da dinero pero hoy he comido sopa de salmón. Las ensaladas estaban descompuestas, tenemos refrigerador pero tuve que “escupir” lo comido. Tengo hambre, eso es lo único que sé.

—Cuatro kilo, aquí están las naranjas.


El hombre es sabio, tiene familia, yo ya no tengo nada, sólo me queda el suicidio…


Estoy en casa, he imaginado una historia…


Tomo el cortaplumas y me lo entierro en el tórax, no muero instantáneamente, pienso en las naranjas y en la niña de seis años que Marisol cuida y que lleva mi apellido.
Sacristía
Tengo treinta años, fui violado en el monasterio. Juré silencio, pero, el Cardenal tomó de mi hábito y me desnudó, me giró, me recostó y me… Ni siquiera puedo pensar en el “degeneramiento…” Este Cardenal está en Roma y el Papa Benedicto le bendice… ¡Yo!, ¡yo tengo treinta años y tengo el “ano” crucificado…!


Voy a misa y la felicidad de los feligreses contrasta con mi tormento. Ya no soporto. Me quitaré la vida, hoy domingo, cinco de agosto del 2012. Me colgaré de una soga y no viviré en el reino de Dios, ya que soy un pecador.

Doy misa y la Extremaunción.

Salivación
María come “hombre”, María soy yo: Soy adúltera, infinitamente francesa; ¡Se prohíbe la prostitución en Francia!; lo digo yo: María, la puta.


—Te amo, “caca…”


—¿Soy “caca…”?


—Sí, eres ¿sadomasoquista?


—No soy jesuita:


—Qué el Papá Benedictino Teodoro te mutile…


—Yo soy “Papa…”


—Bien loco que estáis…


Soy la puta, pero no me satanizo: 


—Atrás “caca” poética que maldices el universo. ¡”Caca, caca, caca”!


Henoch enrojece y tiembla de miedo.

Sinfonía de Amor
La espeluznante luz: “yo crepito”.


Una noche, había niebla; ¡Londres!; los asesinatos; siglos diecinueve. “Satanás” acechaba. Londres, ¡la pura!, Londres, ¡la inmaculada!

Yo de noche fui y lloré y amé a nuestra Reina Victoria, la enigmática Reina del siglo veintiuno: le amo intensamente a pesar de ser yo chileno, hasta el vino, y la empanada. ¡Viva Chile Mierda!


Me encontré en París con gentes, todas eran inmaculadas; a María amaban… “María”, me dije. Yo soy María en irlandés… ¿María…? Todos palidecieron. Yo sé quien asesinó.


—Decidme pues.


—Yo habré de callar.


Me tomaron por los pies y me asesinaron los nazis vestidos de curas, homofóbicos degenerados, pederastras y lesbianas: ¡Todas al Infierno!, lo declara María…


Los pastorcitos fueron bondadosos y a María amaron; yo amé a María y por la humanidad me inmolé…


Estoy pensando en mi casa, al tiempo que rezo:


—Padrenuestro, que estás en los cielos…

Latigazo de Luz

Yo vivía en Auschwitz. Era alemán. Los nazis come “feca”, ¡infectos!, querían matarme. Yo era María austrohúngara. ¿María…?


—Te vamos a matar por polaca.


—Soy alemana. Soy María en irlandés.


—Mátenla.


Me defendí con un hacha. Yo era virgen. Maté a dos nazi infectos come “feca”.


—¡Todos son hijos de “Satanás” —les grité—. ¡Infectos!


Los nazis huyeron.


De pronto resucitaron. Mi padre los cremó con petróleo y, huyendo, el Arcángel Miguel, al Infierno se los llevó.


Los alemanes nada saben de Auschwitz.

Incongruencia
Yo soy Ismael y vivo en lejanía, mi padre es un rabino que ama a Cristo, soy un golem.


—Ismael, léeme La Torá.


—Soy un golem, no un rabino.


—Soy cristiano, no me llames rabino.


—Te voy a acusar a Cristo.


—¡No!


El rabino desaparece. Miguel Arcángel entonces me da vida, infinita vida. Ahora soy rabino de una sacristía.


Estoy pensando y los golem somos ensueño: vibro con Yahvé, vivir la vida es pacifismo, vivir es letanía, vivir es simplicidad, ¡vivir!


“Yo amo Yahvé.


La dulzura del abismo


Tengo ensoñación por fin”.


1983. España. Madrid es…


—¡Pudrición! —nuestro Rey ha decretado muerte; Yahvé está feliz; nuestro Rey Juan Carlos.


“Yo soy Federico García Llosa y soy peregrino”.

Desastre Nuclear

Estados Unidos está armado hasta las “nueces”; Bin Laden es “Satanás”; váyanse “conchasdesumadre”, hijos de Bin Laden, ·Satanás· ha imperado en américalatina; váyanse los cubanos de Cuba; ¡Viva Fidel!


Yo admiro la revolución de las flores, ¡viva Latinoamérica que vibra con Yahvé!


“Yo soy Caifás, el demonio que asesinó a Cristo y que habré de asesinar a María en irlandés, pero, la “mierda” pensante, no amará jamás, los mayas tiene la razón pero el universo no se exterminó, yo soy el demonio, soy Jaime Quezada, el poeta chileno, el que intentó asesinar a Cristo en la cruz, matadle con bomba nuclear en Nuremberg, ¡soy demonio! ¿Y qué? ¡Me matan!, ¡matan!

Irlanda
Yo amo Irlanda porque Irlanda ama a María, soy un soñador, soy poeta, me agrada la música pero jamás iré porque Irlanda se necesita a ella misma, tengo temor por Irlanda, ¡se necesita!


“Irlanda de mi vida,


Irlanda benefactora,


Irlanda en sencillez”.


Yo soy poeta y todos los irlandeses son míos.

América
Obama es mi broher, Obama es mi syster, my freen, ¡Obama!, sálvame de Chile, Obama ¿soy Dios?


—No, no, eres persona…

Revolución de las Flowers
Safari
La vida es trinidad: voy por África y, oh, ¡terror!, hay gentes muertas de hambre que comen “hijos”. ¡África!, vehemencia, carnicería. Yo soy protestante y tengo piedad, huyo, hay cazadores negros que me observan, intentan comerme pero huyo. Jamás volveré. ¡África!


Un negro piensa: ¿No tenemos espíritu acaso?, tengo familia, no me comeré a mis hijos, ¡nunca!, me moriré de hambre primero yo… ¡África!, la vida es salvaje, saldré a cazar leones y traeré carne…

“Al regresar el cazador, encuentra al toqui del pueblo comiendo entrañas de sus hijos y de madre y el cazador huye y deja la carne de león en vísperas de sacristía; los fakires comen; el cazador cae a tierra y, reventada su cabeza, África sufre, el exterminio del canibalismo, ¡África del siglo veinte!”
Serenata de Mozart

Al músico Amadeus le tenían envidia por su virtuosismo, yo le amo en su academicismo, le adoro, le bendigo: “Vos eres hijo de Dios”. La satisfacción de amanecer, la satisfacción del padecer, la satisfacción del amor, yo sé quien le asesinó pero callaré, ¡Mozart!, héroe mundial.


La vida es salubridad, la vida es tangencia. Observemos al genio tocar: “Nota Fa, nota Re, nota Si bemol.

La sintonía del amor es caballerosidad”.


Mozart toca el piano como ave de sol imperial, es libre pero carcelario, ¿por qué?, pregunto yo. ¡Mozart!, genio de la humanidad.


Le mataron, yo sé quien fue. Escudemos su pensamiento:


Vivo en plenitud, vivo en éxtasis, vivo en música, me han dado una copa de vino y, mareado estoy, caigo de cabeza sobre mi… ¿Muerto?, ¡oh!, Dios, ¡estoy en el Paraíso!, ¿quién me ha matado?, callaré…
Incongruencia de Dios
Dios amó a María, al nacer y María le estimó, ya que dudó de Él, son uno en efecto; por tanto, Dios le desestimó y a “Satanás” amó. María es Dios y nuestro Padre Celestial es culpable de la crucifixión de María, el Hijo indomable de Dios, el de la sacristía y el de las guadañas, asesinado por “Satanás” en medio de la atroz destrucción de los seres espirituales; ochenta millones de inocentes; el Padre no pudo reaccionar y Miguel Arcángel dio la vida por el Padre pero María murió.


Escuchemos los pensamientos del Padre:


“—Perdóname, Hijo…”

Sensación de Hastío

He develado el misterio del cosmos, soy un científico, pero, africano. Estudié inglés, me doctoré, pero nadie quiere comprender que el cosmos es finito ya que Dios lo creo de este modo.


Estoy muriendo de hambre y no es simbolismo, he intento enseñar en África pero las gentes mueren de hambre, vibrar es infinito en Cristo; ya que nuestro Mesías fue Hijo de Dios, murió en la cruz y ahora canta. Hay que vivir, esta es la única solución, dadme paz…


Voy a una botillería, unos negros están degollando a la dependiente, me disparan y, de rodillas, rezo el Padrenuestro; y Cristo se enternece y muere conmigo. 

La vida es similitud, la vida es vibración, la vida es estratagema, la vida es asombro.

Hay virtud en el amor, hay intranquilidad en el alma.

Estoy muriendo de pena, di la vida por África y África me asesina.

—No me maten, soy científico.

Con un hacha me quitan la vida.

Coro de Ángeles:

Cristo es puro y Santo, padeció en la Cruz pero Pedro también.

Civilidad

La vida es dulce “acacia”, la vida es incredulidad, hay tanta traición en el mundo, yo no soy un santo, pero me asquea y me da terror la ignorancia de las gentes que humillan y “mienten”. Yo creo en el Mesías pero parece que el Mesías no ha llegado aún a nuestra tierra, hay demasiada maldad, ¿por qué mentir?, ¿porqué diseminar odio? La virtud de amar es Dios y la intolerancia es “Satánica”, ¿por qué mentir?, ¿decidme?


Yo estoy cansando de la vida pero, ¿no quiero quitármela como un cobarde? Pido ayuda y nadie quiere dármela, lloro todas las noches y todas las noches pienso en Cristo, ¿me habrá de traicionar?, ¿quién traicionó a quién?, ¿el Mesías o Dios? Hay virtud en el amor pero, también hay terrorismo, ¿me amarán las personas?, o, ¿me asesinarán por continuar escribiendo a pesar de que no tengo dinero para comer; Estoy muriendo de hambre y nadie comprende; ¡Este es mi fin!


Dios Habla:


“A un poeta no hay que traicionar, ni menoscabarle, a un poeta no hay que humillar menos desangrar, a un poeta no hay que asesinar, menos mentirle, a un poeta hay es escuchar…


Te pido perdón, Hijo…”
Esmeralda de Rubí
Estoy en Tijuana, vendiendo cocaína a los “blancos”, no tengo dinero para comer, tengo siete hijos, una esposa y dos padres. Los policías me cercan, me asesinan, se quedan con mi mercancía y la venden en la frontera a los yanquis.

“Tengo dos años, me han llevado a Nueva York, al Brooklyn; es peligrosísimo; mi padre es pistolero, vende maní confitado, es amigo de un chileno; volveré a Tijuana”.

“Estoy muriendo, pero no es agonía; me sepultan y vivo en la irrealidad; estoy en el manicomnio, pregunto:


—¿Dónde estoy?


—En el Purgatorio Atroz”.

Sensación de Escalofrío

Soy bibliotecario, me llamo Borges, me han humillado, me han despedido, llevo bastante tiempo trabajando, me agrada Whitman.


¿Qué es lo que me sucede? Estoy en Chile, pero, yo no sé porqué, “El Piraña”, me ha llevado a su Palacio Presidencial, no ha leído mis cuentos, me condecora, me llaman desde Estocolmo, me insultan: Escribiré un libro “Borges y Pinochet”; me han drogado, eso es todo, moriré con el secreto, ya que me han amenazado de muerte, tengo familia…

“Tengo tantos años que ya ni recuerdo, la vida me ha tratado bien, he escrito algunos cuentos de mi agrado, ya no recuerdo los títulos, ¡me están sepultando! o, ¿es un sueño? Tengo más de ochenta y estoy en televisión. Un chileno me observa, me concentro; es Uribe, un joven de…


“Borges ha muerto…”
Bella Vida

Me agrada vivir, fui discípulo de Jesús, le amé intensamente; era bondadoso, tierno, veraz, todos le amaban, yo le vi sufrir, soy San Juan, escribí unos textos crípticos que no quiero desentrañar ya que Dios así lo estipuló.


Yo morí de vejez y viví en paz, ascendí al Reino de Dios y, allí, el Mesías, danzó, le extraño ahora, ya que estoy triste: la razón, el Mesías nos ha abandonado, Dios le encomendó una misión: “salvar a la humanidad”.

Dios es tierno, todavía no le comprendo, me ha llamado a su atrio y camino hacia Él. 
Me sorprendo, Dios es infinito; De soslayo, le observo y me enamoro. ¡Viva nuestro Padre Celestial!

Sentencia

Soy García Márquez, voy en tren por la selva: hay narcotraficantes con machetes, soy…


—Mátenle por traidor.


Toda mi vida la he dedicado a la literatura, vivo en México pero soy Colombiano, me aman en Europa por mis libros y, aquí, en la selva, quieren asesinarme, yo no sé… Amo a Borges, amo a Cortázar, amo a Neruda y fui amigo de José Donoso, el novelista de Princeton… ¿Habré muerto porque estoy soñando…?


“El tren se detiene, es un tren de solidaridad: llevo suministros para un años, la televisión mundial me enfoca, ¡viva la literatura! Los narcotraficantes se tranquilizan; con hachan querían matarme”.


Recuerdo cuando era joven, en Madrid me llaman “sudaca…”

Letanía de Borges
Estoy muerto y Borges soy: Con el Padre estoy, ¡mis laberintos!


—Padre, ¿pequé de argentinismo?


—No, de egolatría… ¿Has odiado?, ¿has injuriado?


—Injurié a Mario Vargas Llosa.


—¿Qué motivos tuvisteis?


—Ignorancia. ¿Es Nóbel?


—Sí.


—Gracias… Necesito saber de Cristo; ¿me ama?


—¡Borges!


—Cristo…

Rubí
Estoy agonizando, tengo cuarenta años, soy rubia trigueña, ojos amarillos y sensible, tengo colesterol altísimo, soy… ¡No!, ¡no quiero hablar!, soy prostitutas desde los diez años; mis padres me obligaron, soy francesa, siglo diecinueve…

Mi madre era bonapartista, mi padre revolucionario. ¡Viva Francia…!, tengo tres hijos… ¿Morirán de hambre…? Soñé con un ángel, ¿colesterol?, ¿qué es?


“—Ciencia del siglo veintiuno.


—Salvaré mi vida.


—Sí crees en María, sí.


—¡Salvadme…!


Estoy agonizando.


—Tuve que acostarme con mil hombres antes de los quince años.


—¿Motivos?


—Hambruna en París.


—Todos tus pecados te son perdonados.


—¿Qué es el colesterol?


—Es pecado.


—Moriré…


—No, no, pero, ya no peques más.


—¿Quién eres?


—Un ángel.


—No, no, tú no eres un ángel, tú eres Jesús.


La niebla todo lo disipa.

Crisis

La vida es samaritana: la crueldad no es humana, soy soldado francés, los alemanes nos han invadido, son ¡nazis infectos!, Alemania ha sucumbido a “Satanás”. Los norteamericanos luchan fervorosamente: ¡luchar es vital!


“Yo soy Pierre y tengo degollado el cráneo, resisto, no quiero morir. Un teniente tres estrellas me patea: Estoy en París, soy de la resistencia armada, tengo sólo cuchillo, ¿qué hacer?, es la pregunta. Han asesinado a mi novia con metralletas, la han descuartizado, yo sólo lucho por Francia”.


—Estos franchutes ya no saben luchar. Destápale los sesos pero a patadas.


—Entendido…


Alemania se degenera así misma mientras el Anticristo baila vals.

Virtud de Dios

—¡Yahvé!, ¡sálvame!


Un pretoriano, hacha en mano…


—¡Yahvé soy tu “Profeta…”


Un pretoriano cortando cabeza…


¿Me habrá salvado Yahvé? Estoy en Roma y el Coliseo romano arde; todo ha sido destruido; los esclavos huyen y yo… asciendo al Paraíso…


—Profeta, no pude salvar tu cabeza, pero Roma arde.


—¿Y el Mesías?


—Allí está, te prometí que lo contemplarías…


El hacha no desolla la carne; un estruendo terrible asesina a los pretorianos en el Coliseo romano…


—No tocaréis a un “Profeta…” Judío jamás…
Beijín

Me agrada la vida de este siglo veintiuno, tengo treinta años y soy…


—¿Vamos a luchar?

—Llevamos siete horas practicando karate.


—Dos horas más y basta.


Un golpe mal dado y el narrador se desgarra las amígdalas…

Seres de Luz

Hay luciérnagas en Panamá y serpientes entres las camas de los amantes: hay una hembra en soledad pensando en Cristo y esta hembra goza con amantes por doquier. Tuvo marido pero el marido le abandonó. ¿Qué pensar de ella?


Tuve un amante y este amante me hizo infeliz ya que se marchó…

En Panamá, las gentes son alegres pero hubo disturbios: la vida ahora es para mí un poco triste ya que me he convertido en narradora de mi propia historia. Soy Victoria pero ya no tengo apellido.


“Esta hembra ha pecado horripilantemente, piensa el Mesías, pero por el mucho ardor, la libero… Le hablaré en sueños…


“—Victoria, soy Jesús…


—¿El niño de quince años que violé?


—¿Qué edad tenías tú?


—Diez…


El nazareno piensa.


—¿Eres feliz?


—No, no… Estoy enamorada pero mi enamorado no es de Panamá…


—¿Recuerdas su nombre?


—No, no, ya no…


—¿Y su nacionalidad?


—Sí…


—Soy el Nazareno…


—Perdonadme; una mujer no debe de mentir…


—¿Recuerdas su nombre?


—Sí, sí, pero, callaré…””
Hijos de Judíos

—¿Cómo te llamas?


—Judío.


—Yo también me llamo Judío.


—¿Qué edad tienes?


—¿Diez?, ¿eres Alemán?


—Polaco.


—Yo también.


—¿En qué país estamos?


—No sé… Israel…


—¡Israel!


—Vamos a la sinagoga…


—¿Y tus padres?


—No tengo padres.


—¿De dónde vienes?


—No quiero hablar.


—¿Eres cristiano?


—No, no, judío.


—Yo también. Los alemanes eran cristianos, ¿sabías?


—¡Los alemanes!


—Sí. Ellos cremaron a mi familia y tuve que trabajar cortando cabezas de polacos cristianos.


Los niños se echan a llorar.


—¿Qué edad tienes?


—Diez.


—¿Y tu apellido?


—No lo recuerdo…

Inseminación
La virtud del amor es francés, yo soy irlandesa pero vivo en París; soy mesera, me agrada. Mi marido es escritor, le agrada la poesía, es profesor.

Soy irlandesa y amo a mi marido y mi marido es poeta: ¿De qué modo escribirá? La virtud del amor también es irlandesa, me llamo Molly… María en castellano…


—Señorita —me hablan—, un café.


Hay un hombre de aspecto llamativo.


Le sirvo.


—¿Tienen periódicos?


—Sí.


—¿Es alemán?


—¿Cómo sabe?


—Por el acento.


—¿Habrá guerra?


—No creo.


—Mi marido se marcha a Suiza.


—¿A Suiza?


—Yo también…

Sesgamiento de Rocío
—Rocío —dice la madre—, vende tu cuerpo y tráenos pan; la revolución ya no tiene fuerza, Franco entrará en Madrid, estamos derrotados.


Rocío tiene quince años y es católica. Hay franquista luchando y asesinando niños. Rocío es cristiana, no quiere asesinar pero, la prostitución con soldados nazis es un asco. Habla con un teniente.


—Soy Rocío, quiero morir luchando…


La prostitución no es sagrada, dar la vida por amor, sí…

Dios es Vida
Estoy jugando póquer en Dallas. Llevo ganado cinco millones de dólares; “El conjuro es vasto”.

Tengo tres haces, ganaré diez millones de dólares, soy soldador de maquinaria pesada, me marcharé a México a vivir la vida…


Estoy sudando, hay que apostar, juego y…


“México, oh, no…


Me despiden de mi trabajo y muero de hambre…”

La Vastedad de Dios

Jorge juega polo y quiere vivir en Estados Unidos, vive en Providencia, juega muy bien, tiene quince años y es capísimo. Obviaremos su aspecto, es rudo pero delicado de aspecto…

Se está jugando la final del campeonato nacional de Chile, Jorge golpea velozmente y…


¡Dios existe!, ¡Dios existe! 


Jorge cae en éxtasis y ganan el campeonato…
Sentencia de Dios

—Mi vida ¿tiene sentido?


“Mi corazón ¿es inmortal?

—¿Quién eres?

—Me llamo Pedro y toco la guitarra.

—¿Qué estudias?

—No, yo no estudio, yo trabajo de contador.

—Ah, tu hermana se llama Alejandra Fuentes.

—No, es mi prima.

—Fue hermosa, ¿no?

—Sí, muy hermosa.

—¿Y qué le habrá sucedido?

—Lo ignoro.

—Demasiada piedad.

—Sí.

—¿Tiene novio?

—Muchos.


—Yo no sé, no me meto en pleitos familiares.


—Tuvo uno de niña.


—¿Recuerdas el nombre?


—Claro, pero quiero olvidar.


—¿Cómo te llamas?


—Pedro.


—Hermoso nombre.


—Gracias.


—¿Qué habrá sido del novio?


—¿Cuál de todos?


—Del muchacho hermoso.


—No tengo la menor idea”.

Serenidad del Espíritu Santo
Hay un bosque encantado, hay una princesa encantada, hay un mundo encantado. ¿Qué celeridad en los recuerdos? La vida es secreta, y, el secretismo, es abril para Europa y septiembre para el Cono Sur.

Soy Luz, es mi nombre y estoy enamorada de un poeta. Estoy embarazada y es hija del “amor”; No detallaré mi vida, ya que estoy enamorada…


Estoy soñando y la verdad es que, no me agrada soñar… ¿Mi hombre me habrá de abandonar…?


“—Voy a un encuentro literario…


¡Sueño!, ¡sueño que me engaña!


—No vayas, es una trampa de “Satanás…”

—¿Me amas?


Mi enamorado se marcha, no responde.


Despierto atosigada, estoy en soledad. Busco a la niña, estoy despierta. “¿Y tu padre?”, “¿se ha marchado al sur?”, “¿Cuándo vuelve?”, “pronto, pronto”… Ya no tendremos padre, pienso, ni marido ni…”
Sentido del Amor

Somos gitanos.


Tengo un hijo de quince años, que visita a los chilenos. Vende autos con un primo.


Hay un tipo, un bibliotecario, que quiere conocer nuestras costumbres, pero tengo una hija de quince también que está enamorada del tipo. No quiero un chileno en la familia.


Soy doncella y el bibliotecario me tiene loquita. Es bellísimo pero está casado; me lo “como” sí o sí este año…


Mi hermano me lo va a presentar; quiero quedar embarazada…


“Mi padre; no sé cómo, ha leído mi destino; me tienen amarrada de pies y manos. A mi hermano se le ha prohibido ir a la biblioteca; le han azotado; ahora es un delincuente; fue expulsado de la tribu; es narcotraficante”.


“—Así que eres gitano.


Mi hermano se turba.


—Sí.


—¿Tienes una hermana? —el bibliotecario piensa en mí.


—¿Por qué?


—Es que, me agrada una gitana rubia de ojos azules muy bella; es tu parienta, estoy seguro.


Mi hermano se sorprende. En la tribu me tiran las cartas.


—Sí, sí, ten cuido; el Patriarca…


A mí hermano le azotan duro; yo quería tener “sexo”; nada más”.

Sensación de Amor

La vida es dura, estoy en un sanatorio, soy un monje budista, tengo noventa años, estoy pensando: ¿Qué es la vida? Tengo cáncer y hoy moriré, quiero escribir pero no tengo trascendencia. Mi vida ¿la nada?


Mis pensamientos son efímeros, soy budista cristiano: mi corazón ya no late; ¿estaré muerto? Un ángel con enormes alas me habla:


—¿Jesús?, ¿qué significado tiene para ti?


Yo soy cristiano creyente pero a escondidas. ¿Estaré vivo…?


—Es el Hijo de Dios y yo soy su más ferviente discípulo.


El ángel me abraza y me reconforta.

Sinopsis

Soy una flor, una camelia, y, en un jardín, estoy en un mundo maravilloso: mi “dueña” se llama Angustia y su apellido es Hernández. Siempre me está observando y yo le contemplo.


De día soy camelia y de noche “angustia”; no está mi dueña para protegerme. 


Escuchemos sus pensamientos:


Estoy sola pero tengo mi jardín, me agrada regar todas las mañanas, quise ser monja pero tuve marido que me abandonó por otra mujer; una más joven; mi marido era abogado; ahora tengo una pequeña renta, llevo años sola sin conversar con nadie…


Doña Angustia Hernández es anciana y pronto ambas moriremos, ya que sin mi “dueña” esta casa será convertida en edificio. Yo estoy triste también.
Celestial Imposición

Serafines de Mapocho

Estoy observando a dos “tórtolos”, dormimos bajo el puente de Pionono del río Mapocho, yo soy drogadicto y tengo diez años.


Los “tórtolos” se están bañando en el río más inmundo de Chile, pero hay que bañarse, son nuevos, les desconozco, tendrán unos quince años de promedio, bien alimentado, bien vestidos, tienen un “nene” de un año. ¿Serán hijos de la clase media u obreros? Se dedican a “machetear”, tienen que pagar los impuestos y el recobrador soy yo. 


El “nene” llora y la mamila se la da el varón (ignoro su nombre, estoy demasiado volao’).


La vida es dura en estos puentes, vienes los “pacos” y nos requisan la mercadería.


Los “tórtolos” ya se han bañado, es invierno y el frío es tremendo, hay hogueras pero…


“—El niño tiene hambre. Nos vamos a morir.


—Acércate. El niño no morirá… Cuando cumplamos dieciocho años, podrás buscar trabajo, si hasta los peruanos tienen, ¿por qué nos habrá echado de tu casa?


—Es que, mi mami quería que fuera arquitecto…”
Definición de Amor

Hay dos cisnes que se aman pero hay guerra en Europa. Estos cisnes están cercados por alambres de púa y por bombas.


Los soldados mueren mientras los cisnes contemplas el ocaso.


¿Qué pensarán ellos de nosotros? ¿Qué pensarán de Dios?


Una ráfaga de metralla asesina los cisnes, los aliados invaden Berlín.
Franquismo

—Ya hemos ganado la revolución.


—¿Estos son franceses?


—Sí.


—¿Quién los degolló?


—El coronel.


—Fueron duros, ¿no?


—¡Viva Franco!


—Hay que cremarlos.


—¿Y los diez restantes?


—Todos degollados.


—Yo lo hago.


—Sin piedad. ¡Viva España!


Un ritmo sincopado en las gargantas. Hay uno que agoniza, es americano.


Habla en español, muy bajito.


—¡Viva la República!, ¡viva la República…!

Víctor
Estoy atrapado en una cárcel, soy trovador, vivo en Cuba, me agrada ser cubano, yo no comprendo, soy cristiano pero no comunista; en la isla, aún gobierna Castro. Década del noventa. Canté una canción de libertad y ahora estoy…


“Recuerdo a Víctor Jara, símbolo de la resistencia, le quebraron los dedos, escribió un poema antes de ser acriminado. Yo soy trovador, canto en los bares y, de domingo, hago de intérprete, ya que hablo inglés. Tengo treinta años y familia, madre e hijos, ¡tres!, todos seremos deportados, y yo no quiero vivir en Estados Unidos, me agrada Cuba”.


Por rebelde me encarcelan y por rebelde no quiero comer. Llevo quince días de inapetencia; al fin y al cabo, la vida es trascendental, también he compuesto un poema, estoy agonizando, me despido, pero no de mis hijos:


Dios es bendición en Cuba,


Dios es benevolencia en nuestra patria.


La vida es fidedigna en amor,


La vida es la divinidad de mi cónyuge:

Yo le amo con intensidad de guitarra;

Y, la guitarra, es la libertad de expresarnos

En Cuba; ¡Viva la revolución sin Castro!,

¡Vivan los obreros! Yo estoy muerto;

Sin embargo: la vida es capciosa;

Me dejo asesinar, para que mis hijos, 

Vivian, en su patria. Nada de norteamericanos…

¡Viva la revolución cubana!, pero sin el

Dictador. Yo amo a Marisol, de sólo

Treinta años, es viuda, ya que estoy muerto…
Violación
Estoy en la morgue; pero, aún tengo conciencia. Fui monja, me asesinaron pero antes hubo violación. Yo era directora de un colegio popular en un barrio proletario de Santiago de Chile, un barrio llamado “Parinacota” en la comuna rural de Quilicura.


Hubo intervención de Carabineros, dos niños de quince años abusaron de mí, con un estoque atravesaron mi corazón, pero, aún tengo conciencia.


“Los médicos me auscultan, ¡quiero gritar!, “¡Dejadme, aún estoy viva!”, hay tren ángeles que me observan y me calman.


Un hombre bastante alto se acerca a mí:


—Soy Uriel, el Arcángel, ¡venid…!


Me toma de la mano y desvanezco… 


Estoy paralizada, mis pensamientos divagan, un atrio donde Dios habita, los ángeles me rodean, ahora soy más joven e intensamente pura, ¿dónde estoy?, ¡Mi Jesús!, con sus yagas, está sangrando, se arrodilla y clama:


—¿Hasta cuándo, Dios Padre, soportaremos tanta maldad?


Yo me arrodillo y rezo el Padrenuestro.


Jesús me toca con las manos y me sano a mí misma. Tengo tanta piedad… por el mundo…
Sensación de Amor en California

1968, “época de las flores”, los policías me han asesinado, tuve novia, pero… ¿Qué es lo que sucede?, ¿mi novia asesinada? Yo sólo vestía de hippie y bebía un poco de cerveza, tengo veinte años y soy estudiante de medicina, mi novia es…


“Ya no tengo muchos recuerdos, mi novia era…


¿Socióloga?,


¿Dentista?,


 ¿Arquitecta?,

Creo que era enfermera. Ella tenía veinticinco años y estaba embarazada de seis meses. Tengo un hijo que no nació.


Hubo un allanamiento, me pegaron dos balazos y Carilinda fue asesinada de un certero golpe en la cabeza. Se desangró, el “feto”, llamado Javier en castellano, ya que me agradaba Neruda y sus poemas; feneció; yo ya estaba muerto. ¿Qué habrá sucedido? Nos acusaron de comunistas y de castrista, pero, yo soy hippie o era, ahora estoy en la playa pudriéndome”.

Entran los policías, gritando:


—¡Hippies infectos!


Disparan y…

Revolución de las Flores

Hay gentes en Berlín democrático, Berlín ¡libre!, son intelectuales: hay que liberar la vida, creer en Dios. Ellos, son científicos y buscan el infinito con sus nostalgias, con cálculos matemáticos, envían cartas a Princeton y en Princeton los alumnos regresan a la vida: en Berlín hay caos y en Oriente hay pobreza; ¡dos alemanias!


—La vida no es parasitaria al caos, hay un cambio conductual en la sociedad civil de Berlín.


—Es una revolución internacional.


—Hay que estudiar —dice el decano de antropología—, las revoluciones llevan a la guerra.


—Yo opino que no, esta revolución es necesaria, ¿bebamos alcohol?


Todos quedan pasmados.


—Somos alemanes y científicos.


—Tengo yo también unos deseos de beber alcohol.


—¿Y marihuana?


Todos callan.


La revolución ha comenzado en Berlín…

Gitanas

Hay que sentir la belleza de una dama, hay que conllevar la vida de Dios, la “prohibición total del tarot”. 


—Tengo deseos de leerme la suerte —dice Jacinta.


—Yo también.


Ambas tienen quince años.


—Léeme tu primero las cartas, después yo.


Alzan las “trémulas” y Jacinta no se convence:


—No tendrás marido y morirás joven.


Lo mismo sucede con la otra lectora.


“Un camión de basura pierde el control y arrolla la a las gitanas, hay cinco muerto.


La vida no culmina con el tarot, la vida culmina en Dios.


Un ángel se acerca.


—Jacinta…


—¿Dígame?


—¿Crees en Cristo?


—Creo firmemente. ¿No sabes acaso que el tarot es maldito?


—¿Dónde estoy?


—En el purgatorio.


—¿Estoy soñando?


—No, estás muerta…


Todos lloran al llegar al purgatorio, incluido los monjes.


—Me han leído las cartas; de pronto sentí un estruendo y ahora estoy ¿soñado?


—No, no, yo soy un ángel… ¡Mirad mis alas!


—¡Creo en Cristo!, ¡Creo en Cristo…!; ¡Dios mío!

Sensación de Hastío
La sensación de libertad es cautivante en París, 1920, soy de México y mi enamorada también, hemos venido a vivir. Hay belleza, en México también por supuesto, pero la libertad en Paris es total.


Me dedico a la pintura, tengo algo de dinero, mi enamorada se ha embriagado, está desnuda, la retrato, yo no sé que pensar, es mayor que yo y tiene tres hijos de otro hombre, pero están en Tijuana.


Tengo deseos de embriagarme también pero pinto. Vivimos en un hotel, tengo donde pintar, en los arrabales, estoy triste, tengo deseos de tener relaciones amorosas.


Yo maté al otro hombres de tres balazos por este motivo escapamos a París, hay libertad como dije.


“—Te quitaré a tu mujer…


El hombre saca un cuchillo y Francisco una pistola, los niños contemplan la escena con horror, se desangra el hombre. La mujer huye con las joyas de su marido, muerto, no se despide de sus hijos, sólo huye…”

Desilusión de los Cascos

Hay un caballo que ya está moribundo, se ha quebrado la pata bregando por el primer puesto del hipódromo. El cabello luchó pero murió. Su dueño está furioso, ha perdido una millonaria inversión. Mi pregunta: ¿los caballos han nacido para bregar?


Durante siglos combatieron, durante miles de años ayudaron a los campesinos: un caballo morando en un hipódromo de Santiago de Chile.


—Íbamos ganando y de pronto, ¿qué te sucedió, Juan?


—Tuve un dolor de cabeza fulminante y perdí la conciencia. No estoy muerto —dice Juan—, pero el caballo sí. Le debo la vida.


—¿Hay que examinarte también?, eras el jinete. No hay seguro de salud.


—Me estoy muriendo también parece, porque le estoy observando tal como es… un jefe abusivo.


El dueño del caballo tiembla.


—Estás despedido por inepto.


Al jinete le da un paro cardiaco y muere. Llega la policía, investigaciones de rigor, hay viuda y tres hijos, el entierro es paupérrimo.


“—En Chile el deporte mata.


La viuda gime.


—En Chile el deporte mata —vuelve a hablar el párroco.


Los hijos lloran.


—Hoy ha muerto, un campeón, tal como Jesucristo en soledad… Habrá que amar a los hijos y consolar a la viuda”.


Estos pensamientos tiene Juan al rodar el caballo cinco centímetros antes de llegar a la meta. Ha perdido un millón de pesos pero no los dientes.

Indagación
—Deseo paz —dice el presidiario.

Estamos en Colombia.


—¿Eres de la guerrilla?


—No, no.


—¿Del narcotráfico?


—Tampoco.


—¿A quién mataste entonces?


—Robé para comer.


—Estás condenado a muerte, ¿sabías?


—No; sólo un año.


—Yo soy quien manta aquí; y no me agradan los mestizos.


—No soy mestizo, soy indio.


—Hoy te mueres entonces, soy de los paramilitares, soy…


La voz de Felipe culmina en un grito. Ambos están encerrados con grilletes. Condenado a presidio perpetuo por asesinato.


—Te voy a matar con mis propias manos, mañana, en el patio.


Fernando teme. Es hábil con las manos, pero está encadenado, hay allanamiento. Tiene una navaja.


Los gendarmes nada hallan en la celda de Fernando.


—Te mato, ya sabes.


“Hoy es el día preciado… Tengo hambre y mi madre también… Robaré pan y queso; de lo contrario moriremos de hambre…


Estoy en el patio, un paramilitar de rostro enjuto y de cabellos ondulados me lanza una estocada furiosamente, directamente al corazón, no tengo tiempo de reaccionar, los gendarmes permiten la furia del paramilitar, no sé su nombre, sólo sé que he robado pan…

Tengo una navaja, de lleno en el pulmón, el desangramiento es instantáneo”.


“—Madre, hoy hay comida; pero me llevan los gendarmes.


Este es el sueño que tengo.


—¿Qué nombre tienes, indio?


No respondo al insulto.


—Yo me llamo asesino…
Flamenco
Toco la guitarra desde niño, estoy en un concierto en Madrid. Las gentes aplauden, me agrada. Después habrá una recepción. Estoy dichoso, mis hijos están en casa y mi mujer también. Hay una dama que me ha entregado una carta, la he leído, me ofrece una noche de amor, yo he aceptado, me agrada la vida de Madrid.


Estamos en la casa de una mujer estupenda, bebiendo. Hemos culminado: el “sexo” fue realmente tortuoso, espléndido.


Esta mujer es “colorina” y altísima, es noruega, de unos intensos ojos azules, es concertista, me admira.


Voy por la carretera a cien kilómetro por hora…


“He tenido un choque espantoso, tengo los dedos quebrados.


—Habrá que amputarle las manos.


—¿Es Miguel?


—Sí”.


En el concierto sólo pienso en mi mujer y en mi futuro como guitarrista.

Sabiduría

—Laura.


Estoy barriendo en Cochabamba.

—Voy señora.

Vivo muy pobremente pero trabajo, no tengo marido pero varios hijos, llego muy tarde a casa, soy boliviana.

—Laura, necesito que lustres mis botas, hoy saldré de compras.

La señora no paga mal, en Bolivia somos todos muy pobres, menos los blancos.

—Laura, apúrate…

Sentencia de Amor

César es abnegado, trabaja arreglando caminos, tiene treinta años, vive la vida a su manera, tiene cónyuge, Alejandra. César nunca está en casa ya que trabaja lejísimo, en otro lugar.


La vida de César es dura, Alejandra tuvo un hermano que se quitó la vida un veinticuatro de diciembre del siglo veinte. El barrio se conmocionó, Alejandra es de extracción obrera pero es muy bella.


César se ha marchado a provincia, viven en Santiago de Chile, en casa de los padres de Alejandra.


Un muchacho llamado Rubén, que es el mejor amigo de la infancia de César, está encargado de cuidar a Alejandra pero Rubén está enamorado del cónyuge de su amigo y tienen relaciones sexuales. César los descubre.


—Pueden quedar juntos si quieren.


La pareja acepta; pero, al poco tiempo, Alejandra intenta suicidarse, amenaza, quiere volver con César. El carnudo acepta.


Después de mucho tiempo, habrán de tener hijos; sin embargo, siempre quedará la duda: ¿por qué no se quitó la vida Alejandra?

El Silencio de los Enamorados
“Hay que vivir la vida”, dice una prostituta, “hay que vivirla al máximo”.

Hay policías que fornican gratis. Abelarda no lo permite, pero hoy es sábado y ya son las dos de la madrugada y nada de clientes han llegado a su esquina en ciudad de Madrid.


—Yo soy española y sin “sexo” no me voy a dormir.


Un policía la requisa.


—¿Quieres un “mamón”?


Abelarda es alta, de pelo rubio y ojos amarillos.


El policía no titubea.


—Vamos a tu departamento…


La vida tiene sus bemoles como la justicia también.

Sentimiento de Nostalgia

—Quiero adoptar un hijo.


—No podemos, casarnos sí.


—No, no me quiero casar, todos sabríamos que somos gay.


—En Buenos Aires nos podemos casas, somos argentinos, casémonos.


—No, no quiero, soy muy joven.


Se besan descaradamente. El “culo” arde a los gay. Un ángel desciende de pronto.


—¿Vosotros no sabéis que el “sexo” entre hombres es prohibición total?, ¡seréis castigados con el infierno!


Los homosexuales se han inyectado cocaína y han tenido una visión.


—¿Deberíamos adoptar un niño?

—Sí, sí, sí, casémonos, he tenido un miedo atroz…

Sentencia de Dios
Dios ha descendido a la tierra y ha prohibido los abusos de poder. En Roma, el Papa teme lo peor, los obispos temen y los cardenales: Hay tanta gente inmoral en la iglesia que da asco.


Estoy observando la televisión y un hombre de treinta años cuenta, como cuando tenía quince años, tuvo sexo “anal” con un obispo en su propia cama de su propia casa, estando sus padres durmiendo. Esto ha sucedido en Chile y el obispo ejerce en el norte del país.


Dios ha descendido con sus ángeles. Dios ha enfurecido. Con una guadaña corta la cabeza al obispo. Dios aúlla:

—La pedofilia está prohibida como la homosexualidad… ¡Todos al Infierno!, ¡todos…!


Dios podría destruir la tierra, lo ha demostrado en otras oportunidades. En Nueva York y en Buenos Aires los gay se casan y forman familia. Yo no comprendo tal actitud.


En futuras generaciones, habrás “madres” padres llamados Quezada, Jaime, que den a luz “hijos” y estos hijos serán de padres homosexuales con ovarios. 

¿De qué modo será la vida en el futuro?, yo no sé…

Sentencia de Dios

Yo, de esclavo he sido, el peor: los romanos me atormentaban con escupitajos. Estamos en el año trescientos. Roma arde. Yo soy esclavo y, peregrino a la vez. Amo a Cristo; Y, como cristiano, habré de morir.


Soy gladiador; Sin embargo: me habré de dejar asesinar…


Tengo la mente convulsa… Un negro gigantesco me ensarta en el corazón una espada… ¡Ya estoy muerto…! 


Las gentes gritan; Y, la algarabía es demoníaca. Creman mi cuerpo…

Soy un niño y tengo padres ateos que, en Zeus creen. He tenido una visión: “Un hombre crucificado en Jerusalén”. Mis padres son romanos y yo…


“El dolor de parir (la muerte) es tremendo…

Sentencia de los Adoquines

Hay vida en los ebrios.


De niño, en calle Juan Cristóbal, había una extraña escalera. Mi hermana y sus amiguitas de apenas tres años escapaban allí; para aquella edad era muchísimo; eran tiempos de dictadura.


Ahora he caminado por allí; ya no hay escaleras con doble pasarela, hay un semáforo y mi hermana al “Infierno”.


Hay una plaza al frente y una farmacia: camino. Hay tres ebrios durmiendo y el calor es tremendo. La vida no se comprende. Una de mis hijas vive en un sector bastante delincuencial: vengo caminando desde allí: camadas de perros en fornicio por las calles. La suciedad en Recoleta es descomunal…

Toda la vida luche por emigrar. Logré comprarme una “casita” en un sector residencial muy cerca del campo en el sector norte de Santiago de Chile; Pero, me separé. No quiero contar esta historia, sólo quiero llorar; Tengo cuatro hijos y un nieto. Hoy es mi cumpleaños; Mis hijos me han saludado pero, no he recibido un regalo; Hasta los ebrios tienen su “copa” de vino con que festejas. Tengo cuarenta y cinco años y un gatillo en mi cien… ¿Habré de morir…?

El semáforo cambia en verde y cruzo la calle…
Desafío de los Sordos
La virtud del amor.


Una familia (yo vivo muy cerca de aquella casa) está preparando fuego, creo, que son muy pobres, es un lugar delincuencial, peligrosísimo, hay papas para freír, la hoguera es con madera, están en vía pública, Santiago de Chile tiene “corte” de agua, el invierno boliviano golpea fuerte Santiago, no hay agua y hay prohibición de expender alimentos, pero, esta familia intenta vender papas fritas en un tiempo en que los “muerto” ya tienen tumba y las “transnacionales” son dueñas del país. “Aguas Andinas”, es la filiar y los capitales europeos. Esta familia sonríe, yo camino de oeste a este por calle Zapadores, es bastante tarde, llevo mi notebook en una mochilla de calidad, tengo tristeza, Sofía Gómez, mi ex pareja, madre de Estefanía Uribe, me ha maltratado; o eso creo yo. Estoy triste. Me fijo en esta familia, hay pobreza, yo creo que intentan sobrevivir.

Nadie habla, sólo sonríen…


“Hay que aprovechar la Feria Persa. Mucha gente come. Hay que ganar dinero. Para el pan, para la Coca-Cola, para la mantequilla, para el almuerzo. No tenemos carbón. Hemos sacado madera podrida; Y, con aquello, intentamos hacer una hoguera, llevamos harto rato esperando que se consuma la madera, no hay agua… Este “joven” tiene aspecto de hambriento; Sin embargo, yo le conozco, es funcionario municipal, es bibliotecario. Si pregunta por comida, le mentiré:

—Es fiesta, cumpleaños, cumplo cuarenta y tres…


Hay que vender las papas, no tengo dinero para vivir”.

Hay poca luz: la hoguera me identifica, tengo dinero para comprar papas fritas pero estoy a dieta, recuerdo la prohibición; Y, la tristeza entonces me embarga. Tanta pobreza a mi alrededor.
Silencio del Desposeído

La vida es sedentaria, la vida tiene sus bemoles, hay divergencias y hay absolutismo. Yo considero, que vivir, es digno, pero, el suicidio de pronto también es digno, yo sé que hay desesperación en la gente; Y, los desesperados, son muchos.

Conocí en el manicomio a un individuo, era educado, ingeniero, intentó quitarse la vida, lanzándose a las líneas del subterráneo; no murió, pero enloqueció. ¿Qué destino es la vida?


“Ya no soporto, estudio, mucho estudio y ¡cesantía! ¿Qué hacer? ¿No hay un Dios acaso? ¿No hay libertad de vivir?

No quiero morir pero, no tengo fuerzas…


Una luz hay en el vagón; ¡todo se oscurece…!”
Abuelo

Guillermo Uribe, sus huesos más bien, descansan en fosa común, tuvo tumba, pero, en Chile, las tumbas cuentan euros; y el dólar es carísimo y los humillados que mueren en las calles no les que más que, la fosa común del Cementerio General de Recoleta.


Mi abuelo, me cuentan, fue empresario. La familia proviene de Linares. Mi abuelo era un aristócrata. Sin embargo, algo, yo no sé, convirtió a mi familia en podredumbre. Aristócratas alcohólicos.


Sé que mi abuela murió muy joven, ignoro su nombre, madre de mi padre.


Guillermo Uribe era un ebrio, de esos que duermen en las calles.


Recuerdo su funeral, yo era pequeño, no pude asistir. Mi padre le vio tirado en la calle en el río Mapocho, no le ayudó. Yo recuerdo una fotografía de él. Delgado de rostro, una fotografía de carné. Yo pinté esa fotografía pero la pintura fue olvidada por mis padres pero mi abuelo no.


¿Dónde estarás Guillermo?


“El cementerio no me agrada, hay tierra, soledad y unos nichos como edificios, hay una cruz, allí está enterrado mi abuelo, hay tierra, no hay nada, allí están sus huesos, pero, sus huesos estarán allí por cierto tiempo; más tarde, la fosa de los quebranta/desilusiones; ¡Nada hay, solo… huesos en fosa común…!”

La vida tiene sus aberraciones, el alcoholismo es una de ella. Aun te quiero, abuelo; me habría agradado conocerte. Tu nieto…
Abuela
Mi abuela materna era tarotista y vendedora de quesos; un buen negocio.


En su casa, se cuenta, que sucedían cosas extrañísimas. Mi abuela estuvo casada pero el marido la abandonó. Miguel era el nombre del abuelo, Herrera su apellido. Mi madre no es legítima, yo no soy Herrera, desconozco mi segundo apellido, sólo soy Mauricio Uribe.


Mi abuela fue atropellada por una “micro”, cuando supe, me extrañé: ¿cómo es que una tarotista no identifica el “recorrido” de la vida?


Yo me leí las cartas con ella; Y, un tío, que emigró al norte, a la ciudad de Ovalle, y que tuvo un intento de “suicidio”, me contó, que mi abuela, le profetizó:


—Marinka te habrá de asesinar…


Eran matrimonio desde la adolescencia, pero, mi tía política materna, huyó con un cocinero; Tengo muchas primas muy hermosas.

Mi abuela murió de cáncer linfático, era muy joven, no pude estar en sus últimos instantes, estaba yo enojado con ella, me profetizó, que mi cónyuge no me habría de convenir como mujer. Me separé, duré once años, tuve tres hijos pero no fui feliz; Mi abuela tuvo la razón; Sin embargo, no comprendo, ¿cómo una tarotista no pudo comprender el dilema de su propia existencia?, ¿cómo es que tuvo un novio (quizás) que no reconoció a mi madre? Son preguntas que me hago, hoy veinte de febrero del 2013 cuando espero salir del trabajo de la biblioteca municipal en donde me desempeño desde hace veinte años, al amparo de las incógnitas, en un día en que se festeja el natalicio de Bruno Uribe Valdés, mi hijo, que doce años.

¿Qué habrá de suceder con la vida? ¿Las “cartas” tendrán la razón?


Te recuerdo, abuela, al tiempo que huyo del pesimismo.

Basura en mi País

Hay gentes que recogen cartón cuando los habitantes, con sus botes de basura, echan los desperdicios a las calles; esperando el camión de la basura.


Esta gente gana más que yo, que llevo veinte años de bibliotecario en “Municipal en Recoleta”.


Soy de Santiago de Chile y tengo ganas de quitarme la vida.


El hedor es insoportable en los camiones de basura; hay “pobres hombres” que recogen los desperdicios y, llevándolos a comunas pobres, allí, en medio del “mierdal”, hay gente que habita la covacha de los indigentes…


“He contemplado las calles de mi Recoleta y cada día hay más desperdicios, durante una década, gobernó el partido popular fascista (franquista y pinochetista).

A mí me parece muy extraño: el nuevo alcalde es comunista. Yo no comprendo, se dice que los de la udi han robado una cantidad tremenda de dinero, son hacedores y, en Dios creen, pero nuestro Padre habrá de enviarlos a ¡todos! al Infierno por apoyar a un dictador que, en la roca viva está crucificado, por degenerado y genocida”.


Voy caminando con intranquilidad por las calles, escuchando música. Hay perros por doquier y jaurías de degeneradas y de alcohólicos, hay locomoción subterránea pero el… metro es atroz…

“¡Yo no comprendo! ¡Yo no comprendo…!
Siluetas del Atardecer

Amando estoy, el deporte, pero estoy muriéndome de hambre. Hoy he comprado vitaminas, es un sector que yo conozco desde la niñez, nada escucho ya que estoy con auriculares; de pronto un grito: observo y hay unos pordioseros alcohólicos asesinos traficantes delincuente pidiéndome con señas cien pesos, diez dedos, ¿serán mil pesos? Lo ignoro.


Cruzo la calzada. Me dirijo a casa de mi ex mujer (ella vive en un barrio realmente bravo). Tengo miedo por ella y por mi pequeña hija de tan sólo siete años.


—Estefanía…, te amo.


—Yo también, papá…


Los delincuentes ebrios esmirrios me insultan pero yo no escucho los insultos, están armados con golletes de botellas de vino de mala calidad, esto no es Francia, esto es Chile.


Almuerzo en casa de Sofía, ella se siente muy mal, le duele la espalda, tiene una cañería rota, yo no puedo ayudarla, desgraciadamente soy poeta e inútil de por vida.


—No me avisaste.


Sofía no quiere abrir la puerta.


Le hago signos hasta que se apiada. He comido sólo una palta y un tomate, no tengo dinero, me estoy muriendo de hambre, literalmente.


Sofía se compadece de mí, intento conversar pero no podemos, ella tiene el colesterol asesino muy alto y de un tiempo hasta ahora, yo no sé, podría morir o sufrir de trombosis: su vida corre peligro.

—¿A qué hora sale la niña?


He olvidado que del colegio se va al jardín municipal.


—A las cinco de la tarde.


Son las tres. He llegado muy temprano…


Antaño, yo fui feliz con Sofía pero hubo “dramas”, yo le fui infiel y en su casa, “Satanás” destrozó mi cerebro. ¡Siete veces en hospitales psiquiátricos he estado! Hay cosas que no puedo contar, secreto de familia…

Vagabunda
Hay una señora, que pide limosna, pero vende su limosna. Yo voy con mi hija de siete años, Estefanía Uribe. Tengo mucho dinero en el bolsillo, billetes de valor alto numérico. Estoy en un supermercado.

La mujer me mira con tristeza, me hace un signo extraño, es delgadísima.


“Aquí viene un hombre muy hermoso, qué vergüenza la pobreza, son “parches curita”, que se pegan en las heridas. Yo no estudié absolutamente nada. Tuve un marido y me violaba todos los días, y cuando estaba con menstruación me practicaba sodomía. Yo no soy religiosa. Aprendí la palabra de un jesuita.


—La sodomía es pecado de aberración sexual.


Tuve miedo de morir, abandoné la casa, ahora vivo en los basurales de Recoleta. Un tal Jadue, que es comunista, es alcalde. Tiene un cartel de Palestina libre con una paloma de la paz. ¿Qué significará? Israel es tierra de Yahvé, eso lo sé, fui violada por mi padre hasta que me preñó tres veces. Tengo vergüenza de vender. ¿Qué hago?, me estoy muriendo de hambre y el otro imbécil pensando en Palestina”.

Invito a mi hija a comer pollo asado, no tengo monedas, la mujer está completamente deteriorada, yo soy funcionario público, soy bibliotecario, gastamos bastante dinero en comer “pollo asado con papas fritas”, yo estoy a régimen ya que tengo el colesterol altísimo; Por un instante soy feliz pero, ¿y los pobres? Yo soy pobre, mi hija es pobre pero por un instante hemos gozado de la felicidad que provoca el dinero.


Damos las gracias a Dios y comemos.

Espíritu de Altura

Hay muchos drogadictos y alcohólicos pidiendo limosna, dan miedo con los pelos tintados. Están en una ciudad degenerada, en un país con políticos degenerados.


Los drogadictos visten estrafalariamente, el horror lo provocan; Y de sus vestir, la limosna. Dan miedo y son muchos; ¡pululan!

—Drogadictos, dróguense al anochecer, no a las diez de la mañana.


“Pedimos cien pesos y consumimos pastabase y cerveza, también asesinamos. Me llamo Guillermo y tengo quince años. No me importa la vida, sólo pedir y machetear”.


Recoleta es así, con su paisaje urbano de perro defecando las calles y con carteles de políticos.


¿Qué hacer? ¿Y qué pensar?


Una duda me nace entonces: ¿qué sucede con el cobre? Diez por ciento para los milicos. ¿En qué lo gastan? Recoleta es un pudridero y yo voté por el alcalde.

Ay de nosotros, comunidad de vándalos…

Centinela
Hay un delincuente, que golpea a su mujer. Está absorto observando un hipermercado. Se llama Juan Andrés, tiene quince años. Un cajero automático es lo que quieren robar.


Llevo dos horas observando como la gente compra golosinas, estoy armado, a las cuatro de la tarde robaremos cien millones de pesos, seremos ricos.


Estoy cansado de cogotear y de vivir del micrográfico, compraré un auto y me drogaré y tendré “sexo” con mi hermana, que es prostituta. Es muy bella, me agrada como danza, tiene dieciocho años, comenzó como “puta” acotándose con mi padre. Se llama Beatriz; es rubia y de ojos verdes.

Los delincuentes roban pero Juan Andrés muere.


“”Satanás” le llama a su encuentro; las legiones de Arcángeles traidores le tientan, son cincuenta; Y cada legión son de diez mil”.


—¿Quieres convertirte en demonio?

Dios le llama a su presencia:


—¿Eres delincuente?


—Sí.


—¿Y tu hermana?


Juan Andrés calla. La crucifixión es real. Un millón de años en la cruz. ¡Cien millones de pesos y tres guardias de seguridad muertos!

Calle Zapadores, calle del Infierno.

Descuento Salarial
Ya no tengo fuerzas para el trabajo. Me han descontado dos días, es una cantidad enorme. Me aconsejan conversar con el director. Voy en tranquilidad.

—¿Se encuentra el director?


—No, yo también lo necesito. Espérelo.


Siempre hay que esperar en este país. Las gentes se aburren de esperar. Largas colas para locomocionarse, para el dentista, para el psiquiatra.


Esperar para que el sepulturero eche tierra o para que los que roban órganos los vendan.


Siempre hay que esperar.

Diviso al director. Viene vestido sin chaqueta. Le hago una seña y le hablo. Me hace pasar a su oficina, que es de cristal.


—Falté dos días y no recuerdo…


Le hablo sobre otras cosas. El hombre tiene semblante tranquilo. Yo quiero excusarme pero también podrían retribuirme el dinero.


—No te preocupes, hombre —me dice.


Yo no he soportado y he llorado.


Lágrimas en mis ojos. Un hombre no debe de llorar. Pero lloro; Sin embargo, no me habrán de retribuir el dinero: Yo falté, ni recuerdo. Yo soy enfermo psiquiátrico.

Tengo deudas: ¿cómo las pagaré? Sólo sé que me pueden echar del trabajo por faltar…


¡Lágrimas en mis ojos por las calles de Santiago de Chile…!


Estos son comunistas, maltratan a la gente y son ateos.
Soledad

Estoy encarcelado por pensar distinto. Tengo cuarenta años.


Yo vislumbro la vida pensando en la libertad. Me dan de comer y como. Mi carcelero viste de uniforme. Era periodista del “partido” pero escribí una columna sobre un poeta que murió de hambre. No éramos amigos pero era chino.

“Hoy habrá paz,


Habrá arroz en los campos


Y sabiduría en las escuelas


Rurales…


Estoy enamorada de


Mi maestra.


Tengo veinte años


Y estoy aprendiendo


A escribir…


Sé cantar; y canto como canta la luna…”

Yo no soy crítico literario. Estoy preso. Me condenaron a diez años por difamar China. Yo ya no soy comunista, soy preso de “conciencia”.


“—¿Se considera culpable de alta traición al partido?


—Yo soy comunista… Soy inocente… Era un campesino y los campesinos son…


No pude acabar la frase…”

Llevo cinco años de cárcel.
Tengo Hambre

Yo tengo un poco más de cuarenta, estoy intentando bajar de peso pero no lo logro. Hoy he comido poco. Salgo a caminar, el caos de las calles, Recoleta, los camiones, las motos, la grasa, los mercaderes. Intento sacar mi dinero de un banco automático, pero los dispensadores están defectuosos. Hay un local donde venden pollo asado y “papa” fritas. Tengo mucha debilidad. Compro “papas”. Son deliciosas.


“Allí viene un viejo, comiendo… Estamos en un hipermercado, le pediré “papa”. Tengo veinte años y me agrada la música demoníaca. Soy feliz.

“—Dame papa.


No tengo.””

No comprendo lo que me dice el joven, me sorprendo, son dos. No hay seguridad en este lugar.


Ya me han pedido “una cooperación”, no se puede comprar en este hipermercado.


¡Borrachos en las calles!, disfrutando de la vida.


“Plata” significa dinero.


Llego hasta Zapadores con Recoleta. Allí hay dispensadores de dinero. Cobro mi estipendio que daré para una de mis ex mujeres, tengo dos.


Las “papa” son fritas y la fritura me hace daño, ya que tengo colesterol elevado, estoy tomando pastillas. No he ido al médico, me conseguí la receta y las compro, espero no estallar y cumplir un poco más de edad.


Es la primera vez que me piden comida. ¿Será el desempleo?

Embotellamiento

Estoy en mi moto todoterreno, estoy perdido, quiero llegar a provincia por la autopista central pero estoy perdido, he pedido ayuda a muchos automovilistas, llevo más de cinco horas deambulando por Santiago de Chile.


Mauricio quiere violarme, soy Carolina Muñoz, soy virgen, quiero tener “sexo” con mi maestro, pero, es casado, me lo quiero comer a besos. Mi hermana vino acompañándome, Mauricio no ha venido, sé que llegará, tengo preservativos, mi maestro me va a devorar, tenemos un encuentro literario, yo sé que llegará, estoy ardiendo…

Unos tipos en una camioneta se insultan entre sí, yo estoy conversando con un carabinero en moto todo terreno, yo no tengo revisión técnica ni carné de conducir, apenas he comprado la todoterreno hace quince días.

Por qué no llega Mauricio, ya no aguanto más… Son las tres de la tarde, me quiero masturbar…

—¡Mire! —digo al carabineros.

—Es de todos los días —no sé preocupe.


Dos camionetas se persiguen a alta velocidad.


—¿Me puede llevar a la autopista?, soy amigo de un capitán motorizado, Cerda es su apellido.


—Yo te saco.


El carabinero aceleras pero apenas lo puedo alcanzar. No describiré las pericias por llegar donde mi enamorada, yo soy casado, sólo quiero “sexo” y romper el “himen”, pero estoy como medio enamorado. Carolina es morenita, a mí me gustan trigueñas, qué sé yo, cosa de química.


—Llegó Uribe.

Me sirven cazuela.


Fui a provincia sin la dirección de la casa. No hubo “sexo”, la hermana lo impidió, tres días ardiendo ambos como “tórtolos”. Devuelta tomo medicamentos, de noche, me quedo dormido dos veces en la motos.


¡No hubo “sexo”!, ¡no hubo “sexo…”!

Transeúnte del Deber

Homicida
—Hola.


—¿Por qué me hablas?


El conductor de un camión piensa en su primera novia, Jacinto es su nombre, un metro setenta, chino de nacionalidad, el nombre está traducido al castellano, su apellido es irreproducible.

“Mi Jacinto ¿ya no me ama? Perdí la virginidad, estoy estudiando, no quiero toda mi vida ser campesina analfabeta, estoy embarazada y mi Jacinto ha “roto” conmigo, “muy poca cosa para mí”, el partido “comunista” me cortará la cabeza, ningún hombre se casará conmigo, ¿qué hacer?, estoy desesperada.

La muchacha tiene quince años y pende de una viga con la lengua destrozada”.


Una señorita norteamericana, muy bella, que trabaja de traductora, además de tía de jardín infantil para padres europeos, de improviso corre ligeramente por las calles de Pekín. No hay tráfico, ya que es una zona residencial. Esta joven tiene treinta años, es casada, tuvo un novio a los quince, no perdió la virginidad, se casó de “blanco”, época de 1950. Estados Unidos, Kentucky.

Jacinto no respeta una luz en rojo, nuestra norteamericana muere instantáneamente, piensa antes de morir, antes de incrústasele sus ropas en el camión, en sus hijos, en la libertad “sexual” de Occidente.

Jacinto huye.

Nadie contempla el asesinato, excepto unos niños de kinder.

Lluvia

Estamos en guerra, 1940, llueve torrencialmente. En Berlín estoy esperando a mi hija para llevarla a casa. Ella apenas tiene siete años y tendremos que caminar.


Un bombardeo tremendo y Jazmín en el colegio. ¿Qué será de mi hija?

Se ha paralizado la lluvia. Tengo botas de soldado, pero soy funcionario público, ando armado, los soldados protegen las fronteras. Alemania vive aún.


“Soy Jazmín y estoy preocupada por mi familia, las bombas matan personas, estamos cantando una canción cristiana. Faltan cuarenta minutos y esperaré en clases, tengo que llegar donde mi padre; y de allí marchar a casa, espero que esté en pié”.


Llueve torrencialmente nuevamente. La lluvia de Berlín es bella, tengo paraguas; Y, este paraguas es como la felicidad de vivir en un mundo sin guerras. Yo soy judío pero mis ancestros se quitaron el apellido. ¿Qué hacer es la pregunta?


Llueve de manera desesperante; ya me dieron la respuesta, marcharé al frente Ruso; tengo cuarenta años y “cero” entrenamiento militar, soy bibliotecario. Moriré, pero, tengo resistencia al frío.

Llega mi hija caminando, un día más de vida.


—Hola, papá, ¿cómo estará mamá?


Al llegar a casa, sólo hallamos escombros. Lloramos.
Sofisticación

El software lo inventó un “genio”, un argentino amante de Julio Cortázar, un cuentista argentino. Es inalámbrico. Tiene la capacidad de dar vida a un corazón que no tiene ya capacidad de bombear sangre. Yo soy argentino y tengo inventado un antivirus, ya que mucha gente ha muerto: Le paralizan el corazón a los científicos latinoamericanos desde Europa.


“Yo tengo el software, tengo treinta años y no quiero morir”.


Vendo el antivirus y gano mucho dinero pero, yo ya recibí una descarga, estoy conversando desde la morgue.


—Hay que hacerle la autopsia.


—No, no, le falló el corazón.


—¿Nacionalidad?


—Argentina.


—¿Edad?


—Treinta.


—¿Hijos?


—Dos.


En mi entierro, la gente se persigna, yo era muy religioso. Estoy en París y la temperatura ambiental es trágica, mucha gente ha muerto.


“—¿Qué habrá pasado?, ¿era levantador de pesas, cero colesterol, buen corazón?

—Cosas de Dios —dice mi cónyuge—. Tengo hijos que alimentar. Volveré a Buenos Aires, tengo que estudiar.


—No te preocupes, dejó testamento, eres millonaria.


—¿Qué?, si sólo era técnico de telefonía?, murió electrocutado.


—No te preocupes, no te preocupes —dice un importante ejecutivo de venta de software”.
Velocidad

Me llamo Angélica y pertenezco a los “ciclistas furiosos”. Los automovilistas nos asesinan pero, también sé, que los ciclistas no respetan la luz roja. Qué embrollo de ciudad.


Soy de Vitacura, tengo mi casco, hay un cerro muy hermoso en Recoleta, cruzo con los vehículos. Un hombre me contempla, me cuesta cruzar, casi me atropellan.


“Qué rubia tan hermosa, qué hacer…”

Estoy cansada, en esta parte de la ciudad, no se puede respirar, voy a mi trabajo, soy arquitecta, mi padre es el dueño, estoy pensando en el hombre, me miró fijamente, me “oriné” de deseo “sexual”, es “guapísimo”, ¿qué hará caminando?, en la ducha me calmé, un “orgasmo” es válido para una mujer casada pero yo tengo novio, le he puesto los cuernos con un extraño, debería vivir en Vitacura, le pediría matrimonio, sólo fue una mirada y me sentí penetrada en toda mi feminidad, qué hermoso macho.


“A la rubia la van a asesinar, de seguro es del barrio alto…”


La vida tiene sus precariedades, mi novio me llama:


—Hola.


Conversamos. Me invita a su casa. No tengo deseo de tener “sexo”, tengo ganas de “masturbarme” pensando en el desconocido, ¿qué nombre tendrá?


Trabajo todo el día, tengo departamento propio, gano mucho dinero.


Estoy desnuda en mi habitación, mi novio tiene llave, estoy…


—¡Dios, qué hace!


Mi novio termina conmigo, le puse los cuernos con un extraño.

Metafísica de un Conductor Ebrio
Un arquero, chileno, de un importante equipo de fútbol, mató a un niño de diez años, lo atropelló, estaba ebrio. Hubo juicio pero no cárcel. ¿Qué sucede en Chile con los jueces?


El niño cruza la calle, contempla un automóvil a alta velocidad, el niño está cruzando correctamente la calle, no tiene la culpa, yo soy el niño que está apunto de morir o, ¿ya estoy muerto?


Uno ángeles viene por mí.


Jesús me pregunta por mis pecados.


—Adoro el fútbol, digo, quiero ser profesional como Iván Zamorano, el mejor número nueve de Chile; goleador.


Jesús me mira pensativo.


—¿Qué piensas de los arqueros?


—Hay que golearlos.


Jesús siente mucha tristeza, cómo indicarle a Juan Carmona que ya no podrá convertirse en profesional o en obrero, es un espíritu (un niño espíritu).


—¿Tienes pecados?


—No. Ah. Una vez me emborraché.


Jesús (creo que es Jesús) habla con tres “Ángeles de Fuego”. No escucho el dialogo.

—Conoces el término Purgatorio.


—No.


—Allí vivirás. Cruzaste en rojo.


—No, no, crucé en rojo, crucé por mitad de la calle.


—Eso no se puede, ¿sabías?


—No, no sabía.


—Bueno, cuídate…

El arquero es absuelto, le agrada jugar al fútbol, es seleccionado nacional, el juez le preguntó y el arquero respondió pero el juez es fanático del arquero y de su equipo de fútbol, los familiares están desolados, el arquero pagará una multa, insignificante, el niño cruzó en mitad de la calle, el niño es culpable del atropello.

“Los deudos cantan, la misa es hermosa, el niño era fanático del arquero que le atropelló”.
Temporal de los Pobres

Estocolmo. Una mujer ha perdido su casa. Se la han quitado los bancos. Hay residencia para pobres pero, en demostración de protesta, ella desea ¡su casa!


Llueve torrencialmente.


Están dando el Premio Nóbel…
Custodia

Un sargento, de origen boliviano, ha cruzado la frontera con Chile, este sargento viene armado, asesina carabineros que custodian la frontera pero que andan de paseo.


Bolivia y Perú tuvieron una guerra con Chile en el siglo diecinueve. Este sargento cruza la frontera dos siglos después. Evo Morales, presidente peruano, quiere salida al mar pero Bolivia no tiene salida al mar. Chile es una franja de territorio. ¿Evo Morales quiere partir el país en Dos?

El sargento vuelve a La Paz, capital de Bolivia y es horrado por Evo Morales.


—…Mira, un boliviano —dice un teniente de trenita años—, ¿qué hará?


Recibe un balazo en la nuca.


—Se desangra el teniente, se desangra…


Hay dos niños chilenos que contemplan el espectáculo, huyen, el sargento dispara, un niño queda inválido.

Evo Morales provoca y los chilenos no quieren guerra.


“No hay noticias sobre este hecho. El Presidente de Chile prefiere callar. No quiere matanzas con Bolivia.


Los niños tienen temor.


Los niños también mueren…


Evo Morales es honrado en Bolivia mientras la economía de Chile recibe inmigrantes peruanos por miles.


En Perú nadie quiere a los chilenos pero los chilenos son hospitalarios. ¿Hasta cuándo durará la “paciencia” del chileno?

Ha habido muchos muertos en Latinoamérica; muertos héroes, muertos asesinados. Yo no estoy de acuerdo con la guerra, piensa el Presidente de Chile, soy…”

—…Hay que tener piedad con los niños…

Armamento Nuclear
Ucrania es muy pobre, fueron comunistas muy poderosos.

Hay un niño muerto en la calle, es un vagabundo.

“Hay temor en Occidente, en Ucrania hay arsenal atómico.”


—…¿Podríamos comprar una bomba atómica?


—¿Dónde? —pregunta un palestino.


—Tengo contactos pero no dinero. Israel sería destruido por completo.


—Me agrada la idea.


Tengo frío, no he comido en una semana, no tengo donde calentar mis manos, tengo diez años, no tengo fuerzas para encontrar albergue, tengo que pedir auxilio, tengo que cruzar la calle.

Un ciclista, que cruza en rojo, atropella al niño, muere de inanición, el ciclista huye.


La Unión Europea tiene conflictos; en Siria hay guerra civil.


—…Hay que ayudar con armamentos a los rebeldes.


Me duele la columna vertebral, estoy…


—…Este niño ha muerto —un ángel muy bello se acerca. Se inclina, le contempla.


—¿Qué hacemos?, no podemos llevarle al Purgatorio, era narcotraficante pero perdió el trabajo.


—¿Vivía de la prostitución?


—Sí, era golfo. Un palestino lo violó, un terrosita islámico. El terrorista está muerto, murió en Siria.


—¡Jesús!


El niño agoniza.


—Habrá que llevarlo al ¿Infierno?


—No, no creo, hay que preguntarle al Padre, llevémosle para que le juzgue…


—Pero, si es un niño —interviene el ángel.


Unos militares recogen los despojos, en la morgue vendes los órganos. Los militares también tienen hambre.


—¿Cómo te llamas, niño? —pregunta el Padre.


—“Poroto” —el Padre le contempla absorto.


—¡Crucificadle! —dice—, ¡crucificadle…!
Fresa de Apocalipsis
—Al fin podremos adoptar —dice el filósofo.


—¿Qué es el principio de la vida?, yo dudo de los “heterosexuales”, ellos son depravados, violan a sus hijas, violan a sus mujeres y les asesinan, nosotros somos franceses, somos…


—La vida es una realidad —responde al filósofo—, la vida no sólo es “genitalidad”, es amor.


La Sorbona es donde estos doctos conversan, la Sorbona es bellísima y antiquísima.


—Me agrada el jazz.


—A los dos nos agrada el jazz.


—Tenemos “sexo” escuchando a Charlie Parker —los filósofos ríen varonilmente.


Un viento frío es la realidad en Francia.


Un niño camina por un parque, este niño nació raro, en su barrio se vestía de novia, su hermano lo violó pero su hermano mayor no era homosexual, ellos vivían en el barrio latino.


Ese niño se llama Rodrigo y de adulto se convertirá en aviador. ¿Será gay?

No tengo la menor idea de su destino.


Habla con su padre, conversan sobre el trabajo del padre que es un tanto amanerado, le agradar reunirse con un homosexual declarado que tuvo mujer y una hija.

Rodrigo le pregunta al padre, que es relojero:


—¿Qué piensas de lo que sucede en Francia?


“Los filósofos no escuchan la respuesta ni el padre comprende la pregunta”.


—Al fin podremos adoptar…


Año 2013…
Sentido del Humor
Aquí en Chile, hubo un periodista de apellido Israel, judío. Muy famosos por su acidez. Famosísimo hasta el día de hoy. Comentan que tuvo novia colombiana (escapó a Israel, ya que fue formalizado por deudas impagas; Y, no quiero omitir injurias, y creo que por estafa). 

Ahora se dice que se ha casado con una cubana residente en Estados Unidos de América.


Yo estoy contemplando la televisión. Recuerdo que, este tipo volvió a Chile, invitado por un canal; una suma estratosférica se le pagó por realizar un reality. ¿Habrá tenido sintonía?


Estoy esperando al dentista, de origen también de Colombia. Tuve el año 2012 tres muelas con problemas, mucho dinero para mí. El presupuesto es gratis, aquí en Chile, con respecto a lo dental pero, su ejecución es privada, no recibe subsidio ni estatal ni privado.

Recuerdo perfectamente que, gasté el doble del presupuesto. No comprendo aún. Tampoco comprendo porque este dentista tiene que ser nombrado en esta crónica “amarilla”.


Se me quebró una muela y me duele al comer. Fui después de un año y le pregunté:


—Es comida, no se puede arreglar; en la muela se introduce comida. Hilo dental, úselo.

—¿Cuánto cuesta una limpieza? —dije tontamente.


—Treinta mil.


—Hágamela.


Me la hizo.


Cuando hubo acabado, habló:


—Treinta mil cada sesión.


Tu ve que pagar.


Es muy simpático este colombiano. Se dio cuenta de que yo me había equivocado.


—Es mucho trabajo.


—Yo gano veintidós mil pesos el día y soy bibliotecario y llevo veinte años trabajando.


Nada me respondió César.


“¿Qué será de Israel?, me preguntó. En televisión le vi esposado.


Llevo dos sesiones. Pero, me he preguntado en casa, ¿el dentista habrá actuado con maledicencia? Yo no sé, tampoco quiero saber.


¿Qué será de César al morir? ¿Será cristiano?, o, ¿será crucificado por mentir…?
Periodista

1973. Un periodista está grabando, un militar golpista chileno le asesina, el periodista graba su propio asesinato. La impunidad de Pinochet es tremenda. Viajó a Inglaterra y estuvo preso porque un juez español pidió que le apresaran. Margaret Thatcher intervino. Pinochet fue liberado. Pinochet ayudó a Inglaterra en la guerra de las Malvinas.

Un soldado, ay, una bala, estoy en cámara lenta grabando…

En mundo no sabrá de mí, ¡un soldado!, ¡un soldado!, ¿qué habrá de suceder con nuestro pueblo?


Han bombardeado ¿la Moneda?, ¿habrá muerto el Presidente Allende?


Hay muchas personas que contemplan el asesinato; la madre de Allende era Uribe (¿habrá sido mi familiar?).

Yo ya olvidé el apellido del asesinado pero no olvido el apellido del juez español.


Año 2013. Este juez ya no es juez. ¿Qué le habrá sucedido? Quiso investigar pero (por “investigón” le quitaron la investidura. ¿Qué sucede en España?, ¿qué sucede con el Rey?)


Yo estoy muy triste, este periodista asesinado en mi niñez no supo que, la historia habrá de juzgar a Pinochet como “loco”, “demente” y “genocida”, tampoco habrá saber de mí, que no seré juzgado por la historia, ya que sólo soy poeta (de niño vi al periodista y de adulto vi a Pinochet ridiculizarnos al volver a Chile saltando como un “mico”; el Presidente Frei (hijo) lo salvó del presidio en España…

¿Qué dirá la historia de este presidente democratacristiano? Su padre, que fue Presidente, fue asesinado por Pinochet)

Estoy contemplando la televisión, hay gentes que viven como esclavos. ¿Qué será de nosotros, cuando el Padre decida pedir explicaciones por los “genocidios” en el mundo? ¿Quedará gente viva o todos irán a parar al Infierno?


“Aún recuerdo al periodista y me alegro por mí…”
Sensibilidad

Yo estoy cantando en las “micros” (locomoción colectiva). La “micro” está atestada de gente, tengo una guitarra indecente, canto folklore, me gano la vida de este modo.


—Señores pasajeros, mi intención no es molestar, pero…


Pido una moneda, todo el día cantando.


Hago parar una “micro”, y el chofer no me habré la puerta, me enojo y pateo la “micro”. Unos carabineros me observan.


—¿Qué haces? ¿Tú identificación?


Me llevan detenido. Me llamo Oscar Martínez y soy esquizofrénico, vivo en un hogar “protegido”.


No estoy fichado pero me fichan. 


—Control de detención.


Me escapé del hogar “protegido” para dedicarme a cantar en las “micros”, ahora estaré en la cárcel hasta que, el medicamento que me han inyectado, ya no haga mella en mi cuerpo.


—¿Nombre?


—Jesucristo…

Manipulación

Soy Andrés y soy “golfo” pero retirado. Me dediqué al teatro callejero pero, estoy en un hospital público. Hay personas que acuden a visitarme, pero un enemigo me da un beso en la mejilla, me sorprendo.


—Tienes que vivir… Tú puedes…

Andrés perderá la vida por “golfo”.


Hay una mujer, directora de teatro, yo no escribo teatro, soy escritor, no dramaturgo, pero habré de escribir una obra dramática.


Andrés fue mi enemigo en vida y compañero de trabajo. Me pidió un libro prestado. Una Biblia muy antigua. La rayó con lápiz azul indeleble. Me ruboricé. No soy homofóbico. Le acusé con la directora.


—…No quiero pelear contigo (estás demasiado rico…), ¡mal compañero…!

En moto fui a visitarle, yo también estoy enfermo (pero no de sida).


Muchos actores del teatro han muerto, yo soy de la generación de los preservativos para combatir el sida (pero yo no me cuido, soy adúltero: oh).

Me despido de Andrés. Morirá.

—Cuídate.


—Gracias, gracias por visitarme.


Es horrible la visión que tengo de Andrés pero no tengo pavor, soy adúltero y…


…también tuve “novio…”
Destilación de los Alimentos

Hay una panadería, ganan mucho dinero, gran clientela, no tienen cajero, intentan manipular los alimentos con guantes de plástico, sin embargo…

Poca higiene.


Son evangélicos, al menos la mujer, son ¿casados?, supongo; jóvenes.


Venden pan y productos para el pan.


Aquel lugar que narro era un basural, un campamento, no había calle de cemento, sólo tierra: fueron “tomas de terreno” durante la época de Salvador Allende. Dicen que a balazos en dueño defendió su casa pero todo lo perdió, el hijo se dedica a la mecánica, ha estado varias veces en la mi casa, mi padre tiene un escarabajo del ’68, año en que nací.


Me voy a comprar una empanada, no puedo, tengo el colesterol en trescientos ochenta, pero…

—Una napolitana por favor.


Cómo es de suponer, me enfermo, siempre tengo delicado el estómago, tomo medicamentos, me enfermé. Fui sano de niño, pero los “palos” en la cabeza, me dejaron estúpido, me dedico a escribir “cuentos”, qué manera de vivir.


Todos los sábados, a escondidas, pido una napolitana, una empanada, y todo los sábados… me voy por el…


Falta de higiene ¿será…?
Navegante

Tengo tanta sed, que aúllo, estoy en el extremo sur del mundo, grito pero nadie escucha, hay un río pero es amarillo, bebo agua, ¡bebo!


No me muero porque soy joven…


—Estos niños ladrones.


—No abras la puerta, son mochileros —una familia de ancianos con hijos adolescentes ven televisión, estamos en Castro, Isla de Chiloé, Chile, América de Sur.

Cruzo el Canal de Chacao en una camioneta, tengo dolor de barriga, llevo una mochila cargadísima con piedras volcánica, estoy muriendo pero…


¿Habré de morir en altamar?, ¿habré de sucumbir a la desolación? 


El conductor me asila en una ciudad muy conservadora, colonizada por alemanes, tengo arroz, camino hasta los Saltos del Petrohué. Ya no soporto, estoy cansadísimo, de pronto una voz escucho:


—¿Te ayudo?


Es una “muchacha” de cabello trigueño, alta, piel blanquísima.


Lleva mi mochila durante más de una hora. Conversamos.


—Soy estudiante de literaria de la Universidad de Chile.  


Me enamoro perdidamente.


—Yo no sé porque estudian literatura, la “poética” nace de mis venas —digo.


Me enamoro. Nos besamos. En un rincón, acampamos, ella es bisexual. Qué desastre. Tiene novia. Tengo “sexo” con ella; “sexo” pero “sexo” con dolor estomacal. No muero, soy joven.


Ella queda embarazada pero, como quería formar familia con Pamela, se escapan a Nueva York. Yo quería casarme con Jimena pero, ay de mí, qué dolor estomacal…

Liturgia

—Hoy ha muerto un hijo. Tres delincuentes nos atacaron, en nuestro propio hogar, yo maté a dos.


—¡Hermano!


La delincuencia en Chile es atroz, Piñera, Sebastián, ¿no?, prometió pero no cumplió, la delincuencia es atroz.


“—El dinero…


El padre de familia con un cuchillo se defiende, los delincuentes llevan pistola.


Nicolás muere de un balazo, el padre mata pero, ¿será juzgado por Dios?


«No matarás…»

Yo no comprendo, yo no soy religioso.


Hay cámaras de televisión, mucha gente, los cadáveres aún están allí. Tanto delincuente en Santiago de Chile. ¿Culpa del extremo capitalismo? ¿Culpa de los carabineros? La casa es de teja y es bellísima. ¿Ya nadie puede tener dinero en este país?


Nicolás murió de un impacto de bala, los delincuentes, degollados.

—Murió Nicolás —el padre habla a su mujer que, ya no vive en casa, vive con un amante.


—¿Qué Nicolás?


—El padre cuelga el teléfono, la madre piensa: Tuve un hijo llamado Nicolás, pero, no le recuerdo…


—¿Tienes droga?


—Mandamos a unos narcotraficantes a tu casa.


La madre sonríe, quería matar a su marido. La madre es rubia y de ojos azules. La madre es muy bella.


—Nicolás ha muerto y…

Sentencia de Muerte
Se drogan, son “jóvenes”, viven cerca de mi casa, ya no tengo marido, se marchó de casa, me abandonó, más bien, le cerré las puertas, me confesó un adulterio, le eché.

Los delincuentes son peligrosos, ha muerto uno, tres días disparando. 


Mi ex marido me visita, tenemos una “hija” en común; “hija del amor”.


—En vez de una cruz en los arreglos florales, tienen un revólver.


—¿Sabes la diferencia entre revólver y pistola?


—No —dice mi ex marido.


—…Te vamos a matar, hijo de puta —el aludido tiene quince años. Hay altercados territoriales.


Una estocada en el corazón.


Los funerales son a balazo. Hay un parque metropolitano, muy bello, con lago artificial, para contemplar. Los pobres se bañan allí, es una inmundicia el lago artificial, pero el parque es muy bello, con guardias de seguridad que no cuidad…


…Al hermano de mi ex mujer le robaron su cámara fotográfica. Este parque era un mierdal, después se transformó en una pista de ciclismo, y más tarde en cancha de fútbol de tierra. Todos se drogan. Salvador Allende se llama la plaza en donde la droga es lo que persiste.


—¿A quién han matado? —pregunta mi marido, mi ex.


—Un joven, no le conozco.


Mi hija tiene mucho miedo.


—Me tengo que marchar, cuídate…


…Todos los narcotraficantes me miran, supongo que son narcos ya que sus automóviles son de lujo y son veinteañeros. En día domingo, visito a mi ex mujer y me sorprendo por el arma en vez de cruz. Estos sí que están locos. Gracias a Dios ya no vivo en la inmundicia. Ahora vivo en…

Pintor Genio que Pinta Crepúsculos
Me agrada pintar flores y figura humana, yo contemplo las calles y, al regreso, tomo mis pinceles y pinto. Yo vivo de recoger cartones, los vendo, tengo cinco hijos, soy viudo, mis hijos son pequeños, a las cuatro de la madrugada estoy en la calle con un “triciclo” recogiendo desperdicios, en los semáforos, en los colegios, en las calles, tengo el aspecto curtido por la vida pero pinto, no hago exposiciones pero pinto.

Me roban las pinturas los coleccionistas, cómo mis hijos son pequeños, llegan a casa y se las roban, me dejan centavos para leche.


Estoy contemplando un delincuente, tiene el rostro horrendo, hay un colegio para niños con problemas de aprendizaje, le contemplo, hay un “triciclo”, las gentes humildes trabajan con este medio de transporte, tiene dos ruedas delantera y una trasera y un cuadrado de manubrio.

Hay un poste de luz y, allí, hay cartones acumulados, qué asco, de este modo viven.


Hay una modelo muy hermosa en la televisión, me han quitado mis hijos los órganos protectores estatales, ahora podré pintar sin que, los magnates, me roben las pinturas.


No tengo dinero para pan, no tengo dinero para té ni para azúcar.

A éste lo mato, está bastante bien vestido:


—…Dame todo lo que llevas —dice el pintor.


El caminante se sorprende.


—No tengo dinero, no me mates…


La cuchillada es perfecta, el caminante muere, el pintor registra, sólo llaves y medicamentos, nada de dinero, el pintor huye…


Me han asesinado, ayuda, ayuda, ayuda, ¡duele…!

Conversación

Se debate en Occidente sobre el matrimonio gay y la posible adopción de niños que nacerán con padres gay.


Hoy ha entrado a la biblioteca un amanerado. Trae un ordenador portátil, no me saluda, después de mucho tiempo, averiguo que hizo un “cuenta cuentos” para la biblioteca en que trabajo. Me sorprendo. Yo no le conozco. Y yo fundé la biblioteca.


—Las homosexualidad está prohibida por Dios —hablo con tranquilidad. El amanerado está conectado a su notebooks cerca de mí.


—Tú sabes más de religión de yo —dice un migo que sabe de medicina china.


—Este palestino —ofendo al actual alcalde de Recoleta, mi jefe directo—, Josué conquistó la tierra que hoy…

—Tú sabes más religión que yo —responde un médico experto en medicina china que busca trabajo como obrero…


El gay se marcha (espero que no sea gay, sólo amanerado).

“—Puedo cambiarte de lugar —le digo al tiempo que ha besado la mejilla de mi ayudanta que no me ayuda. Se conectó en mi alargador eléctrico.


Le explico la situación con calma.


—Cuando vengas mañana yo te indico un conector para que te siente en una mesa y no en los computadores de escritorios, estarás más tranquilo.


No me responde pero da las gracias”.


Me asusto, hablo con el guardia y con Paola, la aseadora.


—Los gay son peligrosos.


Le cuento la historia.


—A mí casi me violaron, un tipo que parecía hombre —digo.


Charlamos.


Estoy realmente nervioso:

Por el palestino y por el mundo; Y por los niños con sida.

Vigor
—¿Dame dinero?


Un hombre encanecido, que no es limosnero, me increpa, le conozco.


Dinero no tengo.


—¿Dinero?


—Sí.


Le doy.


Estoy completamente loco —piensa el hombre—, ¿qué tendré? Tengo hambre, no he comido.


—…¿Tienes un libro de buena calidad? —pregunta el hombre que se convertirá en limosnero—, ¿uno de Borges o de Cortázar o de Dante?


El bibliotecario conversa con el usuario, tiene su ficha, su carné, viste bastante bien.


Conversan de literatura.


—Tengo de Borges, de Dante no y Rayuela de Cortázar.


—¿Cuántos libros puedo llevar?


El bibliotecario no piensa; ayuda.


—Son cien pesos nada más.

—Me sirve para comprar un pan.

Estoy sintiéndome extraño, enloquezco, ¿no será el bibliotecario?, ya no leo, se me olvidó, ¿qué?, ¿ya no sé leer?

¿Qué?, oh, ¡tengo cien pesos!, ya se me acabó la ayuda estatal… 


—…Detente, toma tus cien pesos, me estoy muriendo de hambre pero… tengo mi orgullo.


“Este hombre ¿ha perdido el juicio? Hoy le he visto comprando pan, dos, mal vestido, desaseado, ¿qué habrá pasado con él?, es muy joven, unos cincuenta, pero está encanecido, ¿no tendrá trabajo?, ¡oh, Dios santo!, ¿qué será de mí?, que soy epiléptico, ¿moriré en la calle como mi abuelo, Guillermo Uribe?, ¡en la calle!, muerto de borracho…Dios…


Miseria es lo que hay a mi alrededor…”

—…Tengo cien pesos para comprarme un pan… ¡Necesito más!, quiero leche, yogurt y café…


“…El loco me persigue gritando, no recuerdo su nombre pero me persigue… huyo, pero tropiezo.


De un solo combo le rompo los dientes, se desmaya, me llevan preso, arresto por dos semanas, en el manicomio caigo, ya que sin pastillas enloquezco, explico pero no quieren entender: estos pacos de mierda; soy expulsado del servicio público, realmente estoy en aprietos…”
Vigilante
Estoy en un paradero, hay semáforo, estoy en rojo (viva el partido popular). No puedo cambiar de tránsito, un triciclo cruza velozmente, ya estoy en verde, el triciclo cruza en rojo, el hombre tiene la cara cortada de pobreza, unos cincuenta años pero su rostro es como de cien. Contemplo, ay, de mí, ¡sorpresa!, hay tres niños allí a dentro, ¿dónde irán?


—¿Tres niños?, ¿no te creo?


—Iban tapados con cartones.


—Yo le conozco, es un vigilante nocturno. Gana más que tú.


Contemplo la luna.


Los niños ríen, la velocidad no les da pánico, hay un funeral: En Zapadores con Juan Cristóbal un camión aplasta el triciclo, muerte instantánea, sólo salva el vigilante, con lesiones leves.

Cruzo la calle, contemplo una liceana hermosísima, de unos quince años, me mira, le miro, nos miramos, yo tengo cuarenta y cinco, mini, ojos negros, tintura negra en las pestañas, realmente es bella, hace mucho frío, te cuento esto, ya que en Chile las “colegialas” son muy bellas.

Corredor

Tengo una novia de quince años, década del ochenta, siglo veinte: ¡sida!


Practicamos “sexo” a escondidas todos los días, yo tengo dieciocho años, soy atlético pero bajo, mi novia es de perfectas de curvas, la hice mía a los quince, nos casamos en una iglesia pero en la calla, ja, qué emoción, fue en invierno, fue bello…

…Estamos de vacaciones; su padre me ha invitado, estamos en un lago, hay gente linda, de dinero, hay una niña muy bella, me gusta mucho y yo también le gusto: con mi novia tenemos “sexo” en el lago, yo peso cincuenta y tres kilo. Quieren a Alejandra Adasme sacarla reina de belleza, sí qué es hermosa, cabello rubio trigueño, ondulado, árabe, ojos verdes, es mía hasta los huesos, es muy estudiosa.


Hacen juegos de entretención, yo corro bastante bien, “me eligen para competir”, todos son muy altos, gano la competencia interna, el novio de la niña linda, que me ha gustado, sale reina y su novio rey feo. Yo llevo la batuta, tengo que competir con un campeón de atletismo, le miro, estamos en una pista de tierra, nos ponemos en posesión, es carrera de postas, el tipo tiene zapatillas con estoperoles, yo con mis zapatillas de “pobre y planas”, me resbalo en la tierra, plum, me saca dos metros, con todo mi ardor le gano en una curva, ni me canso, el tipo tiene unos abdominales tremendos, me quiere encarar, su novia, está junto a mí, yo soy un niño…


…Hay una competencia de inocentes, las niñas lanzan la pelota y hay jóvenes, a las “quemaditas”, yo soy muy ágil, mi novia me mira, doy un espectáculo, gano, me aburro y me queman con la pelota, pero un tipo que es levantador de pesas, un atleta, un hombrón juega también, yo miro a mi novia y me doy cuenta de que está mirándole lascivamente. Sufro horrores. Yo la amo, ella me ama, pero su mirada nunca la olvidaré… 

Ahora tengo cuarenta y cinco y continúo recordando.
Hay un bosque seco de árboles, intento ser musculoso destrozándolo, yo soy un poeta, no un “músculo con cabeza” pero mi novia…

Veinte años tengo.

—Quiero terminar contigo —dice mi novia—, desde el camping ya no es lo mismo, no te quiero hacer sufrir.

Intento suicidarme. Hay un automóvil a alta velocidad; Y de pronto…

Estación de Tren
Un señor muy bien vestido, cae a tierra, le han robado su bastón, siglo XIX.


Unos jóvenes burlones increpan a los ladrones pero son pandilleros.


El señor muere de un ataque al corazón. El tren no se retrasa y el señor es llevado a la morgue. Nadie le identifica. Vive en provincia.


—…Estoy muriendo por un bastón, tengo noventa años, ¡estoy muriéndome!, ¡ayúdenme!


El señor es diplomático. Ha perdido la conciencia.


—…En las casa de remolienda viví un idilio, Alejandra era bella, de contextura perfecta, curvas femeninas, todos los sábados era mía.


¿Qué edad tienes? 


—Quince, señor…


—Yo tengo treinta, lindos ojos verdes, ¡ven!, te prometo no dañarte. ¿A qué edad comenzaste?


—Es mi primera vez —miente Alejandra. Comenzó a los diez.


—…Hay poco aliento en mi garganta, el claxon del tren, el barullo de los santiaguinos, tengo “treinta” años y estoy cabalgando en un santuario con una “niña” de ojos verdes y cabello enmarañado y trigueño rubio, unos senos de maravilla, “nunca olvidaré esta castración”, la niña sangra profusamente”, ¿cómo lo harán?


Este cuento no tiene final…

Desquite
Un joven muy talentoso está jugando a la pelota, es medio campista de creación, la cancha es de barrio, de tierra y con piedras. Nos niños se vistes allí mismo en desnudez y las niñas proletarias se excitan con el joven que no es proletario, joven bastante hermoso, fornido y alto.


…Llevo la pelota, nadie me la quita, soy muy hábil, soy número ocho, de un club que ya ganó porque el diez es muy bueno y yo soy talentoso. Llevo la pelota, siento un golpe bastante fuerte desde a tras, me da rabia que me hallan golpeado, nunca me golpean, ya que soy atlético, me quitan la pelota, ¡oh!, qué horror, un enano me ha quitado el balón…

El joven que es muy ducado y estudia en un colegio educado patea el “trasero” del niño proletario, le duele pero no se aterroriza. El niño, que es bastante feo e enclenque, golea un puñetazo al joven medio campista: ¡camorra!, el joven culto no quiere asesinar, ya que hay una proletarias que le miran desde las ventanas de sus casas, él sabe que le miran en calzoncillos, el sabe que son proletarios, pero le agrada el fútbol, no responde el golpe, tarjeta roja, el padre se acerca:


—¿Por qué no lo golpeaste?


—No quise…


“Qué duro me ha dado este desgraciado, me duele el “ano”…


De grande, este niño será asesino y narcotraficante y, el joven culto, arquitecto”.
Elecciones Presidenciales
Zona Norte, alta peligrosidad, estamos en elecciones, me llamo Drano y la diputada tiene bello “Tomate” y lindo “Calefón” y me encanta su “Tururú”. Voy a votar por ella pero, voy a asesinar a un “paco” primero, no soy comunista; mi diputada es comunista pero está más rica que “el pan con chancho”.


Están tocando cumbia, hay una señora elegante, le voy a pegar un palo en la cabeza, le voy a asesinar.


“Con destreza me abren la cartera, mi hijo me ha invitado a participar de las primarias en Chile, me roban los documentos y cinco mil pesos… Sacar los documentos me cuenta cien mil pesos. No me doy cuenta, estamos bailando cumbia… Le pego un palo en la cabeza a mi hijo, se quedó en casa cocinando garbanzos”.


—¿Por qué me pegas?


2013, elecciones Presidenciales…


Esta diputada tiene el “Calefón” más rico para “pitear”. Me la “comería viva”, no tengo derecho a voto, ahora soy comunista, tengo derecho a vivir. ¿Qué hago si soy de la “cana”?


—¡Toma!, por tonto, te quedaron duros los garbanzos…


…Tengo cuarenta y cinco años y vivo con mi madre, soy epiléptico, no tengo pareja, ¿quién podría amarme?, me dio epilepsia de tanto golpe recibido en la niñez…

“El delincuente asesina a una persona, le asesinan a él también, la dama que golpea a su hijo por los garbanzos recupera sus credenciales, el asesinado es un carabinero que custodia a la posible Presidenta, que ya ha gobernado el país. Narcotraficantes bailando cumbia y la diputa, que quiere serlo, con un rico “calefón” para hacer feliz a cualquiera…”
Sensación de Amor

La dulzura de la vida, la dulzura de la especulación, me llamo Tomás, y soy homosexual. Tengo veinte años, he ganado un concurso. Conozco un poeta maduro, nos hablamos en la Casa del Escritor de Santiago de Chile, también es homosexual y jefe de los poeta, hablo de Jaime Quezada. 


Hay un joven muy bello, yo soy jefe de los poetas de Concepción. Le invito a estar conmigo, tengo pareja, yo soy alto, el poeta del que me enamoro perdidamente es bajito pero de una belleza poética.


Le invito a comer.


—Yo no soy maricón —me dice— ¿y tú?


Le he mandado una fotografía como si fuera semen con un poema, también un libro, mientras estoy en una reunión de jefes de poetas a nivel nacional.

Le explico:


—Jamás llames maricón, porque puedes ofender, nos es que amemos el “pico”, amamos al “hombre”.


El poeta piensa y exclama:


—¿Te gusta el “pico”?, a mí no, me gustan las mujeres.


Vagamos.


Habla de mi libro y lo destroza. Es un poeta temible como Rimbaud pero sin el mariconeo con Verlaine.


Lo invito a comer.

Acepta.


Lo llevo a un lugar secreto de homosexuales, quiero violarlo pero…


Éste si mi invita a su hotel muero: Tulio es su nombre, homosexual encerrado en el cajón. Jaime Quezada Ruiz, depravado encerrado en el cajón…


Tengo ganas de… No tengo mujer… ¡Ardo!


Me invita este degenerado con insistencia, estoy por ceder, pero, a mí me gustan las hembras y a este le gusto yo…


Qué.


—Adiós, Tulio Mendoza, me tengo que marchar…

Esperanza de Dios

—Tengo problemas de salud, tengo sesenta y cinco años y me voy a morir.


—¿Cómo?, ¿si recién te jubilaste?

Ganamos mucho dinero con los obreros (piensa un gerente), yo tengo un estipendio de millonario; Y los dueños, son millonarios; El sistema funciona perfectamente.


Santiago de Chile 2013.

La conversación de los obreros es triste, mueren tan jóvenes. A los setenta ya son unos adefesios y a la tumba (que en los supermercados venden a destajo).


—¿Qué harás con tu jubilación? —esputa Riquelme, el hombrón que pronto morirá.


—Yo, no tengo jubilación, fui vendedor de dulces en las “micros”, ahora no se puede, con el Transantiago, hay que tener identificación… Me estoy muriendo de hambre.


—Yo te invito un vino, tengo una picada.


—No, no puedo, ya me dio cirrosis.


—Oh, yo tengo cáncer de próstata.


—¿Qué?, ¿eres maricón?, ¿te metieron el dedo?


—Sí, pero un enfermera.


—¿Qué edad tienes?


—No, no, sesenta y cinto. ¿Y tú?


—Cincuenta —este hombre, morirá pronto y su edad fisiológica es de setenta.


A mí me importan los dividendos (piensa el ejecutivo), pronto tengo que viajar a Estados Unidos y viajo con una “niña”, de unos veinte o dieciocho años, es rubia y de ojos verdes, alta y ninfómana, yo tengo setenta y mi mujer ya sabe de mis andanzas, estamos separados pero no importa, viviré cien años fornicando en París…

—¡Vamos a la picada!

—Bueno, bueno…

Señoría
“Doy tanto amor a mis hijos y estoy tan frustrado. Les doy de comer y amor pero ellos no me toman en cuenta. Hay dolor en mí, ya que yo, amo a mis hijos. Yo ya estoy viejo, soy un cuarentón. Mis hijos niños, yo no tengo casa, ¿qué será de mí…?


—Hijos, ¿me acompañan?


—No queremos, papá…


Yo renuncio a estar con ellos, ya que, un padre muere de angustia. La vida es desigual: amor a la madre, tristeza al padre que se rompe el lomo trabajando. Yo estoy separado, tengo dos familias, dos ex familias…”


Hay un niño que se lanza a la piscina y es feliz, hay otro niño que ríe y una niña muy amorosa que canta y una adolescente embarazada, ¿qué será del padre?, que ya no tiene ganas de sonreír.

La vida es dura, en Chile, los hombres mueren y las mujeres son viudas, las hembras viven más de veinte años su viudez. ¿Qué será de este padre?, ¿qué será de este niño que tiene mucha destreza lanzándose a la piscina?


—Papi —dice la niña más amorosa—, te amo…


La niña no ha asistido al colegio, está enferma.


El padre piensa lo peor: “muerte”. Los padres siempre piensan de este modo en Chile ya que la salud es de mala calidad.


Yo estoy vivo y tengo cuarenta años. Saco una fotografía a mi hijo más rebelde.


Tengo una piscina en casa de mi madre (vivo con ella). El niño por los aires vuela, la fotografía es bella.


¿Qué será de mí, que me quiero quitar la vida…?

El padre toma un cortacartón y se rebana el cuello, muere agonizando. La niña amorosa descubre el cadáver; Y, aullando, se desmaya…

“—¡Papi!, ¡papi!, yo te amaba…, te amaba, con todo mi corazón…”
Hungría

La gente se muere de hambre, Neruda, el poeta chileno, premio Nóbel de literatura, escribió sobre Hungría, pero la gente se muere de hambre.


Hay un limosnero, pide un dólar, hay apertura económica, el muro “degenerado” de Berlín ya cayó hace mucho tiempo.


—Una moneda…


El frío es atroz.


Neruda le escribió a Stalin; Y, en Rusia, las gigantescas y dolorosas y costosas estatuas al dictador y asesino (que está en el Infierno clavado, lo digo yo, que soy “mensajero de Dios”) fueron también abatidas. Yo vi todo por televisión abierta.

¿Qué habrá pensado Neruda? ¿Se enriqueció con el comunismo?, es verdad, hasta Picasso: ¿se habrá enriquecido también?

—…Pacifista, soy comunista pacifista —dijo el genio de la pintura del siglo XX.


“Yo tengo una pregunta, ¿cómo es que, convertirse en comunista era convertirse en pacifista? Siglo XX; siglo de la destrucción. Yo nací en 1968, en plena “Revolución de la Flores”, soy pacifista de verdad. Yo escribí un poema: “Génesis” que habla del tema del pacifismo…

El mendigo no ha leído ha Neruda pero repudia la inmundicia de los hogares de acogida.


¿Cómo será Hungría…?
Revueltas Juveniles en el Mundo Árabe

Tuve una novia de origen árabe: “Adasme”, la sequé de tanto “sexo”, ella tenía quince años, ya saben quién es.


Me agradan las muchas árabes pero esos velos de los musulmanes, ¿por qué no se convierten al cristianismo y me buscan a escondidas de sus maridos?, yo podría saciar sus instintos. Cristo permite la “sexualidad” y Cristo no fue abstemio (Él sí, por supuesto), pero lo demás es historia.


Cristo murió crucificado y este cuento está dedicado a los mártires de la revolución árabe, creo, llamada “primavera”.


Detesto las dictaduras, los árabes fueron cultísimos cuando en Europa no se bañaban. ¿Qué sucedió entonces?


Esta muchacha árabe cristiana me abandonó. Buscó “sexo” en oros confines de Chile. ¡Qué horror para mí! Lo confieso, estuve enamorado dos décadas hasta que la vi en un Mall Comercial. Estaba idéntica a su padre que era Fuente, el tipo era rudo y feo.


Me abstengo. Las árabes son bellas pero con esos velos. ¿Qué habrá pensado el Profeta? ¿Y dónde estará?, me pregunto. ¡Por qué extirpan en “clítoris” si es tan placentero para la mujer! Yo escribiría un poema burlándome de Verlaine: “Clítoris Amado”.


El Profeta creo que se equivocó, ya que el amor nace cuando hay paz.

Revuelta
Los carabineros golpean duro en democracia, habrá votación y, los presidenciable, no todos, quieren utilizar la fuerza con los militares, ya que los colegios están tomados por los estudiantes. Ellos piden calidad en la educación y gratuidad.

Más de veinte años desde que el dictador Pinochet abandonó el gobierno y nadie, ni siquiera la abandera socialista Michelle Bachellet ha querido escuchar a los estudiantes. Qué vergüenza de país.


Los encapuchados destruyen todo.


Yo sufrí persecución política y amenaza de muerte y una novia fue asesinada en la década del ochenta en pleno siglo veinte.


No comprendo todavía el “guanaco” embistiendo en contra de los estudiantes: estamos ¿en democracia?, o todavía hay ¿dictadura?

Yo no quiero un país de “feca”. Estos es Chile: ¡Bosta…!
Asesinato
Los jueces en Chile son corruptos, yo lo sé, porque vivo cerca de poblaciones “callampas”. Allí, se paga por la libertad y estos perversos asesinan a personas honestas que trabajan. A mí me asaltaron hace dos semanas. Yo tengo que marcar con huella dactilar en mi trabajo. Pero mi reloj control está en malas condiciones. El sobrino del alcalde que es comunista y de apellido Jadue, sabe. Un familiar no puede ser mi jefe y es mi jefe. Es inoperante. Tres veces le he advertido.


—“Me asaltaron a la salida de otro edificio municipal.


—Ya, yo haré las gestiones”.


Tres meses intentando que me arreglen el reloj control…


En este edificio, que les nombro, hay tres perros muy bravos; En tres oportunidades, he tenido que defenderme a patadas de los perros; Los guaridas que trabajan doce horas diarias son inoperantes.


¿Qué es Recoleta?, me pregunto. Un nido de “inmundicia”.


La “feca” es atroz.

Frecuencia Cardiaca

—Estoy muriendo, Matilde, llama a un médico —el hombre tiene treinta y cinco años y Matilde “fornica” con Torreón, un amante en un motel parejero—. ¡Matilde…!


Ha muerto mi marido y Torreón encuentra muy peligroso acostarse conmigo. Vivo en Bilbao, en Santiago de Chile… Vivo muy bien, mi marido ha muerto.


Hay vidas que pueden salvarse, tomar medicamentos para el “sexo” que asesina. Matilde es “fornicia”. Se busca otro amante, un tal George.

Le da la pastillita azul. George tiene veinte años, Matilde casi los treinta. Matilde se enamora y se casa. Llama a Torreón.


—Ahora estoy casada, podemos ser amantes…


Torreón acepta. Es cocainómano. El “sexo” en los moteles es grabado. Las posturas, extravagantes, de Matilde, son el goce de varios empleados de unos de los mejores parejeros de Santiago.


Son grabados porque, el aborto está prohibido en Chile y en los “parejeros, la hembras se hacen abortos. Qué horror.


—Matilde, te amo, casemos, ay, ay, ay, qué rico…


—No puedo, ya estoy casada…


Me agrada tener dos maridos, estoy embarazada, ¿de quién será el hijo…?


…Tengo que abortar.


Matilde aborta y muere, en la calle, como una perra, desangrada.


El funeral es trágico. El marido y el amante están allí. No se hablan, no se conocen. Fueron padres, pero, ¿quién? Incógnita, sólo Dios sabes.


¿Cuántos niños habrán de morir…?

Dura Realidad del Pobre

…Soy catedrático y gano mucho dinero pero, me enfermé, soy depresivo. 

Esteban piensa. A los rieles del tren suburbano, se lanzó, este domingo, mientras los fieles de la Iglesia dominicana contemplaban la biblioteca más hermosa que ojos sabios puedan ver. ¡La Biblioteca!


…Sobreviví. Pero, tengo amputadas las piernas.


Yo no quería lanzarme a los rieles. Fue un instinto de no sobrevivencia. El instinto fue más duro que mi rechazo a la muerte.


No morí pero mi cuenta bancaria está “fregada”. Mi mujer se quitó la vida para una Navidad hace tan sólo tres años.

Los médicos intervienen al catedrático, el bisturí láser.


…¿Qué habrá de bello en la vida?


Tengo una novia, dulce, rubia, excéntrica… pero fuma… Yo tengo los pulmones intactos pero. ¿Qué sucede?, me desmayo.


“Soy el conductor del tren subterráneo: Hay una persona aferrada a los asientos; De pronto no alcanzo a frenar, hay personas accidentadas. Un muerto. ¡No! ¡No! Chilla, le he cortado por la mitad.


…Hay música ambiental… La clínica es buenísima. ¿Qué me sucede? No siento las piernas.


“…He terminado arrastrándome con los muñones en los basurales. Los médicos me salvaron la vida, pero, en mi país impera el capitalismo extremo. Como basura. Ya no quiero “vivir”.

—¡Hay un ángel!, ¡hay un ángel! y…


“Pierdo la conciencia. Una jauría de perro me asesina y mi carne es carne de perros en la ciudad…”
Sofisticación del Pintor

Fe de Errata
Hay tanta impaciencia en los deberes de los hombres, hay maledicencia y también amistad. Me han enviado un “trabajo” pero, estoy inventando excusas, desenchufo cables, aprieto botones innecesarios; en fin, ya he recibido dinero pero, no quiero. Es un amigo de infancia que me ha mandado editar un libro. No quiero y punto.

—Ricardo —digo—, tienes los cables desenchufados.


Ni siquiera me da vergüenza.


Mi viejo camarada está hastiado. En el colegio, en su trabajo, en el barrios somos amigos pero en el trabajo no.


—Yo soy municipal —digo—, y tú no tienes patente.


Es verdad, estoy enojado porque mi “cónyuge” se “enamoró” de Molly y fue novia de otro camarada de barrio.


…¿Se habrá acostado con mi mujer?

Le prohibí que estudiara literatura. El libro es un poemario muy hermoso.


Yo soy tramposo, ya tuve esposa e hija y fui drogadicto, pero, de ladino soy y Molly, municipal. ¿Qué hacer?


…Un imprentero, amigo mío. Le llevo… el texto…

Tanto dinero para un libro de mierda.


…Recuerdo. Fueron dos libros por el precio de uno en un proyecto a nivel nacional.


Hay tanta impaciencia en los deberes del hombre.


—…Ricardo está vendiendo polerones. Mi ex mujer me compra uno, de un color verde fosforescente pero es muy abrigador. Lo utilizo para la halterofilia. Tengo mis máquinas en el patio de la casa de mi madre (que ya no es de mi madre. Mi hermana la estafó).

Todos roban en este país…


Mi madre vendió la casa hipotéticamente. Le deben a los bancos millones de pesos chilenos…


“Yo confié en Ricardo. Valeria, su mujer, me dijo.


—Tú eres muy hermoso como novio pero bajito.


Se revolcó en mi cama y nos besamos. Era virgen.


…Esto que digo es una tontera.


Esta niña estudió literatura en el pedagógico. Recité unos poemas en un encuentro de protestas. Yo me dedicaba a la poesía… Es por venganza, Ricardo Cuevas, pude “comérmela” pero no quise.

Valeria tenía los ojos verdes. Y su hermano era un amigo entrañable.

Nada sé de ello pero mi fosforescente polerón aún me sirve. Creo que viven en Maipú”.
Virgen de la Santidad

Me cambié de “sexo”. Fui santo durante la dictadura. Hablaba con la virgen María: le rogaba, ya no quiero “verga”, quiero “vagina”. Acaeció el milagro durante el régimen militar. Miles o ¿millones? de personas me pesquisaban; Yo no hacía milagros, era Pinochet con su… ¿estratagemas?, ¡el Vidente!, me decían. Hasta me cambie el nombre (Ya ni lo recuerdo).


Me quiero casar y parir como toda mujer. Insisto: nací beato y para la Santa Iglesia sólo fui un fraude del Santísimo General Pinochet.

“Recuerdo que mi abuela, que era vendedora de quesos y de mantequillas en el hospital Salvador fue a unos de estos encuentro. Yo era niño.


—…Vi el sol durante tres horas; Y, de pronto el milagro, el sol giró.


—¿La danza del sol? —preguntó mi madrina.


—Sí.


Yo dudé.


Todos amaban a este vidente. Mi madrina, al morir mi abuela de cáncer fulminante, según creo, porque yo era adolescente, se quedó con diez millones de pesos chilenos. Una barbaridad para aquellos tiempos. Falsificaron la firma en un respetable banco.


Yo me enojé duramente con mi abuela. No contaré lo acecino, ya que no tengo mucho tiempo para recordar.

—¡La danza del sol! —gritó mi tía Bernardita.


…¡Lesbianismo!, mi madrina destrozó la casa de mi abuela (no alcancé a despedirme. Estábamos enojados por culpa del tarot. La vi muerta).


Mi tía es lesbiana y, años, que ya no recuerdo, en San Bernardo, calle Lo Martínez, hubo batalla campal, entre mi tío kano, mi madre, mi padre, la “novia” y mi madrina, mi tía Bernardita; que quería ser monja.


Se golpearon a morir. 


Mi tía se querelló. Firma mensual durante diez años para mi madre.


Este cuento es una declaración de paz.

Estéril de Pensamiento
Hay ciertas encrucijadas en la vida; Y de cada maldad, hay una bondad. Nuestro protagonista es ingeniero civil y trabaja arduamente. Gana bastéate dinero, separado. Tienen que mantener familia. Le advirtieron pero, su cabeza sólo contenía números.

—Me llamo Jimena —la discoteca ardía. Hay “sexo” fácil en las discotecas de Santiago.


—Rodrigo.


Se casa porque la hembra embaraza.


El jefe le gratifica.


—Me agrada que te conviertas en padre, trabajarás más duro.

La vida tiene sus defectos. Un par de años casados; Y Rodrigo endeudado de por vida. Jimena encuentra hombre y se embaraza; pero Rodrigo costea los gastos del aborto.


¿Qué es lo que sucede con los gerentes en la actualidad? La maldad es la hipocresía y tened cuidado cuando en una discoteca una “hembra” se “entregue” al ritmo de la salsa.

“—¿Esta es tu novia? —dice el jefe de los amigos de Rodrigo—… Bastante fea…


…¡Si no me muestras a tu novia no hay casorio…!


Rodrigo tiembla de miedo…


En la despedida de soltero, el amigo se burla de los casados…


—Todas las mujeres son “putas”. Se embarazan y… Nada de “sexo”. A todos les pasará lo mismo”


Rodrigo no ríe pero el resto se muere de miedo…”
Sinceridad de un Agente de Seguridad

Yo ya no tengo experiencia para describir, estoy tan cansado, tengo que jubilar y convertirme en agente de seguridad. Soy chofer de tren. Qué risa. Hay neblina, un cruce, escucho el chillar de metales y…


“La policía ha llegado y bomberos. El guarda vía está totalmente ebrio. Un matrimonio ha muerto instantáneamente; no por la culpa del poder de la imaginación, sino que, por el júbilo de un señor que, en rigor no es asesino.


Dios habrá de juzgarle.


El frío es atroz…”

–Jefe, chocamos –dice el maquinista–, dos muertos.


La sabiduría de vivir:


-¡Cuidado con el tren! –el grito es un eclipse de amor. Bodas de oro.


Nada.


Hay siete ángeles contemplando el pavor de morir degollados… Los ángeles tiemblan.


–…¡Maquinista!, ¿habrás bebido?


Los ángeles están tristes.


El matrimonio ha muerto. Al Paraíso, son llevados. Eran puritanos. Cristo llora. Dios les bendice.


–¿Qué sucede? –pregunta el marido.

–¡El tren!, ¡el tren…!
Barranco
He decido escalar la cordillera, no tengo experiencia. ¿Estoy muerto? ¿Diecisiete años? Ya no recuerdo. Caminaba por un barranco y…

—¡Jorge!, ¡Jorge! —¿Qué…? Imposible, son las ocho de la noche y…


Morir es sencillo, es duro el invierno en Santiago de Chile y caer a un barranco más duro. Llegan los carabineros y los bomberos. Un día de búsqueda. Un helicóptero halla el cadáver.

Hay medios de comunicación. Este joven no ganó medalla olímpica pero…


¿Estoy muerto? ¿Qué habrá sucedido?


Hay seres que me contemplan. Yo soy ateo. Sólo creo en el dinero. Esto me lo enseñó mi padre.


—¡Tienes alas!


De un garrotazo, me duermen.


Ya no despierto más.


Jorge será enterrado con honores. Hay mucha gente triste. Contemplo la televisión. El padre es semi calvo. Mucha gente de los medios de comunicaciones. Apago el televisor. Estoy preparando mi merienda.

Recuerdo a un profesor de la secundaria:


—En Chile, dan noticias espeluznantes a la hora de la cena.


Yo estoy en mi trabajo:


Grito.


—¡Al joven lo hallaron muerto!


Nadie responde a mi aullido. ¿Qué habrá sucedido con el espíritu de la persona?


—Qué desgracia —responde la aseadora.


En Egipto cincuenta muerto por culpa de un golpe de Estado. Titulares: ¿Habrá guerra civil? También comento y nadie responde. Pienso en España. En la guerra. Recuerdo a Franco y en su legado.


La vida es así. El desbarrancado jamás será olvidado por el padre pero los millones de telespectadores de él nada sabrán…

Cristo
La lectura del tarot está prohibida por Dios, Cristo murió en la cruz. Yo no comprendo el tarot, un discípulo era tarotista y, en locura, yo le grité: “Homosexual y degenerado”. Omitiré su nombre. Mi abuela era tarotista y mi hermana también.


¿Qué pensará Cristo de nosotros?


…Le han asesinado, ¡mira!, nos contempla desde la cruz, no insulta, sólo gime de dolor.


—Jesús… —“Satanás” se burla.


A Cristo han crucificado en Jerusalén, Iscariote le traicionó, Pedro también.

Yo me leí las cartas y me separé de mi mujer, la abandoné con dos hijos, estaba embarazada. Yo sé que seré castigado duramente por este crimen pero ¿y la hechicera? Ella con claridad profetizó:


—En menos de un año, aunque, no me creas te separarás.


A los ocho meses me separé.


Nunca comprenderé este acto de maldad. Era de origen mapuche.


¿Qué pensará Cristo de nuestros actos?


Mi hermana lee las cartas y ha culminado un maridaje que le dio un tal Jimmy. Ha llegado a la casa de mi madre, tiene un Budas y una Virgen María.


¿Qué pensará Cristo de este sincretismo?


Yo no quiero callar sobre estos actos; ya que, la maldad existe; no en los tarotista, sino, en “Satanás”.

Sensibilidad
Un pintor ha enloquecido, escribe poemas, se quiere quitar la vida pero, este pintor es atendido por especialista, es un “genio”.


—¡No te mueras! —le grita su madre.


Sólo tiene treinta años; Y la cumbre de su arte, es la totalidad del ser.


La madre piensa:


Mi hijo no es un “genio”, mi hijo es un esquizofrénico. ¿Qué haré? Tengo que internarlo para siempre. No podrá pintar. Con un revólver me apuntó. Temblé de miedo. Nació de mi vientre; Y en cenizas quedará. No es un “genio”, es un enfermo mental.

—¿Qué tendrá?


—Intento de suicido.


—Amárrenlo.


—Un demonio —murmura el pinto—, un demonio me tortura.


“Toda la vida, amarrado de manos. Sus cuadros se tranzan en Nueva York. Su madre aún vive. No le visita. Su madre es puritana pero tiembla de terror. Es millonaria pero su hijo un…


De cuando en cuando, Dios nos castiga. Hay símbolos en esta vida, que nos ensombrecen el alma.


Padre, dame fuerzas para vivir”.


El pintor muere a los cuarenta años de sobredosis. El pintor es un “genio”, pero todos le creen un esquizofrénico.

Silencio en el Atardecer

—¿Dame tu vida?


Un delincuente intenta asaltarme. Me golpea el cráneo con una piedra. Inconsciente.


Los narcos trafican “películas” yanquis. El joven golpeado muere en la calle, tiene quince años. Es comerciante de una Feria Libre.

—¡Mátalo!


—Ya está muerto.


—No, está inconciente —el que da la orden tiene quince años y morirá a los treinta; en un presidio en Afganistán.


—¡Mátalo!


—Ya lo maté.


Estoy en una nube, mi vida no se acaba en esta nube… Estoy soñando…


La vida no tiene sentido, tengo quince años y estoy…


“—Dadle respiración con un ventilador.


—No está muerto. Paro cardiaco.


—¿Quién lo asesinó?


—Unos delincuentes.


Un carabinero se acerca:


—Avisaré a los padres.


—No tiene identificación”.


La nube desaparece y estoy en una cruz.


—Hijo —dice el asesino—, me llevan a Afganistán, un trabajo… ¡Abrázame!


Rigoberto; el hijo del narco, estudia bioquímica.


—¿A dónde?


—No te preocupes, vuelvo pronto.


—Recuerda que hay que pagar la universidad —dice el joven quinceañero.


—No te preocupes, ya le di dinero a tu madre.


Están separados por violencia intrafamiliar.


—Dame un abrazo, “genio”.


—Sí, sí, entré a la universidad muy joven. Te lo agradezco, padre. Vuelve pronto.


—Para Navidad. 


—Escríbeme.


—Sí.


Mi voluntad es de vivir (piensa el narco), mi voluntad es de vivir…

Fin del Incongruente

Conflicto Emocional
La sabiduría es no lamentarse: tengo diez años y mi padre nos ha abandonado. Cosas “horrorosas” han sucedido, que merecen el castigo de Dios. Es invierno y tengo los zapatos de suela rotos, me entra agua.


—…¿Me amas? —dice la concubina.


—Primero está mi familia.


Se sacan una fotografía en un cerro de Santiago (besándose).


La libertad del hombre ¿dónde comienza? El padre visita al hijo y el hijo le esputa:


—Ya no eres mi padre…

Llora el aludido.


Yo era un niño tímido con novia, diez años tenía, ahora estoy en la tumba recordando.


La vida y la muerte no tienen sentido, la muerte es golpear a los hijos… Me ha dado epilepsia, les he preguntado a los doctores el motivo:


—Por los golpes de la infancia.


Le he contado a mi madre; y no ha creído.

—Tal vez te caíste por allí.


Mi padre la sostiene económicamente.

—¿Qué es la vida?, me pregunto en la tumba.

“—En nombre del Padre, del Hijo y del…

Escucho cómo rezan, pero, estoy vivo, tengo diez años y estoy contemplando una fotografía donde mi padre se besa con “Roxana”, la concubina de mi padre”.
La sabiduría es no lamentarse ni tampoco golpear a los hijos hasta causarle daño cerebral.

—…¿Por qué me pegas?
—Es que, me desquito contigo. Tu madre me echó de la casa.


Mi padre volverá y le volverán a echar: violencia intrafamiliar. Yo me he marchado ya de casa y estoy recordando hechos del pasado. También abandoné a mis hijos pero mis hijos no tienen epilepsia, son niños felices, les compré de todo, a pesar de que fui pobre. Tuve un rincón con sus obsequios para el día del padre, ellos lloraron en mi funeral:

—…Padre, apiádate de su “Espíritu…”

No muero, estoy vivo, me comen los gusanos y aún no olvido las palizas que me dio mi padre… El “genio” de Mario Uribe…
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